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"Résulta realmente admirable el nûmero de 
hombres de genio que este pais produce en la ac 
tualidad. cNo es extano que en una época en la 
que hemos perdido nuestros principes, nuestro - 
parlamento, nuestro gobierno independiente, in- 
cluso la presencia de la parte mâs importante 
de nuestra aristocracia; en la que tenemos un po 
bre acento y pronunciaciôn,en la que hablamos un 
dialecto adulterado de nuestra lengua; no es ex­
trano, digo, que en estas circunstancias seamos 
realmente la naciôn europea mâs distinguida en 
1iteratura?".
David Hume a Gilbert 
Elliot of Minto.(2 de julio de 1757
111
I N D I C E S
INDICE GENERAL
CAPITULO I.- OBJETQ, METQDOLOGIA Y FUENTES.............  1
1. - Introducciôn......................................   2
A/. Los origenes de la moderna teorîa del corner
cio internacional..............................  2
B/. La teorîa prerricardiana del comercio inter
nacional y la literatura contemporânea  6
2 . - Contenido del estudio...............    10
A/. Delimitaciôn del âmbito del estudio: la
teorîa del comercio internacional........... 10
B/. Delimitaciôn espacial; los economistas esco
ceses............................................  12
C/. Delimitacidn temporal; el problema de la
periodif icaciôn : 1752-1776...................  14
3.- Metodologîa..........................................  18
A/. Problemas que entrana la creaciôn de una
teorîa cientîfica..............................  18
a/ La formulaciôn de un modelo..............  18
b/ El problema de la formulaciôn de los po£
tulados......................................  21
B/. Actitud del investigador frente a esta pro-
blemâtica............................. ..........  25
4.- Fuentes................................     31
Pâg
CAPITULO II.- LA CRISIS DEL PENSAMIENTO MERCANTILISTA
Y LA ESCUELA ESCOCESA....................... 39
1.- Notas caracterizadoras del mercantilisme......  40
2.- La crisis del pensamiento mercantilista........ 46
A/. Fundamentos de la crisis...................... 46
B/. Algunas teorias que se desarrollan en el pe
rîodo de crisis del mercantilisme........... 49
a/ La teorîa de la exportacidn de trabajo.. 50
b/ La teorîa del mécanisme automâtico de
distribuciôn de metales preciosos.......  52
c/ Un intente de integraciôn de las dos teo
rîas anteriores: Richard Cantillon......  56
c.l/ El modelo de comercio internacio-
nal; magnitudes reales.............  57
0.2/ El modelo de comercio internacio-
nal; la variable monetaria........  59
0.3/ El funcionamiento del modelo com­
plete.........   60
3.- El surgimiento de la Escuela Escocesa..........  67
A/. El marco econdmico; comercio exterior y de- 
sarrollo econômico en Cran Bretana durante 
el siglo XVIII........................   67
B/. El entorno cultural e influencias........... 72
VI
Pâ£.
CAPITULO III.- DAVID HUME  ............  77
1.- Introduccidn...................  78
2.- El modelo de comercio internacional; explica-
ciôn de las variables reales....................  81
3.- El modelo de comercio internacional; introduc-
ciôn de la variable monetaria...................  91
A/. La teorîa cuantitativa del dinero........  91
B/. El mecanismo automâtico de distribucidn de
metales preciosos.............................  98
C/. Un aspecto a subrayar; el anâlisis a corto
plazo en las obras de Hume y Cantillon.... 107
D/. Una formalizacidn del modelo del mecanismo
automâtico de Cantillon y Hume.............   111
4.- Una crîtica al modelo; la cuestiôn de la movi- 
lidad internacional de los factores de produc-
ciôn.................................................   121
5.- Nota final; la visiôn de Hume de las relacio-
nes econdmicas internacionales.............  . .. 125
CAPITULO IV.- SIR JAMES STEUART ............  129
1.- Introduccidn..................................... ... 130
2.- Comercio internacional; su explicacidn en tér-
minos de variables reales........................ 138
3.- Comercio internacional; negacidn del papel de
la variable monetaria........................ 143
vil
Pâg
A/. Rechazo de la teorîa cuantitativa del dine­
r o ................................................  14 3
B/. La balanza de comercio en términos de expor
tacidn de trabajo..............................  146
4.- Comercio internacional y estadios de desarrollo.
La importancia de la demanda efectiva..........   152
5.- Una formalizaciôn grâfica del modelo..............  162
CAPITULO V.- ADAM SMITH....................................  167
1.- Introduccidn.........................................  168
2.- La evolucidn del pensamiento de Smith en mate­
ria de comercio internacional....................  171
A/. Las Lecciones de Glasgow......................  171
B/. La influencia de los fisidcratas............. 179
a/ La teorîa de exportacidn de excedentes
de Quesnay...................................  182
b/ Produccidn y especializacidn.............  184
c/ La interpretacidn de Smith del pensamien 
to fisiocrâtico: el capîtulo "Sobre los 
sistemas agrarios".........................  187
C/. La riqueza de las naciones...................  190
3.- El modelo de comercio internacional de La ri­
queza de las naciones..............................  194
A/. La variable monetaria en el modelo; el meca 




B/. Las variables reales: la teorîa de exporta-
ciôn de excedentes............................. 199
a/ La teorîa de exportacidn de excedentes.. 199
b/ Adam Smith y la ley de Say.................  20*^
c/ La eliminaciôn de la capacidad producti-
va excedente.................................  214
4.- Una formalizaciôn del modelo Smithiano de expor
taciôn de excedentes................................ 219
CAPITULO VI.- RESUMEN Y CONCLUSIONES....................  228
1.- Resumen.............................................   229
2.- Conclusiones.........................................  248
NOTAS. - .............   253
1.- Capîtulo 1 ...........................................  254
2.- Capîtulo II.........................................  258
3.- Capîtulo III........................................  268
4.- Capîtulo IV.............................   282
5.- Capîtulo V. . .  ......................................  290
APENDICES. - .................................................... 305
1.- Datos sobre el comercio exterior britânico del 
siglo XVIII..........      306
2.- La economîa escocesa del siglo XVIII segûn La 
riqueza de las naciones............................ 315
ix
pâa.
3.- Bibliografîa de obras de contenido econônico pu- 
blicadas por autores escoceses (1.752-1.776).... 335
4.- Instituciones culturales de Edimburgo en 1,753,. 348
5.- Algunos textos fundamentales de Sir James Steu-
art.....................................................  358
BIBLIOGRAFIA..........    380
INDICE DE ESQUEMAS
Pâg,
I . - La formulacidn de un modelo cientîfico..............  20
II.- El modelo de comercio internacional de Cantillon... 65
III.-El modelo monetario de comercio internacional de
Hume.....................................   106
IV.- El modelo de evolucidn histdrica del comercio in- 




Formalizaciôn del modelo de Cantillon y Hume
(Figuras 3-1, 3-2 y 3-3)...................  118
Formalizaciôn del modelo de Steuart (Figuras 
4 — 1, 4 — 2, 4 — 3 y 4—4 ) ...................   165
Formalizaciôn del modelo de Smith (Figuras
5-1, 5-2, 5-3, 5-4, 5-5 y 5-6)...............  225
Xll
CAPITULO I 
OBJETO, METODOLOGIA Y FUENTES
1.- INTRODUCCION
A/ Los orlgenes de la moderna teorîa del comercio internacional
Esta obra es una investigaciôn sobre historia de la teorîa 
econômica. Su objeto es el estudio y discusiôn de las teorîas de 
los économistes escoceses en materia de comercio internacional en 
el perîodo comprendido entre 1.752, fecha de la publicaciôn de los 
Discursos Politicos de David Hume, y 1.776, ano en el que Adam 
Smith publica su obra fundamental. La Riqueza de las Naciones.
Para el historiador del pensamiento economico el estudio de los 
orfgenes de la moderna teorîa del comercio internacional tiene espe
cial interês, ya que las relaciones econômicas internacionales 
fueron siempre preocupaciôn fundamental de los autores que, en el 
siglo XVIII, establecieron los fundamentos de la economîa polîti­
ca cientîfica. Esta tesis se centra, con las limitaciones que a 
continuaciôn senalaré, en el estudio de la evoluciôn del anâli- 
sis econômico en el campo del comercio internacional, es decir 
en palabras de Schumpeter- en "La historia de los aspectos cient^ 
COS del pensamiento econômico"^ en esta concrete rama de la teo- 
rîa^los comentarios o alusiones a la polîtica comercial, y a la 
polîtica colonial, que en ella aparecen, son siempre incidenta- 
les, y ûnicamente me he ocupado de estas materias cuando su con- 
sideraciôn era necesaria para la comprensiôn de alguna teorîa o 
argumento importante. No se prescinde por el contrario en este 
trabajo de la consideraciôn del marco de los hechos econômicos y 
sociales en los que la teorîa se fragua, realidad que en todo mo 
mento he tenido présente, aunque a menudo no estS explîcita en 
el texto. Pero he procurado siempre evitar la posiciôn mecani- 
cista de considerar la teorîa como un simple reflejo de la rea­
lidad econômico-social del momento en que el autor escribe su 
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obra. También he tratado en todo momento de distinguir entre los 
aspectos positivos y normativos de las obras estudiadas, para cen 
trar el estudio en aquêllos y considerar ëstos sôlo secundariamen 
te.
Una vez rechazada esta postura mecanicista, es necesario sin 
embargo tomar en consideraciôn la influencia del citado marco 
econômico de la época que estudiamos, en especial porque estâmes 
haciendo r e f e r e n d a  a un période de formaciôn, en el que la dis- 
tinciôn entre teorîa y polîtica econômica résulta mucho mâs difî^ 
cil que en el momento actual.^
En la segunda mitad del siglo XVIII la economîa polîtica em- 
pieza a adquirir entidad propia separândose de la filosofîa moral, 
en la que durante siglos habîa estado englobada. Su nacimiento 
como ciencia, y sigo aquî la interpretaciôn de Schumpeter, apare 
ce originado en dos fuentes distintas. Por un lado les intelec- 
tuales y filôsofos que se ocupan del estudio de la sociedad tie- 
nen que resolver problemas de distribuciôn, producciôn o precios 
que hoy considérâmes como propiamente econômicos. Por otro, hom­
bres prâcticos, desprovistos de base cientîfica, pero interesados 
y conocedores directes de la vida econômica, interpretan dicha 
vida econômica a la luz de su experiencia.
Le que, en mi opiniôn, détermina el nacimiento de la economîa 
cientîfica en este perîodo, que pudieramos denominar postmercan- 
tilista y prerricardiano, no es tante la creaciôn de nuevas doc- 
trinas, como su estudio sistemâtico y su inserciôn en un cuerpo 
de teorîa mâs o menos coherente, Veremos, por ejemplo, en este 
estudio, cômo pueden encontrarse precedentes a la mayor parte de
las teorîas que en materia de comercio internacional desarrolla- 
ron los economistas escoceses. Pero lo que caracteriza al pe­
rîodo estudiado es la transformaciôn de la teorîa del comercio 
internacional, a partir de un conjunto de ideas y programas de 
polîtica econômica aislados, en un sistema teôrico; sistema este 
que no puede encontrarse en la literatura mercantilista. No se 
trata de que taies programas prâcticos estén ausentes de la obra 
de los économistes escoceses o de los fisiôcratas (es por eso 
por lo que no podemos renunciar a un detenido estudio de la rea­
lidad y de la polîtica econômica de la época), sino que bajo es­
tas recomendaciones de actuaciôn prâctica subyace un sistema, 
aunque todavîa elemental e imperfecto, de teorîa econômica. Vea 
mos un ejemplo. La cuestiôn de la balanza de comercio y la in­
fluencia de sus efectos sobre la economîa nacional fué tema bâ- 
sico de estudio para los autores mercantilistas. El mismo tema 
sirve también de objeto de investigaciôn a autores posteriores, 
Hume y Smith por ejemplo.- Pero éstos, partiendo de la misma rea 
lidad, no se limitan a mantener una postura contraria a la de los
mercantilistas, sino que integran su argumentaciôn con doctrines^ 
tanto nuevas como conocidas, de la teorîa econômica - la teorîa
cuantitativa del dinero, por ejemplo- y elaboran un sistema su­
perior a toda la anterior literatura sobre el tema.
B/ La teorîa prerricardiana del comercio internacional y la
literatura contemporânea
Si en su sustrato ideolôgico la moderna teorîa del comercio 
internacional continua siendo heredera de Adam Smith, no puede 
afirmarse lo mismo en materia de anâlisis econômico. Los estu- 
dios de economîa internacional desde el primer tercio del siglo 
XIX hasta nuestro dîas se han fundamentado en dos pilares bâsicos 
En el campo de las relaciones monetarias, la moderna teorîa se 
ha centrado en el desarrollo de las implicaciones del mecanismo 
automâtico de David Hume, sin introducir en él modificaciohes 
sustanciales. "El siglo XVIII -dice Rist- respondiô del modo
mâs claro a esta cuestiôn y puso las bases de una doctrina que 
el siglo XIX no tuvo mâs que apropiarse y a la cual anadiô, a 
menudo, mâs confusiôn que claridad"f
No es este el caso sin embargo de la teorîa pura del comercio 
internacional, en la que la doctrina de la ventaja absoluta de 
los autores del siglo XVIII ha sido sustituîda por mâs sofistica 
dos modelos, como la teorîa de los costes comparativos o el mode 
lo de Hecksher-Ohlin, y la explicaciôn del comercio internacional 
en términos de exportaciôn de excedentes (vent for surplus) ha 
permanecido largo tiempo abandonada hasta su relativamente re- 
ciente red&scubrimiento. Aunque Viner ha encontrado precedentes 
a la teorîa de los costes comparativos en autores que escribie-
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ron con anterioridad a Adam Smith, no es en realidad hasta 1.817 
cuando, por obra de Ricardo, pasa esta doctrina a ocupar un lugar 
preeminente en la teorîa econômica. La doctrina de la ventaja 
comparative, al suponer un claro avance sobre la teorîa de los 
costes absolûtes, implicô el abandono de ésta. Los trabajos de 
James Mill y J.B. Say que tendrîan su culminaciôn en la conocida 
"Ley de las salidas", que pretendîa demostrar la imposibilidad de 
una superproducciôn global en un sistema econômico de libre em- 
presa, implicarîan por su parte, el abandono de las teorîas que 
explicaban el comercio internacional como un intercambio de exce 
dentes entre las distintas naciones. En sucesivos capîtulos ve-
remos cômo los economistas clâsicos consideraron tales teorîas 
como residuos del mercantilisme, que no merecîa la pena tomar
en consideraciôn por su incompatibilidad con la ley de Say. To-
dos estos factores serîan la causa de que la teorîa del comercio
internacional prerricardiana fuera relativamente poco estudiada,
incluse en autor tan comentado como Adam Smith.
Su rehabilitaciôn en la moderna teorîa no tendrîa lugar hasta 
fechas relativamente recientes,y vendrîa de la mano de la nacien 
te teorîa del desarrollo econômico, insatisfecha con la explica­
ciôn tradicional de las relaciones econômicas internacionales. 
Obra fundamental para esta rehabilitaciôn es un articule que 
H. Myint publica en 1.958 en el Economie Journal titulado "La 
teorîa clâsica del comercio internacional y los paîses subdesa- 
rrollados"^. La tesis fundamental de Myint es que la teorîa de 
exportaciôn de excedentes permite una explicaciôn mâs acertada 
del comercio internacional de los paîses subdesarrollados que la 
teorîa clâsica ricardiana.
Este artîculo ha reavivado el interês por el tema en dos sen- 
tidos. Por una parte ha incorporado la teorîa de exportaciôn de 
excedentes a los modernos modelos de desarrollo. En esta lînea 
habrîa que insertar, por ejemplo, el conocido artîculo de R. 
Caves "Modelos de 'ëxportaciÔn de excedentes" de comercio y cre-
cimiento", al que mâs adelante haremos referencia. Pero el ar­
tîculo de Myint ha sido importante también en otro sentido que 
ahora nos afecta mâs directamente, Y es que Myint ha reavivado 
el interês por el estudio de la teorîa smithiana del comercio 
internacional. Aunque uno de los puntos de esta tesis es demo^ 
trar que la interpretaciôn de Myint es equivocada, no puede des 
conocerse que trabajos como los de Ch. Staley, S. Hollander y 
A. Bloomfield, a los que mâs adelante se harân amplias referen- 
cias, asî como esta misma tesis, han recibido influencias del 
citado artîculo, aunque luego hayan rechazado algunos de sus pun 
tos fundamentales.7
2.- CONTENIDO DEL ESTUDIO
A/ Delimitaciôn del âmbito del estudio;la teorîa del comercio 
internacional.
El objeto de esta tesis aparece claramente delimitado en su 
tîtulo en très aspectos. En primer lugar en relaciôn con la ra­
ma de la teorîa econômica que aborda, la teorîa del comercio in- 
ternacional. Esta ûltima expresiôn ha de interpretarse aquî en 
un sentido amplio que comprende las dos secciones en las que la 
moderna economîa divide el estudio de las relaciones econômicas 
internacionales, esto es la llamada teorîa pura del comercio in- 
ternacional y la denominada teorîa de las finanzas internaciona­
les. Este doble enfoque résulta necesario, ya que la neta dis-
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tinciôn existante en la moderna teorîa no puede encontrarse en 
la segunda mitad del siglo XVIII. Si incluso en la actualidad 
résulta imposible estudiar la teorîa del comercio internacional 
al margen de otras ramas de las ciencia econômica, este fenômeno 
de interdependencia aparece mucho mâs marcado en el perîodo del 
que este trabajo se ocupa. Y a este respecte considéré que la 
posiciôn metodolôgica de los économistes del siglo XVIII de in­
tégrer,como veremos en las pâginas posteriores, la teorîa del 
comercio internacional en el mâs amplio marco de una teorîa glo­
bal del desarrollo econômico, résulta plenamente acertada y sena 
la una vîa de investigaciôn a seguir por los econqmistas contem- 
porâneos.
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B/ Delimitaciôn espacial; los economistas escoceses
Una segunda delimitaciôn del obieto de este estudio tiene carâc^ 
ter espacial. El trabajo se centra en la obra de los économistes 
escoceses. La elecciôn no es casual. Junto con los économistes 
franceses de la escuela fisiocrStica, serSn autores escoceses los 
eue realicen las aportaciones fundamentales a la ciencia econômica 
en este perîodo formativo. Como veremos en el siquiente capîtulo, 
la lista de escritores escoceses que en su obra trataron directe 
o indirectamente de economîa polîtica es laraa. Sin embarqo he 
considerado conveniente centrer el estudio en très autores funda­
mentales: David Hume, quien en sus Discursos polîticas (1.752) 
de forma definitiva a la teorîa del mecanismo autorregulador de 
metales preciosos, haciendo asî patente la 2nconsistencia de la
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doctrina de la balanza de comercio; Sir James Steuart, cuyos Prin­
ciples de Economie Polîtica (1.767) constituyen el meior tratado 
de teorîa mercantilista en su perîodo de crisis; y Adam Smith, 
quien en 1.77 6 publica la obra mâs influyente de todo la historia 
del pensamiento econômico. su Introducciôn a la naturaleza y cau­
sas de la riqueza de las naciones.
En este trabajo se encontrarân también numerosas referencias 
a otros économistes escoceses, taies como Hutcheson, Oswald o 
Ferguson, pero su obra serâ estudiada siemore en funciôn de la 
de los très orincipales économistes arriba citados. Abundantes 
citas y comentarios se harân también de autores franceses, taies 
como Montesquieu, Quesnay o Turgot, ya que Hume, Steuart y Smith 
comparten la caracterîstica de haber viajado, por diferéntes cau­
sas, al continente, y a Francia en particular, recibiendo asî la 
influencia de los économistes que escribîan al otro lado del Canal 
de la Mancha.
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C/ Delimitaciôn temporal: el problema de la periodificaciôn 
(1.752 - 1.776)
La tercera delimitaciôn de este estudio tiene carâcter tem­
poral, al restringirse este trabajo a la investigaciôn del perîo 
do comprendido entre 1.752 y 1 .,776. La necesidad de una délimita 
ci6n temporal a la bora de realizar una investigaciôn en el campo 
de la historia del pensamiento econômico se désprende de la propia 
naturaleza de un estudio monogrâfico, que no pretende abarcar la 
compléta evoluciôn de la teorîa. Pero, aunque necesaria, esta de 
limitaciôn es siempre problemâtica ya que la evoluciôn del pensa-
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miento econômico aparece al investigador mâs como una corriente 
sin soluciôn de continuidad que como una serie discreta de momen 
tos crîticos que senalan cambios importantes en esta evoluciôn.
Sin negar la importacia que taies cambios de paradigma, utilizan 
do la conocida terminologîa de Kuhn, o de programas de investiga 
ciôn si seguimos la doctrina del profesor Lakatos, tienen en la 
historia de la economîa ,considero que no siempre résulta fâcil 
determinar con precisiôn taies momentos crîticos.
Un buen ejemplo de esta dificultad lo présenta el perîodo 
del que este estudio se ocupa. La razôn es que la investigaciôn 
se centra en una época considerada como de transiciôn, en la que, 
si bien se establecen los fundamentos de la moderna teorîa econô 
mica, que luego tomarân forma mâs précisa con los economistas 
clâsicos, todavîa subsisten sin embargo évidentes residues del 
largo perîodo mercantilista; perîodo, por otra parte, imposible 
también de delimiter con una minima exactitud temporal o concep­
tual.
Esta situaciôn intermedia del pensamiento econômico del siglo 
XVIII entre el mercantilisme y el clasicismo ricardiano ha impedi- 
do que estes autores hayan side adscritos, con general consenso, 
a un perîodo o escuela determinados. Para comprobar tal situaciôn 
anômala procederemos a consultar très obras clâsicas de historia 
del pensamiento econômico y observarçmos el distinto tratamiento
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que los economistas de la segunda mitad del siglo XVIII reciben
en dichos libres. La primera de estas obras es la conocida
Historia de las doctrinas econômicas desde los fisiôcratas hasta
nuestros dias, de Ch. Gide y Ch. Rist, libre clâsico de introduc
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ciôn a la materia durante muchos anos. Gide y Rist agrupan ba 
je el tîtulo de "fundadores de la economîa polîca clâsica" a los 
fisiôcratas, Smith, Say, Malthus y Ricardo. Hume es catalogado 
como un predecesor de Smith, sin clara adscripciôn a ninguna es­
cuela, mientras, Smith y los fisiôcratas son considerados como
los creadores de la teorîa clâsica. E. Roll en su Historia del
9pensamiento econômico, cuya primera ediciôn se remonta a 1.939,
adopta un criterio de clasificaciôn distinto. Bajo el epîgrafe
"Los fundadores de la economîa polîtica" incluye a economistas
de los siglos XVII y XVIII como Pettv, Locke, Law. Hume. Cantillon
Steuart v los fisiôcratas. Smith es seoarado de este qrupo y es
tudiado junto a Ricardo y Malthus bajo el epîgrafe "El sistema
clâsico". La monumental Historia del anâlisis econômico de J. A. 
10 ■Schumpeter  ^ publicada quince anos después del libro de Roll uti 
liza una clasificaciôn que difiere de las dos obras anteriormente 
comentadas. Schumpeter coloca lo que él denomina la "Primera 
situaciôn clâsica" hacia 1.790, citando como primera obra del nue 
vo perîodo el primer Ensayo sobre la poblaciôn de Malthus, publi- 
cado en 1.798. Esta distinciôn implica que los economistas que 
constituyen el objeto de esta tesis, Hume, Steuart y Smith, son
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estudiados junto a los autores mercantilistas y aislados de los 
economistas clâsicos.
La postura que este trabajo adopta es la de considerar a èstos 
economistas como représentantes del perîodo formativo de la cien 
cia econômica moderna, en forma separada de los mercantilistas y 
de los clâsicos; aunque se acepte que conservan resîduos de aqu£ 
llos y sientan las bases para las mâs elaboradas teorîas de éstos. 
Veremos como, en el campo de la economîa internacional, princi- 
pios fundamentales de la moderna teorîa como la division interna 
cional del trabajo o la existencia de un mecanismo automâtico de 
distribuciôn de metales preciosos en base a diferencias de pre- 
cios relatives internationales, fueron claramente establecidos 
en el siglo XVIII, y c6mo, en particular, los economistas esco- 
ceses hicieron aportaciones decisivas a su formulaciôn.
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3.- METODQLOGIA
Antes de iniciar un estudio como el que acabamos de esbozar, 
résulta imprescindible realizar unas reflexiones de carâctrr meto 
dolôgico, previas al anâlisis detallado de la teorîa. Estas re­
flexiones han de tener un doble sentido. Por una parte han de re- 
ferirse a los problemas que se presentan en la creaciôn de una 
teorîa cientîfica. Por otra, han de explicar c6mo el investigador 
de la historia del pensamiento econômico ha de abordar dichos pro 
blemas.
A/ Problemas que entraha la creaciôn de una teorîa cientîfica
a/ La formulaciôn de un modelo
Como las principales caracterîsticas de la metodologîa de la 
escuela escocesa serân discutidas en el capîtulo siguiente, en 
este apartado haremos unas consideraciones mâs generates sobre la 
formulaciôn de un modelo de teorîa econômica tal como se plantea 
en el perîodo formativo de esta ciencia. Un modelo cientîfico, 
tal como el representado en el esquema I, consiste en la elabora- 
ciôn, a partir de una realidad concreta, de una estructura de po£ 
tulado/y premises derivadas de la cual pueden obtenerse una serie 
de conclusiones capaces de dar una explicaciôn a esa realidad.
Los hechos objeto de conocimiento son de carâcter singular.
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S6lo un proceso de conceptuaciôn nos permite el establecimiento 
de unas premisas originarias o postulados, ya de carâcter abstrac 
to y general, a partir de los cuales y mediante un proceso deduc- 
tivo, podremos derivar la estructura del modelo. Su relaciôn de 
coincidencia con la realidad, comprobada mediante verificaciones 














b/ El problema de la formulaciôn de los postulados
Dejando a un lado otros problemas de interés, voy a centrarrrie 
a continuaciôn en el proceso de formulaciôn de los postulados de 
una teorîa. El modo cômo deben ser formuladas estas premisas ori­
ginarias serîa causa el siglo pasado de una polémica metodolôgica 
entre los economistas clâsicos, cuyos residuos har^legado hasta 
nuestros dîas. Al ser rechazada la experimentaciôn, ante la impo- 
sibilidad de obtener y analizar fenômenos econômicos en condicio- 
nes artificiales, dos caminos para la formulaciôn de postulados 
quedaban abiertos en opiniôn de los economistas clâsicos. Uno de 
ellos es el establecimiento de los postulados mediante hipôtesis, 
lînea esta seguida por Ricardo, J.S.Mill y Cairnes, El otro se in 
clina mâs por la aprehensiôn y la observaciôn de la realidad como 
método de formulaciôn de postulados, y serîa defendido por Say y
Senior, lînea esta cuyo influjo no es difîcil detectar en el cono-
11cido ensayo metodolôgico de L. Robbins.
Sin entrar a discutir esta polémica, mi interés se centra en el 
proceso de formulaciôn de postulados seguido por los economistas 
del siglo XVIII. Un problema adicional que se présenta a un estu­
dio de estas caracterîsticas es la falta de r e f e r e n d a  explicita 
a su metodologîa por parte de estos economistas; sin embargo, de 
sus obras puede deducirse que en este perîodo formativo es la obser 
vaciôn de los fenômenos reales la que sirve de base para el esta-
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blecimiento de las premisas fundamentales de su anâlisis. La cons 
trucciôn de teorîas en base a hipôtesis explicitas es una metodo­
logîa no desarrollada todavîa en la economîa polîtica del siglo 
XVIII. Por ejemplo, el concepto de "evidencia" desarrollado por 
Quesnay, quien define este término como "una certeza tan clara 
y tan manifiesta por si misma, que el espîritu no puede rehusarla", 
estâ muy cerca del concepto de introspecciôn (consciousness) utili- 
zado por Senior para la formulaciôn de sus postulados fundamentales.^
Pero la consideraciôn de que existen hechos évidentes que pue­
den ser aprehendidos por observaciôn y servir de postulados a la 
teorîa no puede sostenerse, ya que en realidad estas observaciones 
no son otra cosa que hipôtesis subjetivas, y, por tanto, su preten 
dida generalidad es inexistente. Esta falta de explicitaciôn de 
hipôtesis implica que, aûn utilizando los mismos métodos de anâli­
sis,quienes parten de postulados diversos han de obtener conclusio 
nés diferentes; y su consideraciôn de realidades évidentes aparta 
ademâs al economista de su revisiôn crîtica. Este problema, perma­
nente en la teorîa econômica, que aûn no ha conseguido, y no sé 
si alguna vez conseguirâ, asentarse sobre bases cientîficas, es 
mucho mâs grave en un momento de formaciôn de la teorîa, como es 
la segunda mitad del siglo XVIII. En los siguientes capltulos vere­
mos cômo muchas de las discusiones doctrinales de la época no pue­
den entenderse sin una clara especificaciôn de las hipôtesis de 
cada autor. Pero no es a economistas de hace dos siglos a quienes
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puede acusarse de esta falta de claridad metodolôgica, sino a los 
modernos economistas que estudian sus teorîas sin una clara expl^ 
citaciôn de estos problemas.
Estas reflexiones no son puras especulaciones teôricas, sino 
que tienen importancia real, como veremos en el siguiente caso.
Uno de los postulados bâsicos de la moderna teorîa del comercio 
internacional es la consideraciôn de los factores de producciôn 
como inmôviles a nivel internacional. Aunque se présumala movili- 
dad doméstica de estos factores, se considéra que internacionalmen 
te no pueden desplazarse en respuesta a las diferentes remuneracio 
nés existentes en los diversos paîses. Este es uno de los postula 
dos de la teorîa clâsica de Ricardo y J.S. Mill; y el modelo de 
Hecksher-Ohlin parte de la misma premisal^Este postulado, claramen 
te establecido desde el siglo XIX, se hallaba aûn en perîodo de 
formulaciôn en la segunda mitad de la anterior centuria, y no era 
universalmente aceptado por todos los economistas. Hume construyô 
su teorîa con base en este postulado. Smith lo aceptaba sô'lo con 
respecto a la tierra y el trabajo, pero lo rechazaba al estudiar 
el capital, que él consideraba como un factor cuya caracterîstica 
era precisamente su movilidad entre los distintos paîses. Y, como 
mâs adelante veremos, Oswald asumîa la posibilidad de movilidad 
internacional del factor trabajo, hacia aquellos paîses que ofre- 
cîan mâs elevadas remuneraciones.
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Esto permitirâ a Oswald rechazar el mecanismo automâtico de dis- 
tribuciôn de metales preciosos de Hume, afirmando que el elevado 
nivel de precios y salaries del pais que recibe un flujo de meta­
les preciosos originarâ, no un déficit en la balanza de pagos, 
sino un flujo de trabajadores extranjeros hacia dicho pais. Otros 
ejemplos podrân encontrarse a lo largo de las pâginas de esta te­
sis. Bâstenos por el momento sehalar la importancia de esta cues- 
tiôn, cuya detenida consideraciôn puede aportar luz al estudio dé 
la teoria prerricardiana del comercio internacional en particular, 
y a la historia del anâlisis econômico en general.
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B/ Actitud del investigador frente a esta problemâtica
Una vez explicitados algunos de los problemas metodolôgicos 
implicados en el proceso de la creaciôn de la teoria econômica en 
cuanto a ciencia, la siguiente cuestiôn a discutir es cômo el in­
vestigador ha de entocar el estudio de dicho proceso.
El historiador del pensamiento econômico ha de ser ante to- 
do un economista y actuar como tal. El estudio de la historia de 
las doctrinas econômicas ha de realizarse mediante una proyecciôn 
al pasado de los instrumentos de que la actual teoria dispone,
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aunque fueran desconocidos en el perîodo analizado. Asi se jus- 
tifica por ejemplo, que, como se hace en este trabajo, puedan 
utlizarse curvas de oferta y demanda para formalizar modèles créa 
dos mâs de un siglo antes de que la teorîa marginalista dotarà al 
economista de estos instrumentos de anâlisis. Pero esto s61o no 
es suficiente; el historiador del pensamiento econômico ha de ser 
algo mâs que un mero economista. Una metodologîa que postulara 
el estudio del pensamiento econômico del siglo XVIII puramente 
en términos de teorîa moderna resultarîa necesariamente insatis- 
factoria, ya que adolecerîa de una grave falta de perspective 
histôrica y serîa incapaz de suministrar una correcta comprensiôn 
del objeto estudiado. En consecuencia, el método a seguir ha de 
ser el de la moderna teorîa econômica, pero con la especial con­
sideraciôn de las particularidades histôricas a las que mâs ade­
lante haré referenda.
La utilizaciôn de una metodologîa moderna no se basa, meramen 
te en el uso de los grâficos o curvas de demanda que mencionaba 
en el pârrafo anterior, sino que fundamentalmente se refleja en 
la forma de exposiciôn de las teorîas estudiadas en los diversos 
capîtulos de la obra. El lector encontrarâ en ellos una clara de 
limitaciôn entre los aspectos reales y monetarios de la teorîa 
del comercio internacional, asî como claras especificaciones del 
aspecto dominante en cada autor. Asî, por ejemplo, considero que
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en el modelo de Hume es el mecanismo automâtico de distribuciôn 
de metales prciosos, es decir el aspecto monetario, lo que dom^ 
na su teorîa del comercio internacional. No es este en cambio, 
el caso de Smith o Steuart, por lo que los problemas monetarios 
ocupan un papel secundario en estos capîtulos. Pero lo que hay 
que re^ltar es que la exposiciôn sigue un orden que hoy considé­
râmes lôgico, que podrîamos resumir como fuerzas reales -dinero- 
modelo complete, ausente de las obras estudiadas. No puede el 
historiador limitarse a reproducir lo que les antiques economis­
tas dijeron. Su misiôn es, por el contrario, interpretar estas 
ideas, descubriendo las estructuras lôgicas, a menudo ocultas, 
que a ellas subyacen. Se trata pues de pasar de la descripciôn 
a la interpretaciôn del pensamiento econômico de épocas anterio- 
res a la nuestra.
Pero, como antes decîa, el investigador encuentra problemas 
derivados de las especiales caracterîsticas del perîodo que estu 
dia, para cuya resoluciôn no le basta con el conocimiento de la 
metodologîa moderna,- sino que ha de conocer ademâs los modos de 
pensamiento y expresiôn de la época que considéra. Sehalaré a 
continuaciôn algunas de las dificultades que el estudio del pen­
samiento economico de la segunda mitad del siglo XVIII présenta.
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La primera de ellas se dériva del propio carâcter de la eco 
nomîa en su proceso de formaciôn cientîfica, al que ya hice re­
f e r e n d a  en el apartado anterior. El investigador encuentra,al 
leer los textos objeto de su estudio,una larga serie de temas que 
no tienen carâcter estrictamente econômico tratados simultâneamen 
te con otros que si lo tienen. Una simple lectura del indice de 
los Discursos politicos de Hume, por citar un ejemplo. corrobora- 
râ esta afirmaciôn. Pero no se trata sôlo de una falta de deli­
mitaciôn Clara de qué es lo "econômico" lo que hace incômoda y a 
veces difîcil, la lectura de estas obras. Aûn centrândose en los 
textos puramente econômicos, el investigador encuentra una defec- 
tuosa sistemâtica en la exposiôn. Hay que hacer, sin embargo, 
distinciones a este respecto. Las obras de Cantillon y Smith 
tienen una sistemâtica muy aceptable para la época en que fueron 
escritas. No sucede, por desgracia, lo mismo con los Principios 
de Stuart, obra llena de repeticiones y que adolece de una defec 
tudsa estructura, lo que llega a convertir su lectura en trabajo 
enojoso y explica en parte la poca difusiôn de la obra.
Otra dificultad con la que se enfrenta el estudioso es el 
problema terminolôgico. La economîa, en esta época, no ha crea- 
do todavîa un lenguaje cientîfico propio, y debe servirse a menu­
do de perîfrasis y expresiones complejas que dificultan la com­
prensiôn de las obras a que hago referencia. Y es de nuevo la 
obra de Steuart la que mayores dificultades ofrece a este respecto
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No es sôlo que los conceptos sean imprecisos, como también lo son 
en las demâs, sino que ademâs Steuart decidiô cambiar algunos términos 
econômicos por otros por él ideados. Asi, por ejemplo, para de- 
signar la oferta no emplea el término especîfico "supply" sino el 
mucho mâs ambiguo de "work", lo que obliga a una lectura muy cu_i 
dadosa de los tejftos para evitar posibles confusiones.
Debo referime también a la necesidad que el investigador tie 
ne de estudiar el ambiente cujïltural de la época, y los modos a 
travês de los cuales los economistas de una regiôn o pais llegan a 
conocer las obras de autores extrahos a su circule particular. 
Estas formas de transmisiôn del pensamiento son claramente funciôn 
del momento histôrico, difiriendo sustancialmente, por ejemplo, en 
la Edad Media, el siglo XVIII o el siglo XX. En el caso de los 
economistas escoceses hice ya referencia,al hablar de la délimita 
ciôn del objeto,a la influencia que sobre ellos ejercieron los au­
tores franceses de la época. Dos son en consecuencia los âmbitos 
de influencia que he tenido en cuenta a la hora de estudiar la 
obra de los economistas escoceses. Por un lado el rico ambiente 
cultural de la Escocia del siglo XVIII, y por otro la influencia 
francesa representada fundamentalmente por Montesquieu y los fi­
siôcratas. Un punto de gran interés a este respecto aûn no cla­
ramente dilucidado es el de la posible influencia en ellos ejerc^ 
da por el Ensayo de Cantillon, tanto en forma de manuscrite al 
principle, como en forma de libro mâs adelante. Antes de hacer
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suposiciones sin base he preferido dejar la cuestiôn en su actual 
situaciôn, limitândome a senalar las posibles correspondencias 
doctrinales que he encontrado,y demostrando definitivamentf que 
no existe cita alguna de Richard Cantillon en los Principios de 
Steuart, aûn cuando la posible influencia de aquél sobre el econo 
mista escocés no pueda ser en absolute rechazada.
Una ûltima cuestiôn a discutir aquî serîa el problema de las 
fuentes y localizaciôn de obras, hoy raras, y en algunos cases no 




El trabajo de investigaciôn en el campo de la historia del 
pensamiento econômico se ve con frecuencia dificultado por el pro 
blema que supone el manejo de unas fuentes a menudo escasas y di- 
ficîlmente localizables. Si el estudioso pretende realizar su tra 
bajo en Espaha,estos problemas llegan a ser totalmente irresolu­
bles pues nuestras deficientemente dotadas bibliotecas carecen de 
obras fundamentales y de ediciones clâsicas de libres antiguos de 
economîa polîtica, asî como de colecciones complétas de las prin­
cipales revistas especializadas. Afortunadamente para la realiza- 
ciôn de este estudio pude utilizer las bibliotecas de las dos ma­
jores universidades de Los Angeles, la University of Southern Ca­
lifornia y la University of California (L.A.), asî como la extra- 
ordinaria biblioteca de la Universidad de Berkeley.
Dos son las cuestiones a tratar en relaciôn con las fuentes 
utilizadas en la elaboraciôn de este trabajo. La primera se refie 
re a las obras clâsicas que constituyen el objeto del estudio; la 
segunda es la utilizaciôn de fuentes secundarias, o estudios rea- 
lizados sobre dichas obras.
Con respecto a las obras clâsicas, he procurado utilizar las 
mejores ediciones disponibles, que generalmente coinciden ademâs 
con las ediciones mâs citadas en la/literatura profesional, lo
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que creo habrâ de facilitar la tarea del lector interesado en acu 
dir a las fuentes originales. Del Ensayo sobre la naturaleza del 
comercio en general de Richard Cantillon he utilizado dos edicio­
nes: una de ellas es la primera ediciôn, publicada en Londres en 
1. 755, obra por cierto muy rara; he hecho uso también la yai clâsi 
ca ediciôn de H. Higgs,que présenta el texto de Cantillon en for­
ma bilingue, reproduciendo el texto francés de la ediciôn de 1.755 
junto a una traducciôn inglesa del mismo Higgs. Incluye también 
esta ediciôn el conocido ensayo de devons y un estudio biogrâfico 
de Cantillon a cargo del propio Higgs.
Para el estudio de la obra de Hume he utilizado la conocida 
ediciôn de Eugene Rotwein que, bajo el tîtulo de Writings on Eco­
nomies incluye aquellos Discursos politicos que tienen contenido 
econômico, junto con otros materiales complementarios, El estudio 
preliminar del propio Rotwein es de gran interés.
La ediciôn de los Principios de Steaurt utilizada en este es­
tudio es la incluîda en la ediciôn pôstuma de las obras complétas 
del autor, en seis volûmenes, publicadas en Londres por su hijo 
en 1.805 con el tîtulo de The Works Political, Metaphysical and 
Chronological of Sir James Steaurt. He consultado también la pri­
mera ediciôn, en dos volûmenes, publicada en Londres en 1.767, de 
la que por cierto existe un ejemplar en la Biblioteca Nacional de 
Madrid; y la moderna ediciôn a cargo de A.Skinner, publicada en
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1^966. Esta ûltima ediciôn contiene un interesante estudio sobre 
Steuart, una compléta bibliografîa, y un cuadro que relaciona las 
pâginas de las très édiciones citadas. Présenta, sin embargo, el 
grave inconveniente de no incluir la obra en su totalidad, faltan 
do en ella numerosos capîtulos. Lo fundamental de los Principios 
aparece sin embargo recogido, facilitândose asî el conocimiento de 
la obra de Steuart al lector mbderno.
Para estudiar la obra de François Quesnay he seguido los tex­
tos econômicos del autor francés incluîdos en el segundo volumen 
de la obra François Quesnay et la physiocratie editada en Parîs 
por el Institut National d'études démographiques en 1.958. El volu­
men primero de esta obra contine una docena de artîculos sobre 
Quesnay y una completîsima bibliografîa sobre el economista fran­
cés. ' -
En el caso de Hutcheson he utilizado la primera, y pôstuma, 
ediciôn de su Sistema de filosofîa moral publicada en Glasgow por 
su hijo en 1.755.
Entre las numerosîsimas ediciones existentes de La Riqueza de 
las Naciones he escogido la ya clâsica de E.Cannan, en la mâs co­
nocida de sus ediciones, la de The Modern Library de Nueva York.
En el momento de redactar este trabajo no estâ aûn disponible la 
nueva ediciôn de la obra fundamental de Smith preparada por
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R.H.Campbell y A.S. Skinner, que se publicarâ con motivo de su 
bicentenario. Con respecto a las Lecciones de Glasgow he utiliza­
do naturalmente la ediciôn de Cannan, publicada en Oxford en 1.896.
La segunda cuestiôn bibliogrâfica, de menor importancia que 
la primera, se refiere a la utilizaciôn de fuentes secundarias, 
es decir, de los trabajos existentes sobre las obras aqui estudia 
das. Al margen de las obras générales de historia del pensamiento 
econômico consultadas, a las que no haré aqui referencia, quiero 
sehalar en primer lugar la importancia de un libro que continûa 
siendo fundamental para el estudio de la teorîa presmithiana del 
comercio internacional. Me refiero a la obra de J. Viner Studies 
in the Theory of International Trade. Aunque en las pâginas que 
siguen puedan encontrarse algunas discrepancias con interpreta- 
ciones o afirmaciones contenidas en esta obra de Viner, la lec­
tura de este libro résulta, en mi opiniôn, indispensable para el 
conocimiento de estos temas.
Para el estudio del contexto cultural en el que se desarrolla 
la Escuela Escocesa he utilizado principalmerite los diversos ar­
tîculos de A.Macfie, A.Skinner y R.Meek que tratan sobre esta 
materia. Un libro interesante para conocer la vida econômica de 
Escocia durante el siglo XVIII es la obra de H. Hamilton Economic 
History of Scotland in the Eighteenth Century.
Y
34
La utilizaciôn de fuentes secundarias implica una diferente 
problemâtica segûn los diversos autores a los que dichas fuentes 
se refieran. Escasos son los estudios sobre la obra econômica de 
autores como Cantillon," Hume, Hutcheson y Steuart, por lo que su 
manejo no présenta grandes dificultades, especialmente al centrar- 
se el tiabajo en materia tan concreta como es la teoria del comer­
cio internacional.
Desde la publicaciôn en 1.881 del conocido articule de W.S. 
devons "Richard Cantillon and the Nationality of Political Economy" 
han sido diversos los estudios sobre la obra econômica de Cantillon. 
No conozco, sin embargo, ningûn trabajo monogrâfico sobre su teo­
ria del comercio internacional. En la realizaciôn de este estudio 
he utilizado, ademâs del ya citado articule de devons, otros de 
d . Spengler, H. Higgs, B. Nogaro y F. Estapé.
Entre los estudios realizados sobre la obra econômica de Hume 
destaca la excelente introducciôn de E.Rotwein a su ediciôn de les 
escritos econômicos del autor escocés, a la que ya hice referen­
cia previamente. Estudios de carâcter general son también los de 
M. Arkin y E.A.d. dohnson, este ûltimo incluido en su libro Prede­
cessors of Adam Smith. Otros artîculos, estos de carâcter mâs mono 
grâfico, que he consultado han sido de B. Cake, sobre la influen­
cia de Montesquieu en la obra del economista escocés, el de d.Low 
sobre la controversia Hume-Oswald, y los trabajos de A. Collery y
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Ch. Staley sobre la dinâmica de la teorîa del mecanismo automâ­
tico de Hume. Como estudio comparado de las doctrinas de Hume 
y Smith me ha resultado de alguna utilidad la consulta del libro 
de W. L. Taylor, Francis Hutcheson and David Hume as Predecessors 
of Adam Smith'.
Sir James Steuart ha sido tradicionalmente un autor olvida- 
do, o relegado a segundo piano, en las obras de historia del pen 
samiento econômico. Existen, sin embargo, algunos trabajo de in 
terês sobre el economista escocés, no demasiado conocidos, cier- 
tamente . El primero de los que he consultado es cronolôgicamen 
te hablando, el artîculo de S. Feilbogen, "James Steuart und Adam 
Smith" (1.889), en el que su autor realiza un estudio comparado 
sobre los dos economistas escoceses. El mâs complète estudio so 
bre Steuart es el libro de S. R. Sen, publicado en 1.957 con el 
tîtulo The Economies of Sir James Steuart. Debo sehalar, sin em 
bargo, (jue mi interpretaciôn de la obra del autor escocés difiere 
en ocasiones de la interpretaciôn de Sen. La interesante y ex-
tensa recension que de este libro publicô R. Meek me ha sido cier 
tamente de utilidad, al igual que otros trabajos de A. Skinner mas 
recientementemente publicados.
La obra econômica de Francis Hutcheson ha sido estudiada en 
este trabajo solamente en cuanto fuente de la teorîa de Smith.
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Ya he hecho referencia al libro de Taylor sobre Hutcheson y Hume 
como predecesores de Smith. Interesante también es la consulta 
de la monografîa de W. R. Scott, Francis Hutcheson (1.900^, aun 
que solo una pequena parte de este libro se ocupa de las ideas 
econômicas del maestro de Smith.
Abundamente es la bibliografîa dedicada Cl pensamiento de 
F. Quesnay y los fisiôcratas. Como mi investigaciôn sobre Ques­
nay estâ circunscrita a sus ideas sobre el comercio internacional, 
una de las cuestiones menos estudiadas en relaciôn con los fisiô 
cratas, ha podido prescindir de buena parte de estas obras para 
centrarme en un numéro limitado de estudios especializados, en­
tre los que destaca el artîculo de A. Bloomfiel "The Foreign 
Trade Doctrines of the Physiocrats", asî como dos monografîas so 
bre el tema, una de P. Fermezel, y otra de R. Savatier.
El ndmero de estudios sobre la obra de Adam Smith es muy ele 
vado. Solo la bibliografîa de B. Franklin y F. Cardasco, limita- 
da al perîdo 1.876-1.950 (Adam Smith; A Bibligraphical Checklist. 
New York: Burt Franklin 1.950) recoge mas de cuatrocientos tra­
bajos dedicados a aspectos générales o parciales de la obra del 
pensador escoces. A la hora de realizar este trabajo me he cen- 
trado en los estudios mâs recientes, entre los que destaca el corn 
pleto libro de Samuel Hollander The Economies of Adam Smith (1.973)
-y
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y en los no muy numerosos estudios existentes sobre la teorîa 
smithiana del comercio internacional, como los de F. Petrella y 
R. Eagly sobre la utilizaciôn de la teorîa del mecanismo automâ 
tico de distribuciôn de metales preciosos en La riqueza de las 
naciones; y los de H. Myint, J. Williams, Ch. Staley y J. Spen­
gler sobre la teorîa de exportaciôn de excedentes de Smith; asî 
como el aun inêdito trabajo de A. Bloomfiel "Adam Smith and the 




LA CRISIS DEL PENSAMIENTO MERCANTILISTA
LA ESCUELA ESCOCESA
1.- NOTAS CARACTERIZADORAS DEL MERCANTILISMQ
El perîodo histôrico que comienza con el nacimiento de los 
estados nacionales europeos y, con un memento crîtico en la re­
forma protestante, se extiende hasta la segunda mitad del siglo 
XVIII, ûede ser definido, en términos de polltica econômica, co 
mo mercantilista. No es fâcil realizar unà ‘delimitaciôn clara de 
lo que se entiende por mercantilisme, ni determinar qué actuacio 
nés de polîtica econômica o quë autores pueden ser caracterizados 
como mercantilistas. El término mismo es ambiguë; fué populariza- 
do por Adam Smith, quien incluyô a la mayor parte de los economis 
tas a él anteriores en lo que el economista escocés denominô "sis 
tema mercantil", de forma no muy diferente a lo que siglo y medio 
después harîa Keynes con los que el autor de la Teorîa General de 
nominô "économistes clâsicos".
Los posteriores intentes de caracterizaciôn del fenômeno mer 
cantilista, término que pronto hizo fortune en la literature eco­
nômica, han seguido diferentes caminos. Algunos estudiosos del te 
ma han centrado su investigaciôn en la significâciôn de este mode 
lo de polîtica econômica en el perîodo histôrico de formaciôn y 
consolidaciôn de los estados nacionales. Esta consideraciôn del 
mercantilisme como respuesta econômica a la nueva estructura polî 
tica de Europe ha side resaltada por Schmoller y los historicis- 
tas alemanes, de cuya doctrine nunca-llegô a desaparecer el pose
40
de cameralismo que imprégna buena parte del pensamiento econômico 
alemSn del siglo XIX. La conocida obra del profesor Heckscher Mer­
cantilisme puede situarse en una lînea de investigaciôn similar^, 
Otros estudios, por el contrario, han centrado su investigaciôn 
en las aportaciones de los escritores mercantilistas a la forma­
ciôn de la teorîa econômica. La primera parte de la obra de Jacob
2Viner Estudios sobre la teorîa del comercio internacional const^ 
tuye una excelente representaciôn de este enfoque.
Las principales doctrines mercantilistas son bien conocidas: 
necesidad de lograr una balanza de comercio favorable, importancia 
de la acumulaciôn de metales preciosos, intervencionismo estatal 
en la regulaciôn de la vida econômica etc. Pero no existe un cuer 
po de doctrine que fuera universalmente aceptado y seguido por los 
escritores mercantilistas. Al estudiar mâs adelante con cierto de- 
tenimiento algunas de estas teorîas, veremos cômo autores supues- 
tamente pertenecientes a la misma escuela realizan interpretacio- 
nes de la realidad econômica que difieren en aspectos esenciales. 
Una caracterîstica que sî conviene a todos estos escritores es lo 
que se ha denominado su carâcter antiarmônico. El antiarmonismû de 
los mercantilistas excluye la ppsibilidad de que los intereses in- 
dividuales, actuando libremente, puedan llegar a una situaciôn de 
qeuilibrio, beneficiosa para la comunidad. El interés particular 
es, por el contrario, considerado opuesto al interés pûblico. De 
aquî se dériva una de las caracterîsticas del pensamiento mercan-
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tilista, su defensa del intervencionismo estatal; se argumenta
que, si los intereses particulares y pûblicos son por naturaleza
antagônicos, debe ser el gobernante el encargado de regularlos y
dirimir los conflictos existentes entre ellos. A nivel de rcla-
ciones econômicas internacionales, los intereses de cada pals son
también considerados opuestos a los de las naciones vecinas. Un
pals gana en el comercio internacional lo que otro pierde; la po
sibilidad de que ambos obtengan beneficios de sus intercambios 
3es rechazada . El estudio de las rivalidades internacionales a 
las que taies doctrines abocaban no pueden aislarse de una consi­
deraciôn del marco histôrico en el que este pensamiento se desarro 
lia. Entre los siglos XVI y XVIII Europe sufre una serie casi inin 
terrumpida de guerres en las que los nuevos estados nacionales in- 
tentan imponer su hegemonla. Las principales potencies europeas de 
sarrollan un sistema de gestiôn econômica que tiene como objeto la 
afirmaciôn de su preponderancia sobre las demâs naciones. Este y 
no otro es el sentido ûltimo del monopolio espahol en el comercio 
con sus colonies americanas, de las Leyes de Navegaciôn inglesas 
o de las reformas de Colbert en Francia. Résulta familiar al lec­
tor de textos mercantilistas encontrar expresiones taies como "los 
enemigos del pals" o "los enemigos del rey" cuando en ellos se hace 
r e f e r e n d a  a palses extranjeros; lo cual es, en cierto modo, com- 
prensibles en estas concretes circunstancias histôricas. La poll­
tica comercial mercantilista tiene, en consecuencia, como objetivo 
no tanto la acumulaciôn absolute de metales preciosos, como la con 
secuciôn de un volumen de metales supèrior al de los restantes pa^
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ses, ya que la consideraciôn del dinero como "nervio de la guerra" 
es aceptada por todos sus représentantes, y aparece incluso en la 
obra de autores que criticaron la doctrine de la acumulaciôn como 
es el caso de Hume y Cantillon.
Aparté de su significado politico y militer, la acumulaciôn
de metales preciosos ténia importancia para los autores mercantilis
tas por otros motivos estrictamente econômicos. Hay que rechazar,
desde luego, la acusaciôn que hizo Adam Smith a estos escritores
4de confundir la riqueza con los metales preciosos . El objetivo de 
la polîtica que propugnaban los mercantilistas no era tanto la mere 
acumulaciôn como la circulaciôn de estos metales, como su circula- 
ciôn. Esto, pensaban, elevaria el nivel de precios, facilitaria la 
circulaciôn de la riqueza nacional e incrementarîa ôsta. La abun 
dancia de oro y plata no era, por tanto, un fin en si, sino un me­
dio necesario para lograr la prosperidad econômica. Se ha senalado 
ademâs que la teorîa mercantilista fué elaborada para la resoluciôn 
principalmente de problemas a corto plazo^, lo que séria un motivo 
mâs para la incomprensiôn de estas doctrinas por parte de los eco- 
nomistas clâsicos, cuyo anâlisis tiene como objeto problemas a lar
go plazo. Résulta, a pesar de todo, algo sorprendente que la incom 
patibilidad de la doctrina de la acumulaciôn con la teorîa cuantita
tiva del dinero no fuera puesta claramente de manifiesto hasta el
siglo XVIII, si consideramos que el cuantitativismo hâbia nacido en
el siglo XVI y , aunque no universalmente aceptado, era doctrina am-
pliamente conocida y aceptada por los escritores mercantilistas.
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Para conseguir la acumulaciôn deseada de metales preciosos, 
al pais que careciera de minas en su territorio o en sus colonias 
solo le quedaba la posibilidad de mantener un comercio exterior 
en el que su balanza de pagos registrara continues excedentes. Sur 
ge asi la doctrina de la balanza de comercio. El término "balan­
za de comercio" hace su apariciôn en la literatura econômica a 
comienzos del siglo XVII.  ^ La definiciôn misma de la balanza de 
comercio fué desde un principio controvertida. Desde una simple 
contabilizaciôn de los valores de las importaciones y exporta- 
ciones de mercancias, el concepto fué perfeccionândose al incluir 
se mâs adelante partidas taies como fletes, beneficios de comer- 
ciantes, gastos en guerras extranjeras, transferencias etc. Simul- 
tâneamente la terminologia se complica y, ya en el siglo XVIII,
J. Harris (1.757) distingue entre "balanza de comercio" y "balan 
za de cuentas"; y pocos ahos después Sir James Steuart (1767) in 
troduce en la literatura el término "balanza de pagos", distin- 
guiéndolo del de "balanza de comercio".^
La consecuciôn de una balanza de comercio favorable es el 
tema fundamental que subyace la mayor parte de la literatura mer- 
cantilista, y es objetivo al que se dirigen la mayor parte de las 
medidas econômicas sugeridas por los escritores de la época..Y 
esto es asi con independencia del concepto de balanza de comercio 
que cada autor utilice, aun pudiendo encontrarse en la literatura 
interpretaciones muy diferentes de lo que este término significa. 
Ademâs de la acumulaciôn de metales preciosos, otro argumente para
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defender la necesidad de una balanza de comercio favorable es su
g
importancia para el logro del pleno empleo nacional. El argumen 
to considéra la consecuciôn de un exceso de exportaciones sobre 
importaciones como un modo de aumentar el nivel de empleo en base 
a que este exceso implicarîa que los consumidores extranjeros es 
taban dando empleo a los trabajadores nacionales. En consecuencia, 
para lograr una balanza favorable, los mercantilistas recomiendan 
una larga serie de medidas proteccionistas, que van desde la prohi 
biciôn absoluta de importer determinadas mercancias a la imposi- 
ciôn de aranceles que las encarezcan con relaciôn a las de produc 
ciôn nacional.
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2 LA CRISIS DEL PENSAMIENTO MERCANTILISTA
A/ Fundamentos de la Crisis
Este sistema econômico-polîtico entra en crisis en la segunda 
mitad del siglo XVIII. De una parte la filosofîa r^acionalista del 
derecho natural y el cosmopolitisme de la cultura de la Ilustra- 
ciôn se oponen a una doctrina que ponîa los derechos del principe 
y el estado por encima de los del individuo y hacîa de la rivali- 
dad entre las naciones postulado fundamental. De otra, los écono­
mistes empiezan a retirar, aunque muy paulatinamente, su apoyo al 
intervencionismo estatal caracteristico del mercantilisme por con 
siderarlo un freno para el desarrollo de las fuerzas productivas 
del pais. Harold Laski ha explicado este proceso de crisis como
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la culminaciôn de una evoluciôn, que se habria iniciado con la 
reforma protestante y desembocaria en el sistema politico liberal. 
La reforma protestante colocô al principe en la posiciôn, antes 
ocupada por la iglesia, de legislador de la vida social y econô­
mica. Locke y su escuela atribuyeron al parlamento los poderes que 
hasta entonces eran patrimonio del principe, y Adam Smith diô un 
nuevo paso al afirmar que no era necesario que el parlamento in- 
terfiriera en la vida econômica de los ciudadanos, ya que la Na ­
turaleza habia implantado en los hombres motivaciones de simpatia, 
egoismo, propiedad etc. que, si dejadas a su libre desarrollo,
darian lugar a una situaciôn de equilibrio de intereses y de armo 
g
nia social . Es decir, la antitesis de lo que antes hemos conside 
rado como una de las caracteristicas fundamentales del mercanti­
lisme.
La creciente importancia de la burguesia en la vida econômica 
de los paises europeos desarrolla su sentido de independencia. Sus 
miembros tratan, en consecuencia, de abandonar la tutela real y 
exigen libertad para la gestiôn de sus négocies y el cese del inter 
vencionismo estatal. Se considerarâ desde este momento que los rie 
gocios y el crédite tienen sus propias normas y ética, a las que 
hasta el principe debe someterse sin que su autoridad politica ten 
ga valor alcuno en las relaciones econômicas, Una clara exposiciôn 
de este nuevo estado de cosas puede encontrarse en la respuesta 
que les négociantes de Lyon dan a John Law en 1.717, cuando éste
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propone transformar su Banco general en Banco Real. Dicen los 
négociantes: "El nombre del rey, por si solo, ya produce descon- 
fianza. Su Majestad es, desde luego, el senor de la fuerza de su 
reino, pero la confianza y el crédite no puede establecerlos, por
grande que sea su autoridad, mâs que haciendo como los particula-
. , "10. res: es decir, pagando
Pocos anos mas tarde, la quiebra del mismo Law y el hundi- 
miento de un sistema que Smith denominô "el proyecto mâs extra­
vagante de banco y especulaciôn bolsistica que el mundo haya vis^ 
to jamâs"^^, no harian sino contribuir a socavar la fe de los eco 
nomistas en la posibilidad de enriquecer a un pais mediante gran
des empresas comerciales auspiciadas por el estado, u organiza-
12das con el apoyo del monarca . Esta quiebra tendria una larga in 
fluencia a lo largo del siglo XVIII, y sus consecuencias estân 
présentes en la obra de numerosos escritores de la época. No pare 
ce, por ejemplo, que las doctrinas fisiocrâticas de la exclusiva 
productividad de l a ,agricultura y la estirilidad del comercio pue 
dan ser plenamente comprendidas sin tener présente la significa- 
ciôn que el fracaso del sistema del banquero escocés tuvo en la 
primera mitad del siglo.
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B/ Algunas teorîas que se desarrollan en el perîodo de crisis del 
mercantilisme.
Siendo imposible estudiar en este capîtulo con un mînimo de pro 
fundidad la estructura del pensamiento econômico mercantilista, pa 
saremos a continuaciôn a considerar dos teorîas que se desarrollan 
en el que podrîamos denominar periodo de crisis del mercantilisme. 
Son éstas las teorîas de la exportaciôn de trabajo y del mécanisme 
automâtico de distribuciôn de metales preciosos. Su estudio espe­
cial esté justificado porque David Hume y Sir James Steuart hacen 
de ellas los fundamentos de sus teorîas respectivas del comercio 
internacional, y su previo conocimiento facilitarâ al lector la 
comprensiôn de la obra de los économistes escoceses. El capîtulo 
concluye con un estudio del modelo de comercio internacional de
49
R. Cantillon, que combina ambas teorîas en forma particular, 
a/ La teorîa de la exportaciôn de trabajo
El logro de una balanza de comercio favorable no implica nece 
sariamente en el pensamiento mercantilista la obtenciôn de un su- 
peravit de metales preciosos como consecuencia de los intercambios 
internacionales. Algunos autores mercantiles midieron el exceden- 
te de la balanza no en términos del valor monetario de las impor­
taciones y las exportaciones, sino en términos de la cantidad de 
"trabajo" y "materia" que éstas y aquéllas contienen. Las venta- 
jas que un paîs puede derivar del comercio internacional son cal- 
culadas, entonces, en base a las cantidades de materia que el paîs 
recibe como pago por su trabajo exportado. Este es el fundamento 
de la llamada "teorîa de la exportaciôn de trabajo" o "doctrina 
de la balanza de trabajo".
13Como ha senalado E.A.J. Johnson , en los orîgenes de esta doc
trina puede encontrarse una distinciôn entre dos tipos de riqueza,
la riqueza natural y la riqueza artificial. Esta distinciôn fué de
sarrollada por T. Mun en su Discurso sobre el comercio de Inglate-
rra con las Indias Orientales (1621) . Piensa Mun que existe una r_i
queza natural formada por los frutos de la tierra y los peces del
mar (riqueza reproducible) y los productos de las minas (riqueza
no reproducible). Frente a ella, existe una riqueza artificial, 
creada por el trabajo, cuyo estîmulo corresponde al gobernante. El
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siguiente paso de la teorîa serîa la consideraciôn de que cada 
mercancîa estaba compuesta de ambos tipos de riqueza, aunque las 
proporciones de una y otra fueran diferentes en cada objeto. Y el 
ûltimo paso de su evoluciôn consistirîa en hacer la "materi. " 
équivalente a la riqueza natural, y el "trabajo" a la riqueza ar­
tificial. La exportaciôn de trabajo nacional a cambio de materia 
extranjera es una polîtica recomendada por numerosos escritores 
mercantilistas, como el propio Mun, Barbon, Temple y Devenant, en 
tre otros; y también por W. Petty, a quien me resisto a calificar 
de autor mercantilista. La forÀ'éciôn de la teorîa en su forma clé 
sica serîa, sin embargo, obra de Sir James Steuart. En sus Princi 
pios de Economîa Polîtica, el économiste escocés afirma que hay 
que considerar dos cosas en toda mercancîa, la materia con que es­
té hecha y el trabajo necesario para su fabricaciôn. Piensa Ste­
uart que lo que un paîs gana en el comercio internacional es el va 
lor del trabajo que exporta; y lo que pierde es el valor de la ma­
teria exportada. Y' concluye su estudio con la lôgica recomendaciôn
14de que un paîs debe exporter trabajo e impedir su importaciôn
Esta polîtica de exportaciôn de trabajo debe relacionarse con 
uno de los principales objetivos de la polîtica econômica mercant^ 
lista, al que se ha hecho breve r e f e r e n d a  anteriormente. Este ob­
jetivo es el mantenimientp de un elevado nivel de empleo nacional^^ 
De acuerdo con el pensamiento mercantilista, la importaciôn de pro 
ductos manufacturados originarîa un desplazamiento de la mano de
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obra nacional por la extranjera. El nivel de empleo exterior se 
elevaria, en consecuençia, a costa del interior. Hay que distin 
guir, sin embargo, la teoria de la exportaciôn de trabajo de la 
tradicional doctrina de la balanza de comercio (definida en térm^ 
nos de metales preciosos). Mientras en êsta el aumento del nivel 
de empleo es consecuencia de las imporciones y acumulaciones de 
oro y plata, en aquéllas, este efecto se logra directamente, sin 
necesidad de que el volumen de metales preciosos existentes en el 
paîs deba modificarse.
Aunque la teorîa de la exportaciôn de trabajo sea claramente 
errôneas y primitive, tiene importancia en la evoluciôn del pensa 
miento econômico en cuanto su formulaciôn supuso una crîtica de la 
tradicional doctrina de la balanza de comercio, y puso el énfasis 
de la polîtica comercial en el logro directo de un elevado nivel 
de empleo, sin que la acumulaciôn de metales preciosos tuviera que 
ser el instrumente necesario para su consecuciôn.
b/ La teorîa del mécanisme automâtico de distribuciôn de metales 
preciosos.
Como se ha senalado, uno de les defectos mSs évidentes del anâ 
lisis de los escritores mercantilistas es su incapacidad para per- 
cibir la incompatibilidad existante entre la polîtica de acumula 
ciôn de oro y plata mediante una balanza de comercio favorable y
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la teorîa cuantitativa del dinero. La explicitaciôn de esta incom 
tabilidad mediante la demostraciôn de que el flujo de metales pre 
ciosos, ocasionado por una d^en^nSa favorable, no harîa sino produ 
cir un incremento de precios que, a largo plazo, tornarîa li ba­
lanza desfavorable y serîa causa de la exportaciôn de oro y plata, 
habrîa de constituîr un argumente decisive en contra de la doctri 
na de la balanza de comercio. La teorîa del mécanisme automâtico 
de distribuciôn de metales preciosos recibirîa su formulaciôn cia 
sica en los Discursos Politicos de David Hume; pero pueden encon­
trarse précédantes y formulaciones anteriores, a las que a conti­
nuaciôn se harâ una breve referencia.
La base sobre la que descansa la teorîa del mecanismo automâ 
tico es la aplicaciôn de la teorîa cuantitativa del dinero a las 
relaciones econômicas internacionales. Condiciôn indispensable pa 
ra su funcionamiento es, por tanto, que cada paîs siga un patrôn 
monetario oro o plata. J. Viner ha senalado la necesidad de alcan 
zar cinco etapas para su corrects formulaciôn y utilizaciôn fren­
te a la doctrina mercantilista. La primera es el reconocimiento de 
que los saldos netos de las relaciones econômicas internacionales 
se pagan en metales preciosos; la segunda es la aceptaciôn de la 
teorîa cuantitativa del dinero para la determinaciôn del nivel de 
precios; la tercera es la consideraciôn de que el volumen de im­
portaciones y exportaciônes de un paîs es funciôn de los precios 
relativos vigentes dentro y fuera de dicho paîs, la cuarta etapa
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es la integraciôn de las très proposiciones precedentes en una 
teorîa coherente de distribuciôn internacional de metales precio­
sos; y la ûltima es el reconocimiento de que esta teorîa destruye 
la base de la preocupaciôn mercantilista por la suficiencia del 
volumen del dinero circulante en un paîs, al menos a largo pla-
zo^G.
Precedentes del mecanismo automâtico pueden encontrarse en
el siglo XVII en las obras de Serra, Malynes y North, entre otros;
ninguno de ellos llegô, sin embargo, a una formulaciôn précisa 
17del mecanismo . Ya en el siglo XVIII hay que senalar la presen- 
cia de una interesante versiôn del mecanismo en la obra de Isaac 
Gervaise titulada El sistema o teorîa del comercio del mundo, tra 
bajo publicado en 1.720 y largo tiempo olvidado hasta su relativa 
mente reciente redescubrimiento^^. Se trata de un breve folleto 
de poco mâs de treinta pâginas, pero de gran interés para la his- 
toria del pensamiento econômico, a pesar de su brevedad. Gervaise 
es un librecambista, cuya crîtica al proteccionismo en base al ar 
gumento de que la protecciôn aduanera ocasiona una déficiente asig 
naciôn de recursos productives anticipa a la de Adam Smith y otros 
economistas posteriores. Pero es su aportaciôn a la teorîa del me­
canismo automâtico lo que aquî nos interesa. Esta operaciôn es im 
portante porque Gervaise no sôlo estudia la evoluciôn de los pre­
cios relativos interiores y exteriores, como consecuencia de los 
desplazamientos internacionales de oro y plata, sino que también
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introduce en su anâlisis efectos de renta. Su argumentaciôn es co 
mo sigue: si se increments el volumen de dinero de un paîs mâs 
allâ de su nivel de equilibrio, el nuevo dinero producirâ un au­
mento de la renta monetaria de sus habitantes, quienes tencarân a 
aumentar su nivel de consume. Pero, como el incremento del dinero 
en circulaciôn no ha ido acompahado de un aumento en la produc- 
ciôn, aparecerâ en la economîa un exceso de consume. Y éste cau- 
sarâ, a su vez, un aumento de las importaciones y una disminuciôn 
de las exportaciones, lo que ocasionarâ la exportaciôn de metales 
preciosos y la correspondiente disminuciôn del volumen de dinero 
en circulaciôn. Gervaise estudia también el problems del ajuste 
en situaciones de desequilibrio, y afirma que la balanza de comer 
cio puede, en casos de inflaciôn, registrar duraderos desequili- 
brios. Otra aportaciôn importante del Sistema es la aseveraciôn 
de que el incremento del crédite tiene efectos similares a los de 
un aumento del volumen de metales preciosos, es decir, una dismi­
nuciôn de las exportaciones e incremento de las importaciones, con 
la correspondiente exportaciôn de oro y plata.
La siguiente aportaciôn de importancia para la formulaciôn 
précisa del mecanismo automâtico, con anterioridad a la obra de 
Hume, serîa realizada por Richard Cantillon, cuya obra merece una 
consideraciôn especial y serâ el objeto de estudio de la prôxima 
secciôn.
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c/ Un intenta de integraciôn de las dos teorîas anteriores:
Richard Cantillon
El Ensayo sobre la naturaleza del comercio en general es una
de las obras fundamentales de economîa polîtica escritas en el s^
glo XVIII. Las contribuciones de Cantillon a la teorîa monetaria,
19bancaria, y al flujo circular de las renta son extraordinarias 
La influencia del Ensayo, primero como manuscrito y, desde 1.755, 
como libro, fué especialmente importante en los fisiôcratas; el 
"Tableau Economique" de Quesnay, por ejemplo, refleja claramente 
esta influencia. La teorîa del comercio internacional de Cantillon 
tiene la peculiaridad de combinar la teorîa mercantilista de la 
exportaciôn de trabajo con la nueva teorîa basada en el mecanismo 
automâtico de distribuciôn internacional de metales preciosos. La 
obra de Cantillon muestra las dificultades que para un teôrico im 
plica rechazar un enfoque tradicional, prefiriendo mantener simu_l 
tâneamente la vieja y la nueva teorîa, aunque no sean complétâmes 
te compatibles. Cantillon piensa que un paîs gana cuando exporta 
trabajo e importa tierra. Al mismo tiempo hace sin embargo una 
clara exposiciôn de la teorîa del mecanismo automâtico. Mi tesis 
es que la primera de estas teorîas es la mâs importante en su mo ­
delo, y que las ventajas que un paîs obtiene del comercio interna 
cional son calculadas por Cantillon en base a ella. El mecanismo 
automâtico, a diferencia de lo que sucede en el modelo de Hume, no 
es la piedra angular del anâlisis del comercio en Cantillon.
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c .1/ El modelo de comercio internacional: magnitudes reales
La teorîa de la exportaciôn de trabajo es desarrollada en el 
capîtulo primero de la parte tercera del Ensayo. Cantillon consi­
déra que: "Cuando el Estado intercambia su trabajo por el produc-
to de tierra extranjera parece obtener una ventaja, ya que sus ha
20bitantes son alimentados a expensas del extranjero" . La exporta
ciôn de productos de la tierra a cambio de bienes manufacturados
puede ser muy danosa para el paîs, ya que una parte del producto
de la tierra es retirado de la alimentaciôn del pueblo y enviado
a paises extranjeros, donde puede servir para mantener a los ene-
21migos del Estado
Las importaciones o exportaciones de oro y plata, como resul^ 
tado del comercio, no son criterio suficiente para determinar si 
el comercio ha sido ventajoso o desventajoso para el paîs. Canti­
llon, para explicar este punto, utiliza un ejemplo en el cual la
22balanza de comercio de Francia permanece en equilibrio, es decir 
el valor monetario de las importaciones es igual al valor moneta­
rio de las exportaciones, pero el comercio résulta, sin embargo, 
dahoso para este paîs. Consideremos dos paîses. Francia y Braban- 
t e . Francia importa de Brabante encajes por un valor de 100.000 
onzas de plata, y exporta vino a Brabante por un valor también de
100.000 onzas (balanza de comercio y  equilibrio). Suponemos que 
para producir esta cantidad de encaje Brabante necesita 150 libras
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de lino, que requieren la cuarta parte de un acre de tierra, y
el trabajo de 2.000 personas durante un ario. Supongamos ahora que
un acre de tierra en Champagne produce 4 barriles de vino, y que
el precio del vino es en Bruselas de 60 onzas de plata el barril.
De acuerdo con estos datos Francia necesita cultivar 4.166'5 acres
23de tierra para pagar sus importaciones de encaje, mâs otros 2.000 
acres aproximadamente para pastos y alimentaciôn de los caballos 
de transporte. De acuerdo con la teorîa de exportaciôn de trabajo, 
este comercio es desventajoso para Francia. Brabante exporta el 
producto de una cuarta parte de acre de tierra y una gran cantidad 
de trabajo, mientras que Francia exporta el producto de mâs de
4.000 acres de tierra y sÔlamente una pequena cantidad de trabajo. 
Brabante al intercambiar su trabajo por la tierra de un paîs ex­
tranjero, obtiene un gran bénéficié de este comercio. Y Francia
24pierde cuanto Brabante ha ganado.
Este es, a mi parecer, el principal aspecto de la teorîa del 
comercio internacional de Cantillon. En este ejemplo hemos visto 
cômo existe un equilibrio en términos de dinero, pero no en tér­
minos de valor. El comercio es, por tanto, ventajoso para uno de 
los paîses y danoso para el otro: "este es un ejemplo -dice Cant^ 
lion- de una rama de comercio que fortalece a los extranjeros, di£ 
minuye el nûmero de habitantes del Estado. Y, sin que ninguna can­




c.2/ El Modelo ctecomercio internacional: la variable monetaria.
Cantillon élabora en el Ensayo una forma refinada de la teo 
rîa cuantitativa del dinero, en la que juega un papel importante 
el concepto de velocidad de circulaciôn de la moneda. Segûn este 
modelo, los precios de mercado aumentarân, a través de un mâs alto 
nivel de gastos, no sôlamente cuando se incremente la oferta de 
dinero, sino también cuando se produzca una aceleraciôn en su cir
culaciôn, lo que tiene un efecto équivalente al de un aumento de
2 6la cantidad de dinero. Afirma también que un incremento de la
orferta de dinero no elevarâ todos los precios en la misma propor
ciôn, sino que, por el contrario, los diferentes incrementos de
precio dependerân de la influencia que el nuevo dinero tenga en
27el consumo y la circulaciôn monetaria.
Cantillon utiliza su versiôn de la teorîa cuantitativa para 
explicar tanto el comercio interregional como el internacional, en 
términos de un mecanismo autoequilibrador. Una primera aproxima- 
ciôn al problema de la distribuciôn de metales preciosos estudia 
el comercio entre la capital y las provincias de una naciôn. Si 
las provincias importan mercancîas de la capital y envîan a ella 
a cambio una cierta cantidad de dinero, el resultado serâ que tan 
to las materias primas como las mercancîas elaboradas serân mâs 
caras en la capital que en las provincias, debido a la mayor abun- 
dancia de dinero que existe en aquella. El mismo argumento es apli
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cado mâs tarde a las relaciones internacionales. En el Ensayo se 
hace una distinciôn entre très posibles causas diferentes de in­
cremento del volumen de dinero existente en un paîs; son éstas 
el descubrimiento de nuevas minas de oro y plata en el paîs, una 
faiftorable balanza de comercio en términos de dinero; y los subsi 
dios pagados al Estado por paîses extranjeros, o los gastos de 
embajadores y viajeros. Si son descubiertas nuevas minas, sus pro 
pietarios harân que el nuevo dinero entre en circulaciôn. Este d^ 
nero incrementado elevarâ el nivel de gasto de la poblaciôn y, por 
tanto, los precios del mercado. Los precios elevados reducirân la 
renta real de los terratenientes y de la gente que vive de rentas 
fijas. Mâs tarde sin embargo, los terratenientes elevarân también 
las rentas y los salarios. Se importarân entonces productos extran 
jeros mâs baratos y las manufacturas del paîs tenderân a decaer. En 
el segundo caso, en el que existe una balanza de pagos favorable, 
el incremento del volumen de dinero enriquecerâ a lôs mercaderes y 
fabricantes, quienes elevarân el nivel de empleo. El consumo aumen 
tarâ entonces, simultâneamente con los precios de la tierra y el 
trabajo. Todos los precios se elevarân a continuaciôn, y se im­
portarân mercancîas de aquellos paîses donde los precios y los fac 
tores de producciôn son mâs baratos. En el tercer caso, los gastos 
de embajadores o viajeros elevarân también el volumen de dinero y
el nivel de consumo. Los precios se elevarân en relaciôn con los
2 8
de otro paîses, y se importarân entonces sus mercancîas.
C.3/ El funcionamiento del modelo completo
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El modelo de comercio internacional de Cantillon représenta 
un intento de reconciliar las teorîas de la exportaciôn del tra­
bajo y del mecanismo automâtico. Y fué probablemente esta aproxi-
maciôn la que impidiô a Cantillon el desarrollar un modelo moder-
29no basado en el mecanismo autor regulador de metales preciosos. 
Examinemos el modelo. Aunque, como ya hemos visto, el objetivo de 
exporter trabajo puede alcanzarse sin cambios en el volumen de d_i 
nero existente en el paîs, esta variable juega un importante pa­
pel en el modelo; el mantenimiento de un elevado volumen de dinero 
résulta muy conveniente para un paîs; "Résulta claro que todos los 
Estados que tienen mâs dinero en circulaciôn que sus vecinos tie­
nen sobre ellos una ventaja mientras dura esta abundancia de dine 
ro"^^. Dos son las razones dadas para justificar esta afirmaciôn, 
Una de ellas es la vieja idea mercantilista de que el dinero da 
poder a un paîs en casos de guerra o disputas con otras naciones, 
ya que concede al Rey el apoyo de los générales, le permite com- 
prar municiôn y alimentes, etc. La otra razôn es mucho mâs intere 
santé. Segûn Cantillon, un paîs que dispone de un gran volumen de 
dinero da en todas las ramas de comercio menos tierra y trabajo 
que la que recibe, porque los precios de la tierra y el trabajo son 
establecidos en términos de dinero y son, por tanto, mâs altos 
cuanto mâs abudante es el volumen de dinero existente en el Estado. 
La consideraciôn de que mâs elevados precios domésticos producen 
mayores ventajas en el comercio internacional implica considerar 
también que la demanda extranjera de mercancîas domésticas tiene
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una elasticidad-precio muy reducida, al menos a corto plazo. Este 
argumento es, sin embargo, incompatible a largo plazo con el m e ­
canismo automâtico de distribuciôn de metales preciosos. De acuer 
do con este mecanismo no se llegarâ a la compléta acumulaciôn de 
metales preciosos en un determinado paîs, a la que conducirîan los 
argumentos arriba desarrollados. Y la base teôrica del mecanismo 
es que un mâs alto nivel de precios interiores implica no una me- 
jora, sino un deterioro de la balanza de comercio. Cantillon com- 
prendiô este hecho y afirmô que un excesivo volumen de dinero en
circulaciôn serîa causa de mayores importaciones y, al final, de
31
la decadencia de la producciôn nacional.
Aunque esta distinciôn entre corto y largo plazo no fué desa 
rrollada explîcitamente por Cantillon, su anâlisis refleja la idea 
implîcita de que la abundancia de dinero es favorable al paîs a 
corto plazo, pero causarâ su decadencia a largo plazo. Afirma que 
un estado obtiene ventajas manteniendo un elevado volumen de di­
nero mientras esta abundancia de dinero dura: "Cuando el Estado se 
halla en posesiôn real de una favorable balanza de comercio y de
abundante dinero parece poderoso, y en realidad lo es mientras du»
32
ra tal abundancia". Pero, a largo plazo, esta misma abundancia 
producirâ un incremento de importaciones de manufacturas extranje 
ras, a través de un aumento del consumo y los precios domésticos, 
y por tanto, la decadencia de la industria nacional.
Supongamos ahora que el paîs se lialla en un estado de decaden
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cia. No es posible encontrar en el modelo de Cantillon la creen-
cia en la existencia de un mecanismo automâtico para la rectifica
ciôn de la tendencia de la balanza de comercio. Cantillon conside
ra cîclica la evoluciôn del comercio exterior de un paîs. Pero
no considéra la existencia de un mecanismo que, a través de los
precios relativos de las importaciones y las exportaciones, pueda
corregir el déficit de la balanza de comercio. La restauraciôn de
la prosperidad del paîs eS una tarea que Cantillon asigna al Go-
bierno. Tras describir esta evoluciôn cîclica, escribe: "Tal es
aproximadamente el ciclo que puede ser recorrido por un Estado
considerable, que dispone de capital y de habitantes industriosos.
33Un ministre capacitado siempre puede hacer recomenzar este ciclo" 
Recomienda una polîtica comercial intervencionista tanto antes co­
mo después de la decadencia. Y considéra incluso que existen proce 
dimientos que podrîan adoptarse para evitar la decadencia; pero 
piensa que taies procedimientos no serân nunca seguidos por razo­
nes de tipo sociolôgico y politico, y que por tanto, el Estado 
que llega a la prosperidad mediante el comercio decae necesaria- 
mente mâs tarde^^.
En el esquema II he intentado explicar la evoluciôn del co­
mercio de un paîs desde la abundancia a la decadencia, siguiendo 
el modelo de Cantillon. Represento en este esquema la interacciôn 
de las dos teorîas arriba descritas en este modelo. Asigno un im­
portante papel a la distinciôn entre balanza de comercio en tér-
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minos de valor intrînseco y balanza de comercio en términos de 
dinero. Es importante darse,cuenta que l o s .cambios en la balânza 
de comercio en termines de dinero tienen siempre repercusiôn en 
la balanza de comercio en términos de valor intrînseco, mientras 
que esta puede alterarse sin producir cambio alguno en aquella:
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ESQUTMA II
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La teorîa del comercio internacional de Cantillon debe ser,
por tantO/ caracterizada como una teorîa de transiciôn en la que
viejos y nuevos argumentes aparecen unidos, a menudo sin compléta
consistencia lôgica. Las interpretaciones que caracterizan esta
teorîa como un intente de demoler la doctrina de la balanza de
comercio desenfocan el problema, al fijarse s61o en un aspecto
35parcial y no en la globalidad del anâlisis de Cantillon
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3. EL SURGIMIENTO DE LA ESCUELA ESCOCESA
A/ El marco econômico: Comercio exterior y désarroilo econômico
en Cran Bretana durante el siglo XVIIl.
Durante el siglo XVllI Inglaterra alcanza la supremacîa eco- 
nômica mundial mediante el desarrollo de su comercio exterior, al 
mismo tiempo que sienta las bases para su revoluciôn industrial.
El desarrollo del comercio britânico estâ basado, desde los comien 
zos de su expansiôn, en una polîtica de inspiraciôn mercantilista, 
cuya mâxima expresiôn la constituyen las Leyes de Navegaciôn pro- 
mulgadas por Cromwell a mediados del siglo XVII, que, junto con las 
Leyes de Granos, formaban el nûcleo del sistema proteccionista del 
pais. La centralizaciôn del comercio con las colonias mediante corn 
panias privilegiadas y una polîtica restrictiva de importaciones
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de carâcter mercantilista son los dos principales rasgos de la 
polîtica comercial de la Inglaterra p r e i n d u s t r i a l Pero ya en el 
siglo XVIII los hechos se encargaban de demostrar lo errôneo de 
esta polîtica. El mismo ano de la publicaciôn de La riqueza de 
las naciones las colonias americanas deciden su independencia como 
rechazo a la polîtica comercial britânica. La violaciôn de la le- 
gislaciôn comercial y el contrabando se convierten en realidades 
socialmente aceptadas y aplaudidas en Inglaterra: "En el siglo 
XVIII -escribe Christopher Hill- el contrabando era casi un depor 
te nacional, con las simpatîas populares del lado de los contraban 
distas y en contra de los oficiales de aduanas"^^. Aunque no exi£ 
ten datos précisés sobre el volumen del contrabando, éste debiô 
ser elevado, por lo que las cifras oficiales del comercio exterior 
britânico deben considerarse solo como aproximativas.
El comercio exterior ocupa un lugar fundamental en la estruc- 
tura econômica britânica del siglo XVIII.,Sin él hubiera sido im- 
posible la revoluciôn industrial que transformarîa al paîs a partir 
del ûltimo tercio de dicho siglo. Es lôgico, por tanto, que los eco 
nomistas que escriben en el marco de esta sociedad preindustrial 
hagan del comercio exterior y su influencia sobre el desarrollo del 
paîs objeto fundamental de su estudio. El desarrollo del comercio 
exterior britânico es muy grande durante esta centuria; en el apén 
dice I he recogido algunas cifras a él relativas, en las que puede 
observarse cômo entre 1.700 y 1.772 el valor de las importaciones 
inglesas se incrementa en un 115% y el de las exportaciones lo hace
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37en un 120% ,y un parecido aumento habrîa que senalar en el mer 
cado de fletes. Son en consecuencia los puertos de Londres y Bris 
toi en Inglaterra, y el de Glasgow en Escocia las ciudades que 
experimentan mâs intense crecimiento durante esta centuria.
I /,
Otro aspecto importante a destacar es el desplazamiento del 
comercio exterior britânico hacia las posesiones ultramarinas, es 
pecialmente las colonias americanas, que el siglo XVIII registra.
Si en 1.700 Europa suministraba el 66,3% de todas las importacio­
nes inglesas, y las colonias americanas s61o suministraban el 
19,8%, en 1.772-73 las cifras habian pasado a ser respectivamente 
de 45,07% y 36,37%. El desplazamiento résulta aûn mâs marcado en 
el caso de las exportaciones; en 1.700 Europa absorbîa mâs del 85% 
de las exportaciones inglesas, mientras las colonias americanas
solo recibian el 10,3%jen 1.772 las cifras habian pasado a ser de
3 849,2% y 37,2% respectivamente. Estes datos indican que buena par 
te del comercio exterior britânico se habia desplazado al otro la­
do del Atlântico, y explican el florecimiento del puerto de Glasgow 
y el comercio de Escocia con América. Y son estas cifras las que, 
sin duda, tuvo en cuenta Adam Smith a la hora de exponer sus crit^ 
cas a la distribuciôn geogrâfica del comercio britânico, en base 
a su teor^i de prioridades de inversiôn.
iQuê papel juega Escocia en el desarrollo de la economîa br_i 
tânica del siglo XVIII?. Modesto, sin duda. Su poblaciôn era en
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1.751 de s61o 1.250.000 habitantes, es decir poco mâs del 11%
39del total de la poblaciôn del Reino Unido. Su comercio exterior 
en 1.755 solo representaba el 5% del realizado por Inglaterra en 
dicho ano. En términos generates puede decirse que Escocia era en 
esta época unq, naciôn subdesarrollada en comparaciôn con Inglate­
rra, y como tal aparece dibujada en los textos contemporâneos: ba 
jos niveles de consumo, escasa productividad del trabajo, técni- 
cas agrîcolas atrasadas etc.^^
Las Leyes de Navegaciôn habian causado graves dahos a la eco
nomia escocesa, ya que segûn dichas leyes, Escocia era considera-
da como un pais extranjero. Las peticiones de los escoceses de que
las Leyes fueran modificadas en su caso especial fueron rechazadas
por Londres por miedo a perder sustanciosos ingresos provenientes
de los aranceles de aduanas y a que el objetivo fundamental de de-
sarrollar la marina mercante inglesa pudiera verse perjudicado. No
séria hasta 1.707 cuando la uniôn de los Parlamentos Inglés y Es-
cocés permitiera la integraciôn de Escocia en la economia britâni
ca. A partir de esta fecha el pais inicia un période de notable
crecimiento y desarrollo. Como hemos visto, el desplazamiento
del comercio exterior britânico hacia las colonias americanas con
tribuyô a\ progreso del .puerto de Glasgow. Âqui se formarla una
clase comerciante prôspera que negociaba con América, especialmen- <
te en tabaco. La segunda mitad del siglo registre en Escocia un cre^
41cimiento de la poblaciôn superior al 25% y al mismo tiempo tie-
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nen lugar progresos en la agricultura, en la producciôn de carbôn 
y en la industrie inetalûrgica. Escocia progresa, por tanto, pero 
mâs lentamente que Inglaterra, que se encuentra ya a las puertas 
de su revoluciôn industrial. Esta situaciôn queda bien resümida en 
las siguientes palabras de Adam Smith. Cuando ôste compara la eco 
nomîa escocesa con la inglesa:
"No es solo que el paîs (Escocia) sea mucho mâs pobre, 
sino que también su avance hacia el progreso, pues ev^ 
dentemente estâ avanzando, parece ser mucho mâs lento 
y tardîo"^^.
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B/ El entorno cultura e influencias
La cultura y la ensenanza superior alcanzaron en Escocia un 
elevado nivel durante el siglo XVIII. Sus universidades, superio 
res a las inglesas de la misma época, produjeron un importante gru- 
po de profesores e investigadores en el campo de las ciencias so­
ciales. Smith, que tan duramente criticô a las universidades ingle 
sas atribuia la superioridad de la ensenanza escocesa a la reforma 
protestante y a la pobreza de la iglesia escocesa en comparaciôn 
con la catôlica o la anglicane. Sehalaba Smith que en aquellos pa^ 
ses donde los beneficios eclesiâticos eran muy moderados, una câ- 
tedra universitaria constituia generalmente una mejor ocupaciôn
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para los hombres de letras que un bénéficié eclesiâstico. Y, en
consecuencia, las universidades de estes paises atraîan a los me
jores intelectuales de la naciôn, a diferencia de lo que sucedîa
4 3en los paises catôlicos y en Inglaterra .
Buena parte de los intelectuales escoceses de la época, como 
Hutcheson, Ferguson, Smith, Robertson y Millar, fueron profesores 
universitarios. Pero el impulse creador de la Ilustraciôn escocesa 
no estâ en absolute circunscrito a la universidad. Su mâs importan 
te figura, David Hume, elaborô su extraordinaria obra fuera de los 
claustres universitarios. Otro economista de importancia. Sir James 
Steuart, cuyo parentesco intelectual con los miembros de la ll.ama 
da Escuela Escocesa serâ discutido en otra parte de este estudio, 
estuvo ausente de su paîs durante muchos ahos.
La Escuela Histôrica Escocesa estâ integrada por un numeroso 
grupo de autores del siglo XVIII. A Hume y a los profesores antes 
citados, habrîa que ahadir otros nombres, como los de lord Kames,
G. Stuart, Dunbar, Blair y lord Monboddo. La escuela viene definida 
por una metodologîa y una aproximaciôn histôrica al estudio de la 
realidad social compartidas por todos sus miembros. A. L. Macfie, 
un estudioso de la filosofîa escocesa, insiste en su unidad meto- 
dolôgica a la hora de caracterizar la escuela:
"Existe una metodologîa, o aproximaciôn, o inter- 
pretaciôn de los hechos. sociales..., caracterîs- 
tica de los escoceses, que puede ser definida como
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filosôfica o sociolôgica. Esta metodologîa surge
en el siglo XVIII, especialmente en las obras de
4 4
Hutcheson, Hume y Adam Smith"
Esta metodologîa acusa un fuerte empi'rismo, es decir, un in 
terés por los hechos reales, en oposiciôn a la especulaciôn abs- 
tracta. " El teôrico - escribe Ferguson - estâ obligado a recoger 
datos, no a ofrecer conjeturas".^^ Este estudio empîrico de la 
realidad social, llevarîa a los autores escoceses a considerar la 
estructura econômica como el factor déterminante de la evoluciôn 
hitôrica. La periodificaciôn de la historia en la obra de Smith, 
al igual que en otros autores escoceses, tiene como base la suce 
siôn de formas dominantes de producciôn, caza, pastoreo, agricultu 
ra y comercio. Y la relaciôn entre la organizaciôn econômica y la 
estructura polîtica de una naciôn q-uo- sehalada repetidamente por 
los escoceses. Son estas caracterîsticas las que han hecho afirmar 
a R. Meek que la escuela escocesa habîa desarrollado una sociolo- 
gîa cercana al pensamiento marxista.
Los escoceses no dejaron de sufrir el influjo de la Ilustra- 
ciôn francesa. Si un autor individual ejerciô influencia sobre 
ellos, éste fué sin duda Montesquieu. El espiritu de las leyes es 
una obra de gran importancia para las ciencias sociales del siglo 
XVIII. En los capîtulos dedicados a la economîa encontramos ya en 
ella esta metodologîa empîrica e histôrica que hemos considerado
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caracterîstica de los autores escoceses. Estos citaron en su obras 
con gran frecuencia a Montesquieu y reconocieron su importancia 
en la creaciôn de una teorîa de las ciencias sociales. Asî J. Mi­
llar escribiô: "El gran Montesquieu senalô el caraino. Fué el Lord 
Bacon de esta rama de la filosofîa. el Dr. Smith es eÏNewton"^^.
A pesar de estas similitudes metodolégicas, no es posible, 
sin embargo, hablar de una escuela escocesa de economîa, durante 
el siglo XVIII, en el sentido en el que puede hacerse r e f e r e n d a  
por ejemplo de la escuela fisiocrâtica. A diferencia de los "eco- 
nomistas", los escoceses nunca llegaron a compartir una teorîa 
comûn, y en el campo de la polîtica econômica sus discrepancias 
fueron muy acusadas.
C a b e , por fîn, preguntarse por las causas que hicieron que 
un paîs pequeho y relativamente pobre y atrasado como Escocia fue­
ra la cuna de algunos de los mejores économistes del siglo XVIII, 
y de numerosos autores de menor importancia que escribieron abun- 
dantemente sobre problèmes econômicos^^. Al ya citado hecho del 
elevado nivel de sus universidades y la extensiôn de la cultura 
entre sus clases superiores habrîa que ahadir una realidad econô­
mica de particular interés. La segunda mitad del siglo XVIII regis 
tra, como hemos visto, un râpido progreso del comercio con las co­
lonias americanas y un gran desarrollo del puerto de Glasgow. Pe­
ro junto a esta nuevas formas de capitalismo preindustrial podîan
hallarse aûn en las Highlands estructuras sociales de carâcter 
casi feudal. Este contraste entre dos diferentes modos.de pro­
ducciôn, unido a los ya citados viajes que los mâs eminentes inte 
lectuales escoceses realizaron al continente hubo sin duda ce es- 
timular la investigaciôn histôrica y comparative de las relacio- 
nes de producciôn y estructuras sociales.
En todo caso, como consideraciôn final, habrîa que insistir 
en el cosmopolitisme de la cultura de la Ilustraciôn que, si bien 
restringida a una clase social muy reducida, se désarrollô a es- 
cala internacional, haciendo difîcil, y de poco interés, el asig- 








Con David Hume la Ilustraciôn escocesa alcanza su mâximo 
nivel intelectual. Filôsofo. historiador, sociôlogo y economis­
ta, Hume realizô una obra que constituye una aportaciôn importan­
te a la cultura de la Europa moderna. Aunque la economîa polî­
tica no fuera su principal objeto de estudio, se acercô a ella 
por constituir un elemento emportante para la comprensiôn de la 
vida social. A Hume puede claramente catalogSrsele dentro de 
ese grupo de "filôsofos" que, en la interpretaciôn de Schumpeter, 
constituye una de las dos fuentes que dieron origen a la econo­
mîa polîtica cientîfica en la segunda mitad del siglo XVIII.
Hume forma parte de estos "pensadores para los que - en palabras 
de Schumpeter - la vida social y las formas de su actividad, en 
tanto que tal, eran, a priori, un problema y un elemento de su 
concepciôn de Universo" ^
Su aportaciôn al campo de la economîa internacional es im­
portante en dos sentidos. Por una parte su nombre aparece in- 
disolublemente ligado a la teorîa del mecanismo automâtico de 
distribuciôn de metales preciosos. Por otra, su obra ejerciô 
gran influencia en laformacicîn econômica de Adam Smith, quien en 
sus Lec.ciones de Glasgow recoge fielmente el mecanismo de Hume, 
nombre de profunda formaciôn intelectual. Hume conociô la obra 
de los economistas britânicos anteriores, taies como North,
Y
Locke, Petty, etc. Otra influencia importante la recibiô de
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la Ilustraciôn francesa, y en especial de Montesquieu, cuyo
Espiritu de las leyes (1748) influyô en forma acusada en los
DiscursQs politicos, cuya primera ediciôn vio la luz sôlo cuatro
2
anos después que la obra fundamental del filôsofo frances.
Aunque la obra econômica de Hume muestra, como mâs adelante ve- 
remos, algunas similitudes con la de Cantillon, no sabemos, sin 
embargo, si el autor escoces conociô o utilizô el manuscrite 
del Ensayo sobre la naturaleza del comercio en general a la hora 
de preparar sus Discursos politicos.
Hume nunca escribiô un tratado sistemâtico de economia po- 
litica. Sus estudios econômicos fueron publicados en 1752 como 
parte de una serie de ensayos sobre economia, polîtica y sociolo- 
gîa, agrupados bajo el ya citado tîtulo general de Discursos po­
liticos . La primera ediciôn de esta obra incluîa ocho ensayos 
sobre economîa polîtica, que estudiaban materias taies como el 
comercio, el lujo, la balanza de comercio, el sistema impositi- 
v o , el crédite püblico, y la poblaciôn. En la ediciôn de 1758 
un nuevo ensayo sobre las rivalidades comerciales entre las na-
3
ciones fue ahadido al libre.
La economîa polîtica de Hume debe ser estudiada en el mar­
co general de la Escuela Escocesa, cuyas caracterîsticas he es- 
bozado en el anterior capitule. Una importante caracterîstica 
de su obra es la aproximaciôn histôrica mediante la que inten­
ta explicar los cambios econômicos en términos de interrelacio-
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nés entre fuerzas econômicas y sociales. Las secciones de los 
Discursos politicos que mayor influencia han ejercido son pro- 
bablemente aquéllas que hacen referencia a la versiôn de Hume 
del mecanismo automâtico. Hume escribiô en un période de tran- 
siciôn en el que los principles bâsicos de la economia moderna 
estaban siendo establecidos. Aunque su teoria del comercio in­
ternacional fue imaginada como una critica al mercantilisme, su 
obra no estâ complétamente libre de doctrinas mercantilistas. 
Hume, especialmente cuando publicô la primera ediciôn del ya ci­
tado libre, estaba lejos de ser un 1ibrecambista. Pero su teo­
ria contenia ya algunos de los elementos bâsicos de las teorias 
de Smith y los economistas clâsicos sobre el libre comercio: la
especializaciôn internacional de la producciôn y la refutaciôn 
de las falacias de la doctrina de la balanza de comercio.
Este capitule estudia la teorîa del comercio internacional 
de Hume. Comienza con un estudio del modelo pure de intercambio, 
sin dinero, y sôlo mâs adelante se ocupa del mecanismo automâti­
co, después de una referencia a la versiôn de Hume de la teo­
rîa cuantitativa del dinero, cuyo conocimiento es necesario pa­
ra una adecuada comprensiôn de aquél. A continuaciôn se discu­
te el postulado de la movilidad internacional de factores de 
producciôn, para terminar el capitule con unas breves referen— 
cias a la visiôn que Hume ténîa de las relaciones econômicas 
internacionales.
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2 . EL MODELO DE COMERCIO INTERNACIONAL;' EXPLICACION DE LAS
VARIABLES REALES
Comenzar el estudio de la teorîa del comercio internacional 
con una consideraciôn de la influencia que dicho comercio tiene 
en un paîs previamente aislado, es una aproximaciôn que se en­
cuentra en algunos economistas de la Escuela Escocesa, pudiendo 
citarse los Principles de Steuart ademâs de la obra de Hume co­
mo ejemplo. Hume desarrolla esta parte de su teorîa en el ensa­
yo titulado "Sobre el comercio". Su punto de partida es un anâ- 
lisis de la divisiôn del trabajo en una economîa cerrada. La 
primera condiciôn para que exista divisiôn del trabajo es que 
la tierra sea capaz de producir un excedente que permita la exis 
tencia de las manufacturas:
"La tierra produce muchos mâs productos bâsicos nece- 
sarios para la vida, que los que son necesarios para 
aquellos que la cultivan. En épocas de paz y tran - 
quilidad este excedentese emplea en el mantenimiento 
de los que se dedican a la producciôn'de manufactu - 
ras, y al cultive de las artes libérales." ^
El primer modelo de divisiôn del trabajo que Hume desarro­
lla es un modelo elemental que distingue entre agricultores y 
trabajadores que producen objetos manufacturados. La existen- 
cia de una producciôn excedente en la agriculture es, como he-
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mos visto, condiciôn indispensable para el desarrollo de las ma­
nufacturas; pero a su vez, éstas crean un mercado para los pro­
ductos agrarios, que contribuye al desarrollo de aquella. Los 
fabricantes ofrecen nuevos productos a los agricultores, quienes 
tratarân de mejorar sus técnicas y de aumentar su producciôn pa­
ra crear un excedente que pueda ser intercambiado por bienes ma- 
nufacturadps, que,utilizando las palabras de Hume, puedan servir 
para su placer o vanidad.
Hume presume la no existencia de pleno empleo en esta prime­
ra etapa de desarrollo de una economîa cerrada. Existen "brazos 
excedentes" que podrîan ser utilizados en nuevas y mâs refinadas
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ramas de producciôn. Supongamos ahora que un paîs en tal
etapa de su desarrollo, empieza a comerciar con otras naciones. 
El comercio exterior incrementarâ la riqueza del paîs y se con- 
vertirâ en un factor decisive para su desarrollo. Escribe Hume;
"Si consultâmes la historia, encontraremos que, en la 
mayor parte de las naciones, el comercio con el ex- 
traniero ha precedido a todos los refinamientos de 
las manufacturas nacionales, y ha dado lugar al na- 
cimiento del lujo." ^
Las importaciones ademâs, proveen al paîs con nuevas mate­
rias primas que pueden ser utilizadas por los fabricantes. Las 
exportaciones, por su parte, incrementan la producciôn domésti-
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ca. Si como hemos visto, en una economîa cerrada, la existencia 
de fabricantes incrementa el volumen de producciôn agraria, de 
una manera similar, la existencia de nuevos productos provenien­
tes de palses extranjeros, incrementa la producciôn nacional ya 
que es precise ahora crear un valor équivalente que pueda ser in­
tercambiado por ellos. El comercio exterior, escribe Hume;
"Incrementa el espiritu de trabaio de los hombres; y 
presentando a las clases mâs elegantes y opulentas de 
la naciôn objetos de lujo, en los que ni siquiera ha­
bian sohado previamente, crea en ellos el deseo de u- 
na forma de vida mâs espléndida que la disfrutaban 
sus antepasados." ^
En términos mâs modernos. podrîamos hablar de un incremen­
to de la demanda de nuevas mercancîas, aunque hay que hacer no- 
tar que esta demanda estâ restringida a las clases superiores 
de la sociedad. La satisfacciôn de esta nueva demanda requiere 
un incremento de producciôn, presuponiendo, desde luego, que 
existe una demanda de productos domôscicos en el mercado inter­
nacional. Esta primera razôn para incrementar la producciôn sé­
ria mâs tarde desarrollada por Sir James Steuart.
Pero hay todavîa en el modelo de Hume otra razôn para el 
incremento de producciôn. El autor escocés presupone que, en 
una economîa cerrada, el mercado domôstico no tiene suficiente
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capacidad para absorber la totalidad de la producciôn potencial 
de algunas mercancîas. El mercado doméstico, en una economîa 
atrasada, no es capaz de crear una demanda suficiente para ase- 
gurar el pleno empleo. Esta economîa tiene, por tanto, una ca­
pacidad productiva excedente. El comercio con el exterior crea 
un mercado para estos bienes excedentes y, de esta forma, incre­
menta la producciôn nacional y el nivel de empleo. Escribe Hume 
que ;
"Mediante sus exportaciones, éste (el comercio exte­
rior) dirige el trabajo a la producciôn de determina- 
das mercancîas, que no podrîan ser consumidas dentro 
de la naciôn." ^
Esta segunda razôn para incrementar la producciôn nacional
serâ desarrollada ahos mâs tarde por Adam Smith en la forma de
SU teorîa de exportaciôn de excedentes. Existen, sin embargo,
dos diferencias importantes entre los anâlisis de Hume y Smith.
La primera de estas diferencias es que aquél hace referencia so-
lamente a un factor de producciôn, el trabajo;de Smith, por el
9contrario, hace referencia a dos, la tierra y el trabajo.
La segunda diferencia es que Hume presume la posibilidad de un 
desplazamiento de recursos hacia otras actividades productfvas 
con menos limitaciones que Smith. Esta cuestiôn serâ estudiada 
con mayor detalle en el capîtulo V.
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Esta primera aproximaciôn ha tenido como base teôrica la 
divisiôn del trabajo a escala doméstica. Tenemos que discutir 
ahora la cuestiôn de la divisiôn internacional del trabajo. La 
idea de que las naciones tienen diferentes recursos naturales y, 
por tanto, ventajas en la producciôn de algunos bienes especîfi- 
cos en cada caso, es muy antigua y puede encontrarse en algunos 
escritores mercantilistas del siglo XVII. Por ejemplo, en fe­
cha tan temprana como 1.601, Malynes escribîa que:
"Dios hizo que la Naturaleza distribuyera sus benefi­
cios, o sus bendiciones, a distintos climas creando 
distintas fertilidades en los distintos paîse.s, con 
la finalidad de aue intercambiando sus nroductos las 
naciones oudieran vivir unidas."
La idea sin embargo, solamente llegô a ser importante para 
la economia a finales del siglo XVIII. El motivo es que la exis­
tencia de una divisiôn internacional del trabajo se convirtiô, 
desde la publicaciôn de La riqueza de las naciones, en el prin­
cipal argumente de los librecambistas en su laraa oolômica con 
los proteccionistas.
Hume no estudiô seriamente este oroblema hasta la publica­
ciôn de su ensayo "Sobrp la rivalidad comercial" en 1758, donde 
la idea de la divisiôn del trabajo estâ claramente explicitada:
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"La Naturaleza, dando a las diferentes naciones di- 
versidad de carâcter, clima y suelo, ha asequrado 
sus mutuas relaciones y  su comercio, mientras to­
das ellas continûen siendo industriosas y civili-
zadas."  ^^  ^  ^
Este pârrafo refleja probablemente la influencia de Montes­
quieu en las ideas de Hume sobre las diferencias de recursos na- 
turales en las distintas naciones. La teorîa, desarrollada en 
El espiritu de las leyes, que considéra la industria de las di- 
versas naciones como una funciôn de sus respectives climas, tam­
bién ejerciô influencia en Hume, quien escribiô en su ensayo 
"Sobre el comercio", que una de las causas que motivaban la .fal-
ta de industria en las regiones tropicales era el clima peculiar
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de estas tierras. Los recursos naturales y el espiritu de
industria son, en opiniôn de Hume, los déterminantes bâsicos del 
tipo y volumen de producciôn de un paîs determinado. Si el 
paîs carece de espiritu de industria, los recursos naturales no 
son suficientes pars asegurar la existencia de una rama de pro­
ducciôn especîfica en dicha naciôn. Finalmente es intere-
sante hacer notar que Hume considerô también la posibilidad de 
especializaciôn en un paîs que careciera de recursos naturales, 
tanto tierra como materias primas. Cita en su obra a este res­
pecte el caso de Holanda, naciôn que., teniendo una ventaja no 
de carâcter natural sino debida a su superior volumen de capi-
se
tales acumulados, se convirtiô en una naciôn especializada en 
comercio.
El papel del comercio internacional, hasta ahora estudiado 
como un elemento de desarrollo, cambia cuando tomamos en consi­
deraciôn el caso de una economîa avanzada. Es importante hacer 
notar que en este caso Hume cambia sus previos postulados con 
respecto a la situaciôn de la economîa. La principal ventaja 
que un paîs atrasado obtenîa del comercio internacional e r a , 
como hemos visto, un incremento de oroducciôn motivado Dor una 
nueva demanda interior v oor la existencia de mercados exterio- 
res que le oermitîan exDortar sus excedentes. Un oaîs avanzado, 
Dor el contrario, no necesita de un incremento de demanda de oro- 
ductos,extranjeros oara aumentar el nivel de demanda aqreqada . 
de la economîa, va que es caoaz de oroducir todo tipo de mercan­
cîas. Y tampoco necesita de mercados exteriores para sus exce­
dentes ya que su demanda interior es lo suficientemente elevada 
como para absorber todo el volumen de la producciôn nacional.
En este sentido. Hume escribe que:
"Cuando los neqocios de la sociedad han lleqado a es­
ta situaciôn, una naciôn puede perder la mayor parte 
de su comercio exterior, y continuer siendo todavîa 
un pueblo qrande y poderoso. Si los extranjeros no 
compran determinada mercancîa producida por nosotros, 
debemos dejar de fabricarla. Los mismos trabajado-
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res se desplazarân per si mismos a la producciôn
ma^s re’finada de otras mercancîas, que puedan ser
demandadas en el Interior del pais. Y siempre
encontrarân materias con las que trabaiar; hasta
que todas las personas que poseen riquezas en el
pais disfruten de una qran abundancia de mercan-
cias nacionales, realizadas con la mayor perfec-
ci6n que puedan desear, lo que es posible nunca
14lleque a suceder."
Très puntos de este importante pârrafo deben ser resalta- 
dos. El primero de ellos es que, en esta aproximaciôn en la 
que el dinero no es tenido en cuenta, Hume no discute las razo^ 
nés por las que una naciôn puede llegar a perder todo su comer- 
cio exterior. El économiste, escocês considéra que la decaden- 
cia del comercio es ocasionada por las diferencias de precios 
relatives existantes a escala internacional. La cuestiôn queda, 
por tanto, pospuesta hasta otros ensavos, y discutida solamente 
después de haber introducido en el modelo la teoria cuantitativa 
del dinero y el mécanisme automStico de distribuciôn de metales 
preciosos. El segundo punto de interés radica en que Hume sos- 
tiene que no existe limite alguno para la demanda interior, ya 
que las clases superiores tienen, en una economia avanzada, un 
nivel de gastos lo suficientemente elevado como para asegurar 
el pleno empleo. El tercer punto importante es la suposiciôn
Y
de que el desplazamiento de recursos hacia otros sectores pro-
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ductivos, cuando una detorminada rama de producciôn tiene que 
ser abandonada, résulta posible. Il'ume considéra este desplaza­
miento do recursos como un proceso casi automâtico, Recordemos 
que escribe que: "Los mismos trabajadores se desplazarân por si 
mismos a la produceiôn mâs refinada de otras mercancîas" (el 
subrayado es inio) . Esta es la posiciôn adoptada por Hume en la 
priiHera ediciôn de su libro. En su posterior ensayo "Sobre la 
rivalidad comercial", la posibilidad del desplazamiento de re­
cursos, con tal que no se haya perdido el espiritu de industrie, 
es de nuevo senalada:
"Si se conserva el espiritu de industrie, puede ser 
fâcilmente desplazado de una rama de producciôn a 
otra; y quienes trabajan en la s manufacturas de 
lana , por e jemplo, pueden ser v,>mpleados en la 
producciôn de lino, seda, hierro o cualquier otra 
mercancia, para la que exista demanda". ^^
En su anâlisis del comercio exterior en paises avanzados,
la doctrina de Hume estâ mâs prôxima a la teoria clâsica que a
la de Smith. Su argumentaciôn recoge ideas acerca de la imposi-
bilidad de una superproduceiôn generalizala, que mâs tarde serân 
conocidas con el nombre do la ley de Say. Los postulados de pie
no empleo creado exclusivamente por la demanda domêstica y la
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posibilidad de desplazamientos de recursos hacia otras ramas de 
producciôn son argumentes que Ricardo y Mill utilizarân muchos 
anos despuôs peira criticar la teorîa de exportaciôn de excedentes 
de Smith. El anâlisis de Hume, es, sin embargo, muy imperfecto. 
Cuando habla del desplazamiento de recursos productives, consi­
déra solamente un factor de producciôn, el trabajo. Habla acer­
ca de "brazos" y "trabajadores empleados en la producciôn de te^ 
las, seda..." . Su funciôn de producciôn es por tanto muy simple 
acloptando la sencilla forma 0 = f (L) , siendo O el volumen de 
producciôn global de la economia y L el trabajo, ünico factor con 
siderado. Lo ünico que necesita presuponer, por tanto, para ase 
gurar la posibilidad del desplazamiento de recursos productives 
es la movilidad interna y ocupacional del factor trabajo. Lo 
môs importante es el espiritu de industria, cuya permanencia pe^ 
mite un desplazamiento de recursos de una rama de producciôn a 
o t r a .
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3.- EL MODELO DE COMERCIO INTERNACIONAL: II3TR0DUCCION DE LA 
VARIABLE MONETARIA
A/ La teoria cuantitativa del dinero.
Se ha discutido en la secciôn previa el modelo puro de inter 
cambio internacional. Se introducirâ ahora una nueva variable, 
el dinero, a fin de poder obtener una visiôn mâs realista del fun 
cionamiento del modelo y de poder explicar algunos aspectos teôri^ 
COS que quedaban poco claros en la primera versiôn simplificada. 
Un ejempl.o simple de esta oscuridad puede ser la ya mencionada 
cuestiôn de las causas por las que un pals avanzado puede perder 
todo su comercio exterior en un determinado estadiode su evolu- 
ciôn. Este problema, como hemos visto, no recibe la respuesta
»  '
adecuada en un modelo construîdo exclusivamente en términos rea- 
los, y solamente puede ser explicado introduciendo la variable 
mone tarla.
Antes de discutir el significado de la introducciôn del d i ­
nero en el modelo de comercio internacional, es interesante ha- 
cer algunas breves referencias a la teorîa monetaria de Hume en 
una economîa cerrada. Hume comienza su ensayo "Sobre el dinero" 
definiendo el dinero como un puro medio de intercambio:
"El dinero... es solamente un instrumente para el né­
gocié, y por unânime acuerdo se convino que servirîa 
para faciliter el cambio de una mercancia por otra"
Y mâs adelante anade:
"El dinero no es otra cosa sino la representaciôn del
trabajo y de las mercancias, y sirve solamente como
1 7un metodo de calculer o estimar su valor"
En este ensayo y en otro titulado "Sobre la balanza de comercio". 
Hume desarrolla su versiôn de la teoria cuantitativa del dinero.
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La cons idcrac iôn del nivel de precios como una funciôn del 
volümen de dinero existente en un paîs ha sido una teorîa comün 
en la 1 itéra Lara econômica desde los escritos de la Escuela de 
Salamanca y la publicaciôn de la conocida obra de Bodîn Response 
aux paradoxes sur le faict des Monnoyes de M. de Malestroict. 
(1.565), a mediados del siglo XVI. La teorîa cuantitativa del 
dinero fue desarrollada en sus orîgenes como un intento de expl^ 
car las causas de la inflaciôn que tuvo lugar en la Europa del 
siglo XVI a consecuencia de las importaciones de oro y plata de 
las minas americanas realizadas por los espanoles. Esta teorîa 
llegô a ser un argumente comûn, aunque no universaImente acepta 
do, en la literature econômica de los siglos siguientes. En su 
forma mâs elemental, establece una relaciôn simple entre el volu 
men de dinero y el nivel de precios de un paîs en la forma 
P = f (M), donde M représenta dicho volümcn de dinero y P el ni­
vel de precios absolûtes. En el siglo XVIII la teorîa se encon-
traba ya muclio mâs elaborada gracias a los estudios de autores
18
como Petty, Locke y Cantillon entre otros.
La teorîa monetaria de hume es en muchos aspectos similar a 
la de Cantillon, aunque, como hemos visto,no tenemos prueba aigu 
na de que Hume conociera en 1.752 el manuscrite del Ensayo.
Hume estableciô la teorîa cuantitativa del dinero como una condi-
2 0ciôn de equilibrio a largo plazo. Al estudiar los efectos que
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un incremento del volumen de dinero tiene en una economîa, hace 
una distinciôn entre efectos a corto y a largo plazo. Los eféc-
tos son favorables a corto plazo, porque el nuevo dinero eCeva el 
nivel de empleo y producciôn y tiene un positive impacto en el
espiritu de industria de la naciôn. En este sentido se manifes­
ta Hume cuando escribe que:
"Encontramos consecuentemente que en todos los reinos
hacia los que el dinero comienza a afluir con mayor
abundancia que la existente anterioremente, todas 
las cosas adquieren un nuevo aspecto; el trabajo y 
la industria adquieren mâs vida; el mercader se ha­
ce mâs emprendedor, el obrero mâs diligente y hâbil,
e incluse el campesino utiliza su arado con mayor
21satisfacciôn y atenciôn."
Fâcilmente puede notarse que Hume estâ pensando aquî en una 
economîa que se halla en una situaciôn de menos que pleno empleo. 
Las entradas de oro y plata elevan el nivel de producciôn, pero 
los precios no aumentan inmediatamente: "aunque el elevado precio 
de las mercancîas sea una consecuencia necesaria del incremento 
del oro y la plata, este incremento no se prOd&cirâ inmediatamen-
te."22
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Piensa Hume que la nueva oferta monetaria permanecerâ, al 
principle, en las manos de unas pocas personas, y solamente ele 
varâ el nivel de precios cuando haya alcanzado a tôdas las cla­
ses sociales e incrementado la producciôn. Y considéra este pé­
riode intermedio entre la adquisiciôn de dinero y el aumento de
precios como el ünico période en el cual un mayor volumen de di-
23nero es favorable a la industria.
Los efectos son, sin embargo, diferentes a largo plazo. La 
abundacia de dinero es, en opiniôn de Hume, desventajosa para el 
comercio del pals ya que incrementa, a largo plazo, los precios 
domêsticos, haciendo los produc tes naciojiales menos compétitives 
en el mercado internacional. Esta proposiciôn implica que Hume 
ha modificado su previo punto de partida de una economîa con fac 
tores desempieados, y estâ presuponiendo ahora una situaciôn de 
pleno empleo. Considéra que los precios suben no sôlamente por­
que el volumen de dinero ha crecido, sino principalmente porque
la circulaciôn de este nuevo dinero créa una demanda domêstica
L
de mercancîas mâs elevada. Si la economîa estuviera en una si­
tuaciôn de menos que pleno empleo, el volumen de producciôn podrla 
aumentaf. Pero la economîa, una vez alcanzado el nivel de pleno 
empleo, sufrirâ un incremento de precios a medida que el volumen 
de dinero en circulaciôn aumenta. Un ejeraplo que refuerza.
95
esta interpretaciôn del modelo de Hume puede encontrarse en las 
observaciones del autor escocês sobre la tendencia de comporta- 
miento de los precios del factor trabajo, el factor bSsico de su 
funciôn de producciôn, como ya hemos visto. Las remuneraciones 
del trabajo aumentan porque aquella parte de la fuerza laboral 
que estaba desempleada antes de que se produjera el incremento 
del volumn de dinero, estâ ahora empleada, y, en un cierto momen 
to, la demanda de trabajo llegarâ a ser superior a su oferta.
Con toda la fuerza laboral empleada, el exceso de demanda de tra 
bajo elevarâ cl nivel de los salarios:
" (Los fabricantes o comerciantes) pueden ahora dar 
empleo a mâs trabajadores que anteriormente, y ês- 
tos nunca soharon en pedir salarios elevados, pero 
estân contentos de haber obtenido empleos tan bien 
remunerados. Cuando los trabajadores llegan a es- 
casear el fabricante paga salarios mâs elevados.
Conocida es la oposiciôn de Hume al papel moneda emitido por 
las institueiones bancarias. El billete de banco, en su opiniôn, 
desplazaba de la circulaciôn al dinero metâlico. El autor csco- 
ces habîa observado cômo en su propio paîs y en las colonias ame 
ricanas el incremento del papel moneda habîa reducido el volumen 
de metales preciosos en circulaciôn. El papel moneda presentaba
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ademâs, en su opiniôn, el inconveniente de no poder ser utiliza-
do en las negociaciones con paises extranjeros, con lo que una
de las ventajas que la posesiôn de un elevado volumen de dinero
reportaba al pais, desaparecia al sistituirse el métal por el pa
pel. Y sin embargo, los efectos desfavorables de su abundancia,
es decir la elevaciôn del nivel de precios, eran los mismos que
25
los causados por la abundacia de oro y plata.
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B/ El mecanismo automâtico de distribuciôn de metales preciosos
Uno de los principales objetivos de Hume al escribir sus 
Discursos politicos fué hacer una critica de la doctrina mercan- 
tilista de la balanza de comercio, cuyos principios fundamentales 
ya han sido explicados. El autor lamenta que:
"Todavia prevalece, incluse entre naciones bien 
habituadas al comercio, una fuerte rivalidad en 
relaciôn con la balanza de comercio, y un miedo 




Tras condenar esta doctrina afirma que:
"Todos los câlculos en relaciôn con la balanza de 
comercio estân fundados en hechos muy inciertos
• 2 g
y en suposiciônes."
Su principal argumente contra la teorîa mercantilista de la balan­
za de comercio se basa en el establecimiento de la existencia de 
un mecanismo automâtico de distribuciôn internacional de metales 
preciosos, de acuerdo con cl cual un paîs tenderâ a tener, a lar 
go plazo, un volumen de oro y plata proporcionado a su poblâciôn, 
industria y mercancîas. La base teôrica de este argumente es la 
teorîa cuantitativa del dinero, Segûn les principios de esta 
teorîa, extendidos al campe de las relaciones econômicas interna 
cionales, un paîs que estuviera previamente en equilibrio y expe 
rimente un aumento del volumen de su dinero circulante, experimen 
tarâ tambien un incremento de su nivel absolute de precios a ni­
vel domôstico, y un incremento relative de sus precios, por tan­
to, en relaciôn con otros paîses. Estes precios mâs elevados ha
rân que la balanza de comercio se vuelva contra cl paîs, ya que
27sus importaciones aumentarân y sus exportaciones decrecerân.
Y una balanza deficitaria forzarâ al paîs, para restablecer el 
equilibrio de los intercambios,a exporter orp y plata; y el volu 
men de su dinero circulante se reducirâ al nivel que tenîa
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anteriormente.
En el capîtulo anterior hicimos un breve estudio de la evo- 
luciôn del mecanismo automâtico desde el siglo XVII, e hicimos 
r e f e r e n d a  a las mâs elaboradas versiones de Gervaise y Canti­
llon. Los Discursos politicos contienen la mâs précisa e influ- 
yente versiôn del mecanismo automâtico, segûn fue concebido en 
el siglo XVIII. La primera vez que Hume hizo referencia a esta 
teorîa fue en una carta dirigida a Montesquieu fechada el 10 de 
abril dé 1.749, en la que el autor escocês hacîa diverses comen- 
tarios sobre la obra del filô.sofo francos. Hume explica en esta 
carta la existencia de un mecanismo automâtico internacional de 
distribuciôn de metales priciosos con las siguientes palabras:
"No parece que el dinero, al igual que sucede con el
agua pueda ser incrementado o disminuîdo mucho mâs
allâ del nivel que alcanza en lugares entre los que
existe comunicaciôn abierta, sino que debe aumentar
y disminuir en proporciôn a los bienes y al trabajo,
28que cada estado posee."
Un estudio mâs completo de la cuestiôn puede encontrarse en el 
ensayo "Sobre la balanza de comercio." Hume, de forma similar 
a Cantillon, explica el movimiento de metales preciosos tanto a 
escala interregional como a nivel ipternacional, demostrando
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que la existencia de estados nacionales independientes no cam­
bia la sustancla del problema:
"cCômo se mantiene el balance en las proXvibias de.
cada paîs unas con respecto a otras, si no es por
la fuerza de este principle, que hace imposible
que el dinero pierda su nivel, y aumente o dismi-
nuya mâs allâ de la proporciôn del trabajo y las
mercancîas que eXisten en cada provineia?... Lo
que sucede en pequehas porciones de la humanidad,
29debe, tener lugar tambiên en las mayores."
Los argumentes de Ilurne estân basados en la proposiciôn de 
que, a largo plazo, no tiene sentido plantearse el problema de 
cuâl es el volumen de dinero que un determinado paîs necesita.
Esta cuestiôn habîa preocupado a los mercantilistas. La respues 
ta de Hume es que el volumen de dinero se ajustarâ automâticamen 
te a largo plazo a las caracterîsticas y a la industria de un 
paîs.Segûn su conocido ejemplo, si cuatro quintas partes de todo 
el dinero existente en Gran Bretaha desaparecieran repentinâmente 
en una noche, los precios del trabajo y de todas las mercancîas 
disminuirîan en forma proporcional. No habrîa enfonces naciôn 
que puedera competir con Inglaterra en los mercados exteriores.
Y en consecuencia y debido a una favorable balanza de pagos el di-
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.nero perdido regresarîa a Inglaterra en muy poco tiempo. Pero, 
en este momento, Inglaterra habrîa perdido las ventajas que le 
reportaban su trabajo y mercancias baratas, y la entràda de m e ­
tales preciosos cesaria. Si el volumn de dinero fuera aumenta- 
do en lugar de reducido, tendria lugar el efecto opuesto.
"Supongamos que cuatro quintas partes de todo el dinero 
de Gran Bretaha desapareciera en una noche, y la naciôn 
volviera a la situaciôn que a este respecto tenîa en 
los reinados de los Enriques y de los Eduardos. cQué 
resultarîa de todo esto? ô No deberân los precios del 
trabajo y todas las mercancîas disminuir en proporciôn 
y no se venderâ todo a precios tan baratos como los de 
aquellos tiempos? cQuô naciôn podrîa entonces disputar 
nos el mercado exterior, o pretenderîa navegar o ven­
der sus mercancîas a nuestro mismo precio, del que no- 
sotros obtendrîamos, sin embargo, un beneficio suficien 
te? cCuânto tiempo tardarîa este proceso en reemplazar 
el dinero perdido y ponernos al nivel de los paîses ve- 
cinos? Pero, apenas alcanzado este punto, perderîamos 
la ventaja de la baratura de la inano de obra y las mer
cancîas, y la entrada de dinero extranjero serîa impe-
3 0dida por nuestra propia riqueza y plenitud."
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Aspecto discutido es la dinâmica del ajuste en el mecanis­
mo automâtico de Hume. De acuerdo con la interpretaciôn de 
Viner, Hume piensa que, al aumentar el volumen de metales pre­
ciosos de un paîs, los precios de sus productos sufrirân un in­
cremento con respecto a los precios de los productos extranje- 
ros, ocasionando, como consecuencia del déficit registrado en la 
balanza de comercio, la exportaciôn de oro y plata. Es decir, 
los precios de las mercancîas producidas en el paîs que conside 
ramos aumentan simultâneamente en el mercado interior y en el
exterior, en comparaciôn con los precios de las mercancîas extran 
31jeras. Arnold Collery ha criticado este interpretaciôn, argu
rnentando que Hume supone un aumento relativo de precios en el
paîs cuyo volumen de metales se incrementa, tanto de sus propios
3 2productos como de las mercancîas importadas. Recienteménte,
Charles Staley ha realizado una interpretaciôn mâs matizada del 
problema. Staley, utilizando como fuente una carta de Hume a 
J. Oswald, a la que mâs adelante y por otros motivos haré refe­
rencia, piensa que el modelo do Hume funciona mediante una serie 
de aproximaciones sucesivas a la posiciôn de equilibrio. Estas 
aproximaciones operarîan de la forma siguiente: aumentan los pre 
cios del paîs cuyo volumen de dinero se ha incrementado; tienen 
lugar entonces importaciones que, por una parte, hacen bajar los 
precios y, por otra, provocan la exportaciôn de metales preciosos; 
una vez vendidas todas las mercancîas importadas, los precios
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aumentan de nuevo, aunque no llegan a ser tan elevados como lo
eran anteriormente. El proceso se repite hasta que todo el ex-
33ceso de metales preciosos es eliminado.
Sin negar la lôgica de la argumentaciôn de Staley, no he en 
contrado en la obra de hume suficiente evidencia que la apoye, 
por lo que me inclino mâs por la interpretaciôn de Viner, Lo que 
parece preocupar a Hume no es tanto la diferencia de precio^ de 
mercado como la diferencia de precios de coste. Recordemos sus 
palabras: "<îQuê naciôn podrîa entonces disputâmes el mercado ex 
terior, o pretenderîa navegar o vender sus mercancîas a nuestro 
mismo precio, del que nosotros sin embargo obtendrîamos un bene­
ficio suficiente?". Es decir. Hume explica la desventaja de poseer 
un elevado volumen de metales preciosos por los elevados precios 
de coste de los productos nacionales, que dificultan la competiti^ 
vidad del paîs en los mercados exteriores. En todo caso, no pare­
ce que el problema de la dinâmica del ajuste constituyera una preq_ 
cupaciôn fundamental de Hume, quien muestra mucho mâs interés por 
el resultado final que por el proceso que ha de seguirse hasta al- 
canzarlo
Como un resumen del mecanismo automâtico de distribuciôn de 
metales preciosos de Hume, consideremos el siguiente esquema (véa 
se el esquema III) . El esquema représenta la evoluciôn de una eco 
nomîa que, partiendo de una situaciôn de equilibrio, consigne,
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por razones exogenas, una balanza de comercio favorable. Como 
consecuencia, el paîs recibirâ un flujo de metales preciosos.y 
su volumende dinero circulante se incrementarâ . El nivel de em 
pleo y el de producciôn aumentarân a corto plazo. Pero, a largo 
plazo, los precios domêsticos tambiên aumentarân, y la balanza 
de comercio tornarâ a ser desfavorable para el paîs; como conse­
cuencia se producirâ una pêrdida de metales y una reducci^n del 
volumen de dinero, volviendo el paîs a una situaciôn de equili­
brio en cuanto a volumen de dinero circulante se refiere;
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ESQUEMA III
EL MODELO MONFTAHIG DE CGI/n'HCIO 
ILTERDACIüNAL DE IIÜME
Volumen de dinero 
en equilibrio
Volumen de dinero 
en equilibrio
Aumento de precioe 
intericrea
Dfalanza de comercio 
favorable
Bulenza de comercio 
deafavorable
Incremento de la 
produccion y el 
volumen de empleo
lmpo.rtacion de me taie a 
precioaoü 
(el volumen de dinero 
aumenta)
Exportaciôn de metalea 
precioaoü 
(el volumen de dinero■ 
disminuye)
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C/ Un aspecto ci subrayar : El anâlisis a corto plazo en las 
obras de llumo y Cantillon
Aunque ya estudiados separadamente, considero interesante, 
antes de prosoguir este capîtulo, insistir en las diferencias ex 
istentes entre los anâlisis a corto plazo de Cantillon y Hume, 
tema este al que los historiadores del pensamiento econômico no 
han prestado suficiente atenciôn, a pesar de su évidente interés 
a la hora de caracterizar el pensamiento de ambos autores. La 
idea de que el incremento del volumen de dinero tiene favorables 
efectos a corto plazo y résulta per judicial a largo plazo, es.
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como hemos visto, comûn a ambos autores. Pero los argumentos 
que apoyan estas teorîas son, sin embargo, diferentes en los 
D iscursos politicos y en el Ensayo sobre la naturaleza del comer- 
cio en general. Si Cantillon y Hume estân de acuerdo en la ex- 
plicaciôn de la subida de precios a largo plazo en términos de 
la teoria cuantitativa del dinero, no sucede los mismo en su es- 
tidiode los efectos a corto plazo, que son explicados de forma 
diferente por uno y otro économiste.
Cantillon piensa que los precios suben desde el momento mis­
mo en el que el volumen de dinero se incrementa. Esta subida de 
precios se considéra favorable a corto plazo, porque permite al 
pais dar en sus intercambios internacionales menos tierra y tra­
bajo que los que recibe, ya que los precios de la tierra y el tra 
bajo se calculan en términos de dinero, y son mâs elevados en el 
pais que tiene un mayor volumende dinero circulante. Utilizan­
do terminologia econômica moderna, podriamos decir que la ventaja 
que un pais dériva de comerciar con el exterior en este periodo 
es debida a una mejora de la relaciôn real de intercambio origi- 
nada por los mâs elevados precios domêsticos, unida a la existen­
cia de funciones de demanda de importaciones rigidas:
"Es claro que todo Estado, que tiene mâs dinero en cir­
culaciôn que sus vecinos, disfruta de una ventaja sobre
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ellos, mientras conserva tal abundancia de dinero.
En primer lugar, en todos los sectores del co­
mercio, da menos tierras y trabajo que los que ob- 
tiene a cambio. Al ser los precios de la tierra y 
el trabajo estimados en dinero, estos precios son 
mâs elevados en aquél Estado donde mâs abunda el 
dinero. Asî el Estado en cuestiôn obtiene a veces 
el producto de dos acres de tierra a cambio del de 
un acre, y el trabajo de dos hombres a cambio del 
de uno solo. La abundancia de plata en circulaciôn 
en Londres hace que el trabajo de un solo bordador 
ingles cueste mâs que el de diez bordadores chinos, 
aiuique los chinos borden mucho mejor y hagan mucho 
mâs trabajo por dîa. Produce extraneza en Europa 
ver cômo los indios pueden subsistir trabajando tan
barato y cômo las telas admirables que nos envîan
34cuestan tan poco."
Para Hume en cambio, los precios no se elevan inmediatamente 
despuôs de que se produzca un incremento del volumende dinero, 
sino despuôs de un periodo en el que el dinero circula y el volu 
men de producciôn se incrementa. A corto plazo, el pais obtiene 
ventajas de un incremento de su volumen de dinero, porque este 
nuevo dinero incrementa la producciôn y tiene un impacto favora-
Y :
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ble en el "espiritu de industria" de la naciôn. Es por tanto la
producciôn nacional, en lugar de la relaciôn real de intercambio
3 5lo que constituye la base de su anâlisis.
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D/ Una forma1izacl6n del modelo del mecanismo automâtico de 
Cantillon y Hume.
Supongamos un mundo de dos paises, A y B, que producen cada 
uno un bien para la exportaciôn; denominaremos a estos bienes a 
y b respectivamente. Trataremos a continuaciÔn de formalizar en 
un modelo las relaciones comerciales de estos dos paises. Se pre 
supone que ambos siguen un sistema raonetario de patrôn oro, que 
ambos disponen de un cierto volumende oro que es déterminante de 
su nivel absolute de precios, y que los déficit de sus balanzas
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de pagos son saldados mediente transferencias de este métal. Se 
presupone tambiên la existencia de funciones de producciôn inva 
riables a corto plazo en ambas naciones; asî como la no ex isten 
cia de aranceles o trabas al comercio internacional. Lo que 
estudiaremos serân los comportamientos de las respectivas deman­
das de a y b con respecto a las modificaciones de la relaciôn 
real de intercambio , siendo Pa y Pp, los precios de los
Pb
bienes a y b, y a las transf erencias de oro realizadas de un paîs 
a otro.
Consideremos que el comercio entre ambos paîses estâ equili 
brado y por tanto sus respectivas réservas do oro no se modifican 
como consecuencia de este comercio. La condiciôn de equilibrio 
puede définir se en la forma:
" ^b ^b
donde Qa y Qb representan las cantidades intercambiadas de a y b.
Consideremos ahora que A recibe de D una determinada canti- 
dad de oro, por motivos ajenos al comercio normal de ambos paî­
ses. El lector se habrâ dado cuenta, al llegar a este punto de 
que el problema que nos hemos planteado aquî responde en sus lî- 
neas fundamentales a la conocida cuestiôn de las transferencias 
exigidas a Alemania tras la primera guerra mundial, que diez anos
Y
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despuês darîa origen a un interesante debate entre J.M. Keynes 
y 13. Ohlin en las paginas del Economie Journal. Esta refe­
r e n d a  a una cuestiôn aparentemënte alejada de nuestro tema està 
s in embargo, justificada, ya que en el andlisis de Cant illôn, y 
parcialinente en el de Hume, se utllizan, aunque no en la misma 
forma ciortamente, los dos argumentes fundamentales de esta polé 
mica, es decir, la modificacidn de la relaciôn real de intercam- 
bio y la consideraciôn de la exportaciôn de metales preciosos co 
mo una transf oreiic ia do poder de compra.
Volviendo a nuestro modelo, observaremos que el aumento del 
volumen de oro registrado por A, y la disminucrôn registrada por 
13^ or iq inaran ( inmed ia tamente en el modelo de Cantillon, y tras 
un perîodo de transicidn en el de Hume) un crecimiento de la ra-
zdn Pa
Pb
El anâlisis de Cantillon considéra que las funciones de de­
manda de Importaciones son totalmente rigidas a corto plazo. Si 
denominamos da a la funciôn de demanda de importaciones de B 
(bien a) y dp a la funciôn de demanda de importaciones de A (bien 
b), observaremos cômo las cantidades importadas de arabos produc- 
tos son independientes de los cambios en sus precios, tal como 
aparece expresado en la figura 3-1, que représenta las funciones 
de demanda de importaciôn de a y b . Es decir:
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Qa = f (Pa)f con f' = O
y
Qb f (Pb)/ con f' = 0
La modxficacion de la relaciôn real de intercambio de
Pa 1 p
 a a 2 no produce a corto plazo ningtxn carabio en el vo-
Pbl "Pb2'
lumen de importaciones realizadas por A y B, que, en termines 
reales, se mantendrdn en Obi ^ 0^1 respectivamente. Sus valo 
res relatives se modificardn, s in embargo, ya que ahora:
''al a 2 ^  ^bl " Pb2
La modificacxôn de los precios implica que A obtendrd béné­
ficiés en el intercambio, y recibird nuevœflujos de oro prove- 
nientes de B como page del exceso de valor de las importaciones 
sobre las exportaciones de este dltimo pais. aumentarâ de
nuevo, en consecuencia, y P^ se reducirâ proporcionalmente a las 
modificaciones de las respectives réservas de oro.
A mas largo plazo, piensa sin embargo Cantillon que los vo- 
lumenes fisicos de importaciones de ambos paîses se verân afecta 
dos por los cambios en la relaciôn real de intercambio. Las fun 
clones d^ y d^ dejarân a largo plazo de ser rigides y adoptarSn 
la forma representada en la figura ^-2, siendo ahora:
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Q = f (P ) con f ' <  0d a ^
y
Qj^  = f (P^) con f' 0
Los andlisis de Hume y. Cantillon se encuentran en este pun- 
to. La nueva relaciôn de precios, que tras los diversos movi- 
mientos de oro han pasado a ser  ^ provoca un incremento en
^b3
el volurrende importaciones de A y una dlsminuciôn en el de B. 
Tanto Hume como Cantillon considéras que estas modificaciones de 
importaciones en cantidades fisicas tienen suficiente entidad 
como para que :
* ^ a 3  * ^ a 3  ^ b 3  * ^ b 3
El pais A comenzarâ ahora a exportar oro como pago del exce
so de valor de sus importaciones sobre el de sus expOrtaciones.
PLa relaciôn a 3 tenderd a reducirse como consecuencia del oro
que A envia a B, y el proceso continuard hasta que se . alcance 
una nueva situaciôn de equilibria.
El andlisis de Cantillon y Hume no se detiene aquî, ya que 
estos autores introducen en su modelo lo que mâs tarde séria el
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principal argumente de Ohlin en el ya mencionado debate con 
Keynes. Me refiere al hecho de considerar que la inicial trans 
ferencia de oro implica una transferencia de poder adquisitivo 
de B a A, idea ésta tambien desarrollada por Gervaise, como vi- 
mos en el capitule anterior. Este nuevo poder de compra origi- 
nard, permaneciendo constante la relaciôn real de intercambio, 
un incremento de las importaciones de A y un parejo decrecimien- 
to de las importaciones de B. Esta transferencia de poder adqui 
sitivo causa por tanto, mediante cambios en las respectivas fun­
ciones de consume, un desplazamiento de da hacia la izquierda y 
de d^ hacia la dérocha. En las funciones a corto plazo de Can­
tillon taies desplazamientos podrian compenser los efectos de la 
modificaciôn real de intercambio y evitar que A recibiera nuevos 
flujos de oro. No parece, sin embargo, que Cantillon considera- 
ra la transferencia de poder adquisitvo en su andlisis a corto 
plazo. Si lo hace a largo plazo. Este es el case representado 
en la figura 3-3 , donde la funciôn de demanda de importaciones 
de B ha pasado a ser d '^  y la de A ha pasado a ser d '^  conser- 
vando ambas funciones las mismas caracteristicas formales de 
d^ y dj^  . La consideraciôn do este efecto de renta, pues un 
efecto ta 1 es cl producido por la transferencia, acelerarâ el 
proceso de ajuste. Permanec iendo los precios en P^ ^ y P^^f ed. 
volumen de las cantidades intercambiada.s se modificard positivamen 
te de a 0^^, y negativamente de ^ 0^4' exportaciôn
Y
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do oro do A hacia B se vera en consecuencia referzada y este nue 
VO efecto contribuirâ a un mâs pronto reg.reso a la situaciôn de 
equilibrio. Una consideraciôn dinâraica del modelo nos obliga, 
desde luego a toner en cuenta que a medida que A empieza a expor 
tar oro a B, ambos efectos, do precios y de renta, tienden a de- 
sacelerar la velocidad del ajuste, que serâ mâs lento cuanto mâs 
cerca nos hallamos de la situaciôn de equilibrio. Pero, como ya 
se ha senalado, la dinâmica del ajuste no constituye preocupa- 
ciôn fundamental de Hume y Cantillon.
El desconocimiento del concepto de clasticidad de demanda 
de importaciones y su importante papel en el proceso de ajuste, 
llevô a Hume y a Cantillon a considerar como seguro un ajuste y 
un retorno al equilibrio, que la moderna teorîa hace depender 
del cumplimiento de la condiciôn de estabilidad de Marshall-Lerner 
(la suma de las ela.sticidades de demanda de importaciones de am­
bos paîses ha de ser mayor que la unidad). Pero, con esta excep- 
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4 U:\IA C RIT ICA AL MODELO : LA QUESTION DE LA INMOVILIDAD
INTI'IRÜACIOJAL DE LOS FACTQRES DE PRODUCCIOÜ
Hume considéra que el factor bdsico de su funciôn de pro-
ducciôn, el trabajo, disfruta de movilidad ocupacional, pero es
inmôvil a escala internaciona1. Con anterioridad a la publica-
ciôn de los Dlscursos politicos, en 1749, un întimo amigo de
3 7Hume, James Oswald de Dunniker, le escribiô una carta en la 
que hacia aigunos comentarios y criticas del manuscrito del en 
sayo "Sobre la balanza de comercio." Oswald criticaba la teorîa 
cuantitativa del dinero y rcchazaba el argumente de Hume de que 
la entrada de metales preciosos en el pais causarîa, a largo pla 
zo , la decadencia de su comercio exterior. Estoy especialmente 
interesado, sin embargo, en otro aspecto de su carta. Este punto 
es el hecho de que Oswald modifica en su anâlisis une de los po£ 
tu]ados bâsicos de Hume, y tambiên de la moderna teorîa del co­
mercio internaciona1, la inmovilidad internaciona1 de los facto- 
res de producei6n. Como hemos visto, tanto la teorîa clâsica co 
mo el modelo de Ileckscher-Ohlin, consideran el trabajo como un 
factor inmôvil a nivel internacional, incluse en el caso de que
existan grandes diferencias entre los salarios pagados en distin- 
38tas naciones. Hume presupone la posibilidad de movilidad inter 
na y ocupacional del factor trabajo, pero no considéra que la 
fuerza laboral pueda desplazarse de uno a otro pais buscando mâs
Y
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Qlevadas remuneraciones. Oswald, por el contrario, piensa que 
si los precios del factor trabajo son elevados en un paîs, a 
causa de un elevado volumen de dinero circulante, se producirâ 
una entrada de trabajadores extranjeros a dicho paîs, y en con­
secuencia un incremento de la producciôn.
"Si el precio del trabajo continuara, adn por breve
tiempo a un nivel mâs alto que el nivel (de prqcios
de trabajo en paîses extranjeros), servirîa solamen
te, atrayendo a extranjeros, para incrementar el nû
mero de habitantes ûtiles en proporciôn al aumento
3 9de la cantidad de dinero,"
Es interesante hacer notar que la argumentaciôn de Oswald 
implica un tipo de ajuste diferente al que, siguiendo a Hume, de 
sarrolla normalmente la teorîa econômica. Segun la argumentaciôn 
de Oswald^ una vez realizada la transferencia de metales al paîs 
que disfruta de una balanza de pages favorable, el ajuste podrîa 
producirse sin necesidad de que tuviera lugar ningân desplazamien 
to de oro. El paîs de balanza excedentaria recibe un flujo de 
trabajadores extranjeros. Este flujo hace que su producciôn au- 
mente y, al mismo tiempo, sus costos disminuyan, ya que el aumen- 
co de la oferta de trabajo h'arâ que su precio se reduzca, al mè­
nes hasta que se alcance una nueva situaciôn de pleno empleo. Se
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trata, en definitive del incremento de uno de los factores pro- 
ductivos en una economîa en situaciôn de pleno empleo.que permu­
te incrementar la producciôn o reducir sus costes. En el extran 
jero, por el contrario, la salida de trabajadores hace aumentar 
el precio del factor trabajo y, en consecuencia, los c'ostes de 
producciôn, a no ser que esta se reduzca en la proporciôn necesa 
ria. El proceso podrîa continuar hasta que se alcanzara una nue 
va situaciôn de equilibrio con respecte a los precios, en la que 
el paîs que disfrutaba al comienzo de una balanza de pagos favo­
rable disponga ahora tanto de unas mayores réservas de oro como 
de una mayor producciôn nacional. La condiciôn de equilibrio de 
Hume de que exista una proporciona1idad entre el volumen de dine­
ro, y la industrie de un paîs se cumple también en este supuesto. 
Oswald se limita a aplicar su argumentaciôn al factor trabajo, 
pero este tipo de ajuste puede tener lugar en el caso de cualquier 
factor do producciôn cuya movilidad internacional se presuponga.
40En noviembre de 1.750 Hume enviô una carta a Oswald, con- 
testando aIgunas de sus crîticas. Desgraciadamente la carta no 
contiene ningun cOmentario sobre la cuestiôn de la movilidad in- 
ternacional del trabajo, lo que parece indicar que Hume no consi­
déré importantes las observaciones que Oswald le habîa hecho en 
este sehtido. Esta cuestiôn, sin embargo, juega un importante pa 
pel a la hora de estudiar los orîgenes de la moderna teorîa del 
comercio internacional; algunas peculiaridades de la formulaciôn
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que hizo Smith a este postulaJo serân discutidas con mayor deta- 
lie en eI cnpîLulo V.
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5.- NOTA FINAL : LA VISION DE HUME DE LAS RELACIOIIES LCONOMICAS
I UTERI JACIONA LES
En su ensayo "Sobre el dinero" Ilumo afirma que las manufac­
turas tienden a moverse gradualmente de unos paîses a otros. La 
raz6n para estos desplazamientos la encuentra el autor escocés 
en la existencia de diferentes niveles de precios domést'icos en 
las distintas naciones. Considéra que las manufacturas tienen 
tendencia a desplazarse desde paîses avanzados a paîses atraèa- 
dos, en los que el volumen de dinero es mâs pequeno y los precios 
son, por tanto, mâs bajos; hay que sehalar que esta idea del cam 
bio de lugar de las manufacturas como consecuencia de la diferen 
cia de precios no aparece en el Ensayo de Cantillôn. En palabras 
de Hume:
"Las manufacturas cambian gradualmente sus lugares
de establecimiento, àbandonando aquellos paîses y
provincias que han enriquecido, y refugiândose en
otros que las atraen por la mayor baratura de sus
provisiones y trabajo; hasta que han enriquecido,
ëstos tambiôn, y desaparecen entonces por las mis- 
41mas causas."
Esta es la versiôn de Hume de la idea del progreso y la de­
cadencia de las naciones com-erciales, idea mu y difundida entre
Y
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los his toriadores del siglo XVIII. Hume piensa que los imperios 
y las ciadades comerciales llevan en si mismos la semilla do la 
decadencia. Hu filosofîa de la his tor ia, enraizada en la Ilustra
ci6n, debe ser entendida como un intente de lograr una explica-
ci6n lôgica y coherente de la evoluciôn de las n a c i o n e s . E s t a  
particular interpretaciôn de la historic del comercio implica la 
consideraciôn de las naciones como rivales, compitiendo para de^ 
plazar las manufacturas de un paîs a otro. Una consecuencia prâc 
tica de esta filosofîa son los argumentes de Hume en favor de 
tarifas proteccionistas. En el ensayo "Sobre la balanza de co­
mercio" Hume defiende la existencia de tarifas protectoras del 
mercado nacional frente a las mercancîas extranjeras, côn tal de 
que no es ten basadas en motives de rivalidad con respecte a la 
balanza de comercio. Y una de las razones alegadas es precisa-
mente que las tarifas fomentan las manufacturas y multiplican la
4 3poblaciôn y la indus tria de un paîs.
Esta interpretaciôn de las relaciones econômicas internacio
nales pronto recibiô crîticas por parte de los amigos y contempo 
râneos de Hume. Oswald, en la citada carta, criticô la afirma- 
ciôn de Hume de que una balanza de comercio favorable serîa, a 
largo plazo, desventajosa para el comercio exterior del paîs.
Como hemos visto, su argumentaciôn se basaba en afirraar. que una 
balanza de comercio favorable serîa la causa de que el paîs incre 
mentara su producciôn y llegara a convertirse en el "almacën del
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mundo", Otra cpîtica de distinta naturaleza fuê realizada
4 5 -
por Jogiah Tucker, Deân de Gloucester. Las crîticas de Tucker
se basan mâs en los aspectos filosôficos y politicos que en los
puramente econômicos de la teorîa de Hume. Aquél argumentaba
que los principles de êste era incompatibles con el "principle
fundamental de la benevolencia universal". Ninguna naciôn, se-
gdn Tucker, podrîa llegar a arruinarse por sî misma; la riqueza
de los paîses vecinos serîa también favorable a las naciones
ricas, ya que les proporcionarîa un buen mercado para su produc
tos manufacturados,^^
En marzo de 1.7 58, Hume enviô una carta a Lord Kames, en la 
cfue discatîa las crîticas de Tucker. Esta carta acepta como au 
tënticas las ventajas que Tucker atribuîa a las naciones ricas, 
pero insiste todavîa en las desventajas que los elevados precios 
de las mercancîas y el trabajo les ocasionan. La carta fué es- 
crita poGO tiempo antes de la publicaciôn de la ediciôn de 1.758 
de los Discursos politicos, en la que, como sabemos. Hume intro- 
dujo su nuevo ensayo "Sobre la rivalidad comercial"; y esta car­
ta contiene ya las ideas contrarias a "la estreeha malignidad y 
envidia de las naciones", que aparecen desarrolladas en.el nUevo 
ensayo. Parece que en la redacciôn de este escrito Hume habîa 
sufrido ya las influencias de sus discusiones con Tucker, y en 
consecuencia mantiene una posiciôn mâs tendente al cosmopolitisme
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que la que aparece en los ensayos publicados en 1.752. No hay 
en este trabajo referencias a tarifas proteccionistas; y su po^ 
tura mâs internacionalista queda expresada en las siguientes 
pa la br a s :
"El incremento de la riqueza y el comercio en 
cualquier naciôn, en lugar de perjudicar a los 
paîses vecinos comiînmente promueve las riquezas 





La nueva teorîa de la economîa internacional basada en la 
existencia de un mécanisme automâtico de distribuciôn internacio 
nal de metales preciosos no fue aceptada sin oposiciôn. Uno de 
los argumentes utilizados contra la doctrina de Hume fué la teo­
rîa de la exportaciôn de trabajo. Esta teorîa, como hemos visto, 
no fue elaborada como una crîtica a la doctrina del mécanisme au­
tomâtico, ya que puede encontrarse en la obra de autores que es- 
cribieron doscientos ahos antes de la publicaciôn de los Discur- 
sos politicos. Pero cobrô importancia en la segunda mitad del si^  
glo XVIII al ser utilizada, principalmente por Sir James Steuart, 
como una diferente aproximaciôn a la cuestiôn de la balanza de - 
comercio.
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El libro fundamental de Steuart,Una investigaciôn sobre los 
principios de la economîa polîtica, publicada en 1.7 67, es una 
obra teôrica eue, si tenemos en cuenta su importancia e interês, 
ha recibido insuficiente atenciôn v ha sado olvidada demasiado 
pronto. El libro. publicado solamente nueve ahos antes de La 
riqueza de las naciones de Smith, es una excelente slntesis de la 
teorîa e instituciones econômicas de los dos primeros tercios 
del siglo XVIII. Marx considerô a Steuart como el primer britS- 
nico que expuso un sistema general de economîa burguesa.^ Los 
principios estân basados, sin embargo, en ideas mercantilistas 
que se encontraban ya perdiendo terreno en el momento en que la 
obra fué escrita. En relaciôn con el desarrollo de la teorîa 
del comercio internacional, se ha afirmado que en los aproximada 
mente veinticinco ahos que precedieron a la publicaciôn de La 
riqueza de las naciones, la mayor parte de los mejores économis­
tes habîa llegado a un acuerdo sustancial, acuerdo del que los 
fisiôcratas y los escritores por ellos influenciados deberîan 
ser ciertamente exceptuados. Segün esta interpretaciôn, Steuart
serîa un caracterizado représentante de esta "communis opinio"
2en materia de comercio internacional.
La publicaciôn de la obra de Smith fué un factor que contri- 
buyô de manera importante al râpido olvido de los Principios de . 
economîa polîtica. La metodologîa y el estilo de Smith son cier
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tamente muy superiores a los de Steuart, cuyo libro es a menudo 
aslstematico y lleno de repeticiones. Pero la principal diferen 
cia entre ambos libros es que los Principios constituyen la ûl- 
tima obra del mercantilisme britânico, mientras La riqueza de 
las naciones constituye la primera expresiôn sistemâtica de un 
nuevo modo de pensar en economîa polîtica.
La figura de Steuart es hoy poco conocida, por lo que no re- 
sultarâ superflue la inclusiôn en este trabajo de unas breves no 
tas introductorias a su persona y a su obra. Sir James Steuart 
nace en Edimburgo en el aho 1.712 en el seno de una familia de 
clase aristocrâtica. Estudia en la universidad de Edimburgo y 
es admitido, en 1.735, a la prâctica de la abogacîa. Su adhesiôn 
a la causa jacobita le hace participer en la insurrecciôn de 
1745, y le oblige a exilarse durante dieciocho ahos a continua- 
ciôn; en este largo perîodo de tiempo, reside en diversos paîses 
europeos, dedicado principalmente al estudio de la economîa. En 
1763 regresa a Escocia, pero s6lo récupéra los plenos derechos 
de ciudadanîa en 1767. Este mismo aho publica sus Principios, 
que constituyen un trabajo de sîntesis de sus ahos de estudio y 
viajes. En sus propias palabras, y segûn dice en el prôlogo de 
su libro, éste "contiene un resumen de la parte mâs valiosa" de 
los conocimientos del autor. Cita el économiste escocés en este 
prélogo la doble fuente que dio origen a su obra; por una parte
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sus largos anos de viaje por disti.ntos paîses; y por otra la 
lectura de muchos autores que escribieron sobre economîa polîti 
ca. La obra constituye un extenso tratado, dividido en cinco 
libros, en la que se abordan todos los problemas de la economîa 
polîtica, segûn era esta concebida en la segunda mitad del . siglo 
XVIII. El primer libro es un estudio sobre la poblaciôn; el 
segundo, el que mâs nos interesa en este trabajo, se ocupa de la, 
industrie y el comercio; el siguiente se refiere a la moneda y 
al crédite; el cuarto estudia la banca y la teorîa de los cambios 
internacionales; y el ûltimo, como es comûn en este tipo de obras, 
se ocupa de la hacienda pûblica, y especialmente de los impues-
3
tos.' Ademâs de los Principios, Steuart publicô otras obras me 
nores sobre economîa polîtica, en especial en el campo de la teo 
rîa monetaria, entre las que destacan su D isertaciôn sobre la doc­
trina y principios del dinero aplicados a las monedas alemanas, 
publicada en 1761, y sus Principios del dinero aplicados al esta- 
do présente de la moneda de Bengala, obra publicada en 1772.
En la obra de Steuart subsisten muchos de los principios carac 
terîsticos de la doctrina mercantilista, taies como la considera­
ciôn de que el objetivo del comercio exterior de un paîs ha de 
ser la obtenciôn de una favorable balanza de comercio, definida 
en términos de exportaciôn de trabajo, o su insistencia en la ne­
cesidad de la intervenciôn del gobierno en la regulaciôn de la v_i
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da econômica del paîs.
Un punto interesante de discusiôn a la hora de determiner 
las fuentes del pensamiento de Steuart son las relaciones existen 
tes, en términos de teorîa y metodologîa, entre este économiste y 
la Escuela Histôrica Escocesa. Las especiales caracterîsticas de 
la biografîa de Steuart, en la que como hemos dicho hay que re- 
saltar un prolongado exilio, han inducido a Schumpeter a afirm.ar 
que su obra tiene una caracterîstica especial, que no es propia- 
mente ni inglesa ni escocesa.^ Sen, en su clâsico estudio sobre 
Steuart, va todavîa mas lejos y considéra que, mientras la Escuela 
Escocesa estaba impregnada del espîritu de la época, condicionado 
por factores socio-econômicos, la vision de Steuart era muy dife­
rente y existîa, por lo tanto, una gran diferencia entre él y los
5
miembros de la Escuela. En su recension del libro de Sen, R. Meek 
critica esta afirmaciôn. Meek considéra que la principal caracte­
rîstica de la Escuela Histôrica Escocesa es su aproximaciôn histô­
rica, institucional y evolucionista a los fenômenos econômicos, 
con una inclinaciôn hacia una interpretaciôn econômica de la histo 
ria, caracterîsticas estas que también se dan en la obra de Steuart.^ 
Similar es la opiniôn de A. Skinner, quien considéra que Steuart 
compartîa en grade considerable el interés por la sociologîa que 
era tîpico de su época y de su paîs; y que su matérialisme histôr_i 
co muestra un notable paralelo con el contenido de la obra de la
7
Escuela Escocesa. Y, en la introducciôn a su ediciôn de los
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•Principios, el mismo Skinner sehala la existencia de una caracte
g
ristica historico-conjetural en la obra del autor escocés, Po 
de m o s .concluir esta breve revista de opihiones con la afirmaciôn 
de que la obra de Steuart refleja una importante similaridad en 
metodologîa con la Escuela Escocesa, aunque tenga algunas caracte 
rîsticas peculiares, especialmente en materias de intervencionis-
9
mo estatal y polîtica econômica, distintas de las de aquella.
No podemos olvidar ademâs que Steuart fué fuertemente influîdo
por la obra de Montesquieu, al igual que el resto de los économie
tas escoceses, que leyeron extensamente y siguieron a menudo el
10pensamiento del filôsofo frances.
Otro punto de interés en relaciôn con las fuentes de la obra 
de Steuart es la cuestiôn de la posible influencia del Ensayo de 
R. Cantillon en los Principios de Economîa Polîtica. A mi parecer,
L t VA
pueden encontrarse diversos puntos de similarided- entre ambas obras, 
como mâs adelante veremos al estudiar la teorîa del comercio inter­
nacional de Steuart. Se ha discutido si el économiste escocés co- 
nocîa o no cl Ensayo sobre la naturaleza del comercio en general.
Es seguro que habîa leîdo el Anâlisis del comercio de Philip Can- 
11tillon. Pero no tenemos ninguna prueba definitive de que cono
ciera la obra de Richard Cantillon. Hay dos interesantes citas
en los Principios de economîa polîtica, que pueden aclàrar el pro
blema; en una de elles Steuart se refiere al "autor del Essay sur
le Commerce" (III, 391-392); y en la otra al "autor del Essay on 
Commerce" (111,408), no especificandpse en ninguna de elles cuâl
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■es el nombre de este autor. Sen considéra que ambas citas se
12
refieren al Ensayo de Richard Cantillon. Skinner, en las no­
tas a su ediciôn de los Principios solamente comenta la primera 
de estas citas ; y considéra que se trata probablemente de una re
ferencia al Ensayo Politico sobre el Comercio de J.F. Melon, y no
13al Ensayo de Richard Cantillon. La suposiciôn de Skinner, aun­
que este no aporte ninguna prueba, es correcta. Ambas citas deben 
ser referidas a Melon y no a Cantillon, en contra de lo^que Sen 
afirma. Ile encontrado la prueba para mi afirmaciôn en la segunda 
cita, en la que Steuart, al estudiar el banco de Amsterdam, es­
cribe: "El autor del Essay on Commerce lo calcula (el tesorero
14
del Banco) en cuatrocientos millones de florines" No existe
ta 1 estimaciôn del tesorO#* del Banco de Amsterdam en el Ensayo
de Richard Cantillon. Esta estimaciôn, sin embargo, puede encon
trarse en el Ensayo de Melon quien, refiriehdose a los bancos, e£
cribe: "El de Amsterdam es el mayor y eJ mâs famoso. Se cree que
15tiene* trescientos o cuatrocientos millones de florines." Pa­
rece claro, por tanto, que ambas citas se refieren a este libro. 
Puede considerarse extraho que Steuart np mencione en esta cita 
el nombre de Melon y escriba solamente "El autor del Essay on 
Commerce", dado que habîa mencionado previamente a Melon en los 
Princicios. (II),p.56). Esta omisiôn puede deberse al hecho de
que el Essai politique sur le commerce fue publicado en forma
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anônima. Si la mencionada obra fuera el Ensayo de R. Cantillon, 
no hay motivo por el cual Steuart debiera silencir el nombre 
del autor.
Una vez resuelta definitivamente esta discutida cuestiôn de 
las citas, sôlo puede afirmarse que es imposible dar un juiçio 
categôrico acerca de si Steuart conocîa o no el Ensayo de Canti 
lion. En pâginas posteriores se comentarân algunas de las si­
militudes y diferencias existentes entre las teorîas de ambos 
économistes.
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2 COMERCIO INTERNACIONAL: SU FXPLICACION FN TERMINQS PE 
VARIABLES REALES
La teorîa del comercio internacional de Steuart es una ex­
tension de su mâs general modèle de equilibrio entre la oferta
16(work) y la demanda. Una de las ideas fondamentales de la 
teorîa que inspira les Principios es la determinaciôn de los pre 
cios por la oferta y la demanda. Tante el individuo particular 
corne la Sociedad deben mantener su balanza de oferta y demanda 
en equilibrio. Y es <Ll gobernante a quien Steuart asigna la mi- 
siôn de mantener este equilibrio a nivel nacional.
Cuando un hombre (o la sociedad) necesita una mercancîa que 
no puede producir por sî mismo, le que hace es intercambiar par-
■j
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te del excedente de su propia producciôn por esta mercancîa. 
Steuart define el comercio como:
"Una operaciôn mediante la cual la riqueza, o el tra- 
bajo, de los individuos o las sociedades, puede, gra 
cias a un conjunto de hombres llamados comerciantes, 
ser intercambiado, por un bien de valor équivalente, 
adecuado para satisfacer cada necesidad, sin interru£
17ciôn de la industria o limitaciôn alguna al consumo."
La necesidad de crear un bien de valor équivalente que pueda 
ser cambiado por otras mercancîas producidas por paîses extranje- 
ros, se convierte asî en un importante factor de desarrollo econô 
mico en un paîs atrasado; idea esta que va habîamos encontrado de 
sarrollada en la obra de Hume. La evoluciôn de un paîs desde el 
atraso a la riqueza constituye el tema fundamental estudiado en 
la obra de Steuart. Los orîgenes del desarrollo econômico son ex 
plicados en los libros I y II de los Pr inc ipios en base a la pro­
ducciôn de un excedente agrario, que permite una primera y elemen 
tal divisiôn del trabajo entre agricultores y "brazos libres". 
Cuando nuevos productos industriales aparecen en el mercado, los 
agricultores tenderân a incrementar su producciôn a fin de crear 
un excedente e intercambiarlo por estas nuevas mercancîas.
El comercio internacional estimula el desarrollo de una ma- 
nera similar. Un paîs atrasado comienza a comerciar con paîses
139
extranjeros exportando parte de su producciôn agraria e importan 
do, a cambio, mercancîas que previamente eran desconocidas en el 
paîs, Steuart denomina esta situaciôn comercio "pasivo". El co- 
mercio "active" es aquel realizado por comerciantes que transpor 
tan productos manufacturados en su propio paîs a otras regiones, 
que producen o son capaces de producir articules de consumo para 
los que existe demanda en su paîs Con esta distinciôn inten­
ta Steuart explicar la existencia y el funcionamiento del corner^ 
cio internacional entre paîses avanzados y atrasados. Utilizan- 
do la terminologîa de la teorîa de la exportaciôn del trabajo, 
dirîamos que los paîses avanzados exportan trabajo y los atrasa­
dos tierra. Si las ventajas que un paîs obtiene del comercio in­
ternacional son calculadas de acuerdo con esta teorîa, la conclu 
siôn ha de ser que una naciôn que realiza un comercio pasivo ex­
porta su riqueza, y se halla a la merced de los paîses que real_i 
zan un comercio activo.
Pero el comercio pasivo llega a convertirse en un estîmulb 
para el desarrollo econômico, ya que la naciôn que .lo practica 
incrementa, su producciôn agraria para crear un excedente de in- 
tercambio por las manufacturas extranjeras. Steuart, por tanto 
presume aquî la existencia de capacidad productiva excedente en 
los paîses atrasados, de la misma forma que Smith lo harâ pocos 
ahos despuês. El comercio exterior permite una mâs compléta uti- 
lizaciôn de esta capacidad productiva, ya que la nueva demanda
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requiere la existencia de un valor équivalente que pueda ser in­
tercambiado por los productos extranjeros. Los argumentes de 
Smith y Steuart son similares. Aquêl pone mâs énfasis en el nue 
vo mercado (demanda exterior) como causa de incremento de produc­
ciôn. Este insiste, en esta fase, en la demanda doméstica de nue , 
vas mercancîas; los incrementos de producciôn, segûn él, son un
19
mêtodo de encontrar un équivalente para pagar las importaciones.
Stuart menciona el siguiente ejemplo de relaciones comércia- 
les de este tipo:
"Si no fuera por las pieles producidas en las regio 
nés adyacentes a la Bahîa de Hudson, y en el Canadâ, 
los europeos no habrîan nunca pensado enviar objetos 
de lujo a aquéllas regiones; y si los habitantes de 
aquellas regiones no hubieran adqüirido gusto por 
los objetos de lujo que los europeos les enviaban, 
nunca hubieran llegado a ser tan infatigables y hâbi^ 
les cazadores."^^
Pero el perîodo de exportaciôn de excedentes es solamente la 
primera fase de la evoluciôn de una naciôn comerciante. Si este 
excedente no fuera suficiente para crear un valor équivalente ca- 
paz de satisfacer la demanda doméstica de mercancîas extranjeras, 
la naciôn debe comenzar a producir otro tipo de mercancîas, y, en 
consecuencia, comenzar a exportar su trabajo. En tal caso nos en
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contrarîamos en el ejemplo anterior con dos naciones realizando
comercio activo. La balanza de comercio, piensa Steuart, se in-
21
clinarâ en favor de aquella que sea mâs industriosa y frügal.
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3.- COMERCIO INTERNACIONAL; NEGACION DEL PAPEL DE LA VARIABLE 
MONETARIA
A/ Rechazo de la teorîa cuantitQtiva del dinero
Steuart rechaza el anSlisis que, en base al mecanismo auto- 
mâtico de distribuciôn internacional de metales preciosos, rea­
liza Hume de la balanza de comercio. Aquêl impugna la misma ba 
se teôrica del mecanismo, la teorîa cuantitativa del dinero. Se 
gûn Steuart, los precios son determinados por la oferta y la de­
manda, y el volumen de dinero existente en un paîs no ejerce in- 
fluencia alguna sobre el nivel general de precios. Sus crîticas 
van dirigidas especialmente contra las versiones de la teorîa 
cuantitativa que habîan desarrollado Hume y Montesquieu. El pun 
to fundamental de la teorîa de Steuart es que la cantidad de dine
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ro circulante debe ser en todo memento proporcional a la produc­
ciôn del paîs. Si la cantidad de dinero en circulaciôn quedara 
por debajo de esta proporciôn, se producirîa una paralizaciôn de 
la industria. Pero, si la cantidad de dinero en circulaciôn fue 
ra excesiva, los precios no aumentarîan, ya que el dinero no en- 
trarîa en circulaciôn, sino que serîa atesorado:
"La circulaciôn de cada paîs, como hemos mostrado mâs 
arriba, debe ser siempre proporcional a la industria 
de los habitantes, que producen las mercancîas que 
van al mercado. La parte de esas mercancîas que es 
consumida por las mismas personas que las producen, 
no entra en la circulaciôn, ni afecta en manera aigu 
na los precios. Si la moneda de un paîs, por tanto, 
cae por debajo de la proporciôn de la producciôn de 
la industria que sale a la venta, la industria se pa 
ralizarîa por sî misma; o aparecerîan invenciones ta 
les como el dinero simbôlico que realizarîan una fun 
ciôn équivalente. Pero si los metales preciosos fue 
ran excesivos en relaciôn con la industria, no eleva- 
rîan los precios, ni entrarîan en circulaciôn: serîan 
atesorados y esperarîan no sôlo el deseo de los pro-
pietarios de consumirlos, sino tambiên el que los in
22
dustriosos puedan satisfacer este deseo".
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El anâlisis de Steuart es muy imperfecto. No se da cuenta de 
la influencia que el volumen de dinero circulante ejerce sobre 
el consumo y los precios. La idea de que los precios son deter 
minados por la oferta y la demanda es aplicada sin distinguir 
entre precios absolutos y precios relativos. Cuando Steuart es 
cribe "precios", estâ pensando en precios relativos, pero no se 
da cuenta de que el dinero tiene también un precio relative, y 
que los precios absolutos de todos los demâs bienes son determi^ 
nados por el precio relativo del dinero.
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B/ La balanza de comercio en têrminos de exportaciôn de trabajo
Fuô Sir James Steuart quien diô forma clâsica a la teorîa de 
la exportaciôn del trabajo. Steuart escribe que:
"En todo comercio, hay que considerar dos cpsas con 
respecto a la mercancîa vendida. La primera es la 
materia, la segunda es el trabajo empleado para ha- 
cer esta materia ûtil.
14 6
La materia exportada por un paîs es lo que el paîs
pierde, el precio del trabajo exportado es lo que
el paîs gana... Es por tanto una mâxima general el
desanimar la importaciôn de trabajo, y estimular su 
23exportaciôn."
Uno de los problemas que Steuart trata de resolver es la
cuestiôn de si puede existir una balanza de comercio, capaz de
enriquecer a algunos paîses y de empobrecer a otros. Su res-
puesta es ciertamente positiva; y considéra, por tanto, que el
logro de una favorable balanza de comercio debe ser el objetivo
2 4bâsico de la polîtica econômica del gobernante. , Al rechazar 
la teorîa cuantitativa del dinero, Steuart tiene forzosamente 
que rechazar también el mecanismo automâtico. El dinero juega 
en su modelo un papel secundario; las fluctuaciones de la balan 
za de comercio no producen ni un incremento ni una disminuciôn 
del volumen de metales preciosos del que un paîs dispone, sino 
un incremento o disminuciôn de la riqueza del paîs. Y la balan 
za no es considerada funciôn del nivel de precios del paîs, sino 
funciôn del modo de vida, el lujo o la frugalidad de su poblaciôn 
En têrminos generates, este modelo considéra que la balanza esté 
en favor de los industriosos y en contra de aquellos que reali- 
zan un consumo ocioso. Steuart extiende esta idea al campo del 
comercio internacional:
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"No es por la importaciôn de mercancîas extranjeras 
y por la exportaciôn de oro y plata, por lo que una 
naciôn cae en la pobreza; es por el consumo de estas 
mercancîas una vez que han sido importadas. Cuando
25el consumo comienza, la balanza se torna desfavorable."
La idea de que el carâcter positive o negative de la balan 
za de comercio es independiente de las importaciones o exporta- 
ciones de metales preciosos(balanza de comercio en têrminos de 
dinero) habîa sido claramente establecida, como hemos visto, por 
Cantillon. Steuart insiste con frecuencia en este punto distin- 
guiendo entre la acumulaciôn de metales preciosos y la acumulaciôn 
de riqueza;
" Una cosa es considerar la balanza de comercio, y 
otra distinta es considerar la riqueza de la naciôn 
en base a su volumen de metales preciosos...(Ingla- 
terra)puede, en ocasiones, tener una balanza de co­
mercio desfavorable; y grandes sumas gastadas en
guerras en el extranjero puede ser el instrumente
" 26que torne la balanza favorable.
Profundiza ademSs en el estudio de la balanza de comercio, 
haciendo varias distinciones interesantes. La primera de ellas es 
la distinciôn entre balanza de bienes y servicios y balanza de
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capitales; en este sentido, muestra como prêstamos obtenidos en 
el extranjero pueden introducir oro y plata en un paîs, aunque 
este tenga una desfavorable balanza de comercio. Hace tambîen 
una distinciôn entre balanza de comercio y balanza de pagos. La 
primera contabiliza la pérdida que sufre una naciôn cuando sus 
importaciones exceden en valor a sus exportaciones (nôtese aquî 
la presencia de una de las frecuentes confusiones termonolôgicas 
de Steuart, ya que el autor define la balanza de comercio en têr 
minos de dinero, y no en termines de riqueza como hace en la ma­
yor parte de la obra). La segunda tiene otros très componentes:
gastos en paîses extranjeros, pago de la deuda exterior y prês-
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tamos a naciones extranjeras.
Piensa Steuart que la existencia do diferentes niveles de
lujo y frugalidad entre las naciones es condiciôn indispensable
para la existencia de comercio internacional. Si el lujo y la
frugalidad fueran idênticos en todos los paîses, las regulacio
nés del comercio exterior serîan innecesarias. Pero, como en
realidad son diferentes, el économiste escocés cree que estas
variables determinan las ventajas o desventajas que un paîs de
28riva del comercio internacional. Al estudiar los factores 
déterminantes de la existencia del comercio internacional, 
Steuart atribuye importancia a ciertas caracterîsticas fîsicas 
que favorecen la especializaciôn internacional de la producciôn.
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Estas ventajas naturales tienen su origen en la situaciôn geo- 
grâfica del paîs, la existencia de minas, rîos, puertos marît^i 
m o s , pesca y caracterîsticas del suelo. Pero, aunque importan­
tes, Steuart no considéra que estas ventajas sean decisivas pa­
ra la especializaciôn. La industria y el trabajo son considéra 
das mucho mâs importantes que las ventajas naturales para el 
exito o el fracaso de una determinada rama de producciôn en un 
paîs. Y, segûn Steuart, la industria y el trabajo no son carac 
terîstica particular de ningûn paîs en especial. Las ventajas 
naturales no son, por tanto, decisivas tampoco a la hora de de- 
terminar gué productos exportarâ un paîs:
"La economîa y la sobriedad de los trabajadores y
las buenas regulaciones del gobernante son mucho
mâs importantes: pues si la manufactura cuando
llega al mercado no conserva las ventajas que el
fabricante tenîa al principio, empleando los pro
ductos naturales del paîs, es lo mismo que si
2 9tal ventaja no hubiera existido."
Steuart, influenciado con tanta frecuencia por Montesquieu, no s_i 
gue sin embargo al filôsofo francés en su teorîa de la especial^ 
zaciôn internacional de la produccciôn. Aquêl insiste en lo que 
êl considéra que son comunes caracterîsticas de todos los paîses,
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mientras que Montesquieu pone el énfasis en las caracterîsticas 
diferenciales de las naciones, que considéra funciôn de su clima 
y condiciones naturales.
Todas las recomendaciones de polîtica econômica que pueden 
encontrarse en los Principios estSn dirigidas, por tanto, a evi- 
taiÿ6o las exportaciones de oro y plata, sino el consumo de mer­
cancîas extranjeras, y a estimular la frugalidad del paîs. La 
régla de comportamiento que Steuart da al gobernante es evitar 
este tipo de consumo, con el objeto de mantener una favorable 
balanza de comercio; es decir se trata de una clâsica régla de 
polîtica econômica mercantilista. Los Principios ‘incluyen tam 
biôn una lista de recomendaciones para protéger la producciôn 
nacional trente a la extranajera, que no es del caso estudiar 
aquî. Puede ser interesante, sin embargo, senalar que Steuart, 
consideraba el libre-cambio entre diferentes paîses como algo 
imposible en la prâctica , haciendo de la unidad polîtica y ad-
ministrativa requisite imprescindible para la existencia de un
31ârea de libre comercio. Las ideas hasta aquî expuestas pue­
den quedar bien resumidas en las siguientes palabras de Steuart:
"Una naciôn puede llegar a ser inmensamente rica ex­
portando constantemente sus metales preciosos, e im 
portando mercancîas de consumo. Pero debefîa evitar
ese comercio, cuando sus habitantes empiezan a gustar 
del lujo." 32
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4.- COMERCIO INTERNACIONAL Y ESTADIOS DE DESARROLLO. 
LA IMPORTANCIA DE LA DEMANDA EFECTIVA.
Uno de los aspectos mâs interesantes de los Principios de Eco- 
nomia Polîtica es el intente que el autor realiza en esta obra de 
integrar su teorîa econômica en un modelo histôrico de desarrollo. 
Steuart considéra que el comercio exterior de una naciôn sigue una 
evoluciôn histôrica determinada. Con respecto a él, una naciôn avan- 
za desde el atraso a la riqueza, y desde la riqueza a la decadencia. 
Las razones para esta decadencia son de dos tipos: factores inter­
nes ("vicios domésticos") y competencia extranjera. Steuart compar- 
te la idea comûn en la época de que una balanza de comercio favora­
ble acaba volviéndose desfavorable para el paîs, al cabo de ùn cier- 
to perîodo de tiempo. Hemos visto ya una de las posibles causas de
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este cambio desfavorable cuando bacîamos referencia a la importancia 
que la frugalidad y el lujo, y la posible importaciôn de manufactu­
ras extranjeras, tienen en este modelo. Pero existen también otras 
causas internas de decadencia del comercio exterior. Una de ellas 
es que se produzca un incremento en la poblaciôn del paîs. Steuart 
considéra que la cantidad de alimentes que pueden obtenerse en una 
naciôn es funciôn de la fertilidad de su suelo. Y, argumentando en 
têrminos de una teorîa basada en la existencia de rendimientos de- 
crecientes en la agricultura, piensa que la producciôn agraria 11e- 
garâ a su limite cuando, dados los precios de los articules de sub- 
sistencia, los rendimientos del capital invertidos en la agricultu­
ra no sean lo suficientemente elevados como para suscitar nuevas in
versiones en este - sector ; argumentaciôn ésta, como vemos, muy simi- 
lar a la teorîa clâsica de R i c a r d o . Los alimentes entonces serân 
escasos y habrâ que importarlos. El precio del trabajo primero, y 
todos los demSs precios después, subirân y la balanza de comercio 
se volverâ desfavorable para el pais.
Otra causa que puede destruir la balanza de comercio tiene su 
origen en el propio progreso de la industria nacional. Cuando una 
manufactura determinada se introduce en un paîs, puede progresar ut_i 
lizando el trabajo barato de obreros desempleados, superflues en pa­
labras de Steuart, es decir utilizando la capacidad productiva exce­
dente del pais. Pero, a medida que la industria progresa, va desapa- 
reciendo esta ventaja. Los precios tenderân por tanto a aumentar, y
153 ^
la balanza de comercio llegarâ a ser finalmente desfavorable al 
paîs. La ûltima causa que cita Steuart es un incremento improceden 
te en los impuestos, ya que tal aumento puede también elevar los
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precios domésticos y danar en consecuencia la balanza de comercio.,
En resumen ^ la principal causa interna que provoca la decaden 
cia del comercio exterior de un paîs es el aumento de precios domés­
ticos. Y hay que insistir en que esta subida de precios no es causa- 
da por fenômeno monetario alguno, sino que tiene su origen en el sec­
tor real de la economîa, especîficamente en cambios en la balanza de 
oferta y demanda. El libro de Steuart esté lleno de recomendaciones 
en relaciôn con este problema, pudiendo sintetizarse todas ellas en 
el siguiente principio: el gobernante debe intervenir siempre acti- 
vamente para corregir cualquier posible desequilibrio entre la ofer­
ta y la demanda. En relaciôn con el comercio exteriof especîficamen­
te , el gobernante debe tomar las medidas adecuadas tan pronto como
el lujo tome el lugar de la frugalidad y la economîa en la naciôn.
Si la demanda exterior de mercancîas nacionales disminuye a causa 
de la competencia de otras naciones que disponen de superiores ven­
tajas naturales, piensa Steuart que el gobernante deberîa intentar 
promover el lujo entre sus vecinos a fin de que se incrementen sus 
respectives precios interiores, medida esta de po-lîtica econômica 
que no deja de parecer un tanto extrana y particular.
Después de que el comercio exterior ha decaîdo en una naciôn,
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tenderâ a trasiadarse a otro paîs, donde, a largo plazo, sufrirâ 
una evoluciôn similar; idea esta que también habîa desarrollado 
David Hume. La decadencia de 1 comercio exterior no implica, sin em 
bargo, en el modelo de Steuart, la necesaria decadencia de la vida
econômica del paîs, sino sôlamente al final de uno de sus estadios 
de evoluciôn histôrica. El autor .escocés distingue très estadios en 
la evoluciôn del comercio de una naciôn, que respectivamente denomi 
na comercio infantil, comercio exterior y comercio interior. El co­
mercio infantil es el restringido a aquellas mercancîas que satisfa 
cen las necesidades fundamentales de los habitantes de un paîs. El 
comercio exterior es el estadio que hemos estudiado en las pâginas 
anteriores, y cjue se caracteriza por la existencia de un intercam- 
bio internacional de mercancîas. En este estadio, el paîs debe man­
tener el nivel de precios domésticos lo mâs bajo posible, a fin de 
podcr conseguir un elevado nivel de exportaciones y un reducido volu- 
men de importaciones . La economîa y la frugalidad, asî como los bajos .sa
larios, deben ser estimulados por la polîtica econômica de los gober_ 
nantes. Si estas réglas son seguidas, la riqueza del paîs aumentarâ.He 
mos visto que, sin embargo, finalmente la balanza de comercio se tor_ 
narâ desfavorable al paîs. Llegado este momento, el paîs deberîa ce 
sar todos sus intercambios internacionales ya que, si el comercio
continuera, la riqueza de la naciôn comenzarîa a disminuir. La fase 
de comercio interior principia una vez que se ha extinguido total- 
mente el comercio exterior.. El paîs funciona ahora con una economîa 
cerrada, y, en consecuencia, su polîtica econômica debe cambiar.
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Como las exportaciones no constituyen ya un mêtodo posible de eli- 
minaciên de los excedentes de producciôn, la demanda interna debe 
ser incrementada, a fin de que pueda absorber dichos excedentes.
Si, en la anterior fase, debîan estimularse la frugalidad y la eco­
nomîa, la introducciôn del lujo es ahora necesaria para mantener un
35elevado nivel de demanda interna.
El mantenimiento de un nivel suficiente de demanda es una cons­
tante preocupaciôn de Steuart, y este problema estâ ampliamente es­
tudiado en los Principios. Su autor considéra que la demanda es el 
factor bâsico que incrementa la producciôn agrîcola e industrial.
Nos encontramos por tanto, en el polo opuesto del principio defendi- 
do por . Say y los économistes clâsicos. liay que destacar que Steuart 
introduce en su obra la expresiôn "demanda efectiva" (effectuai de­
mand) , resultando sorprendente que Keynes olvidara citar el economis 
ta escocés en sus "Notas sobre mercantilisme" de la Teorîa General. 
Al estudiar la producciôn agraria, Steuart considéra que los agricul 
tores sôlo producirân un excedente si tienen posibilidad de venderlo
después en el mercado, y a continuaciôn explica:
"Es la demanda efectiva, como podemos denominarla, la que 
hace que el campesino trabaje para la obtenciôn de un va­
lor équivalente."
Y en relaciôn con la manufacturas escribe:
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"(El beneficio del fabricante) serâ siempre proporcional- 
a la demanda, y por tanto fluctuarâ de acuerdo con las 
circunstancias. De aquî se dériva la necesidad de una 
gran demanda para promover manufacturas florecientes."^^
Segûn su modelo de desarrollo histôrico, el problema del mante­
nimiento de un elevado nivel de demanda tiene diferentes respuestas, 
en la forma de demanda exterior o interior, en los diverses estadios 
de la evoluciôn de la naciôn. El comercio internacional es, segûn 
esta teorîa, un medio de creaciôn de un elevado nivel de demanda que 
permita dar salida a la capacidad productiva del paîs e incrementar 
su volumen de producciôn, en un determinado estadio de la evoluciôn 
econômica del paîs.
He intentado resumir el modelo de comercio internacional de 
Steuart en un esquema simple (véase esquema IV). Este se explica por 
sî mismo. El comercio de un paîs evoluciona desde su fase "infantil" 
a su fase "exterior." Y en ésta de comercio pasivo a comercio activo 
El paîs entonces comienza a exportar trabajo y logra una balanza de 
comercio favorable. Cambios en la forma de vida del paîs originarân 
entonces una subida de precios. Si el gobernante nb interviniera^ co 
menzarîa a producirse una importaciôn de trabajo y una pérdida de r^ 
queza, Pero esto no sucederS si el gobierno hace concluir oportuna- 
mente todo el comercio exterior del paîs. Esta ûltima idea es la que 
indica en el esquema la lînea punteada existente entre "aumento de
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precios" e "importaciôn de trabajo". Una vez finalizada la ,'fase de 
comercio exterior, el pais pasarâ a la de comercio interior, en la 

























No es difîcil encontrar ciertas similaridades entre los mo 
dèlos de comercio exterior de Cantillon y Steuart, especialmen­
te en cuanto se refiere a la teorîa de la exportaciôn del traba­
jo y a la distinciôn que ambos realizan entre balanza de comer­
cio en têrminos de riqueza y balanza de comercio en têrminos de 
dinero. Hay que senalar, sin embargo, importantes diferehcias 
entre ambos modelos.. En la teorîa de Cantillon el dinero juega 
un importante papel en base a la teorîa cuantitativa y al meca­
nismo automâtico de distribuciôn de metales preciosos. El mode 
lo de Steuart estâ, por el contrario, construîdo en têrminos 
reales, y en êl el volumen de dinero en circulaciôn y el nivel 
de precios no guardan relaciôn alguna. Otra diferencia puede 
encontrarse en la interpretaciôn de la evoluciôn histôrica del 
comercio. Aunque ambos autores consideran que, a largo plazo, 
el comercio exterior de un paîs tenderâ a decaer, la interpret^ 
ciôn de esta decadencia no es igual para los dos. Piensa Canti­
llon que cuando el comercio exterior de un paîs estâ en decaden 
cia, es el paîs mismo el que estâ en declive; y la tanica soluciôn 
radica en que el gobernante con una adecuada polîtica econômica 
pueda hacer recomenzar el ciclo y devolver la prosperidad a la 
naciôn. En el anâlisis de Steuart, por el contrario, el estadio 
denominado de comercio interior no es un perîodo de decadencia, 
sino de madurez, en el que la demanda interna es lo suficiente- 
mente elevada para asegurar la prosperidad y el pleno empleo.
Y
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si bien esta demanda ha de ser estimulada por el gobierno pro- 
moviendo el lujo y el consumo improductivo. El hecho de que 
Steuart considéré que una naciôn puede prosperar, una vez alean 
zado un cierto nivel de desarrollo, viviendo en un estado de au 
tarquîa, es seguramente una razôn que explica la influencia que 
el autor escocés ejerciô sobre los primeros économistes protec- 
cionistas alemanes.
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5.- UNA FORMALIZACION GRAFICA DEL MODELO.
Trataré, finalmente, de formalizar grâficamente estas ideas 
analizando las funciones de oferta y demanda agregadas de una 
economîa que se encuentre sucesivamente en las fases de comercio 
exterior y comercio interior.
La figura 4-1 représenta las funciones de oferta y demanda 
agregadas internas de una economîa sin comercio exterior y con 
una insuficiente demanda interior. La capacidad de producciôn 
del sistema con pleno empleo es O Q ^ . Pero la demanda interior 
estâ limitada a solamente OQ^. Si suponemos determinado el ni­
vel de consumo interior en OQ^, excluyendo por tanto la posibili^
dad de que la funciôn de oferta corte a la curva de demanda en su
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parte elâstica, la funciôn de oferta agragada serâ la designada 
por S^, y el punto de equilîbrio serS A. Si la curva de oferta 
fuera otra cualquiera que cortara a la curva de demanda en su 
parte rigida, como S ^ , les productores estarîan interesados en 
pasar a elevando asî sus precios, sin disminuir su volümen
de ventas. Los recursos necesarios para producir la cantidad 
Qq Q i quedan desempleados. Este es el problema que se plantea 
Steuart, al que ofrece dos soluciones, no alternatives, sine 
sucesivas; exportaciôn de e incremento de la demanda inter­
na en esa misma cantidad.
La existencia de comercio exterior implica un incremento de 
la demanda, que ahora estarâ formada por la demanda interior mâs 
la exterior, D+D*. El volumen de produccion serâ ahora el mâxi- 
mo que permita el' pleno empleo de los factores, es decir, OQ^.
Las figuras 4-2 y 4-3 representan esta situaciôn. Como el consu 
mo interno se limita a OQ^, la cantidad serâ exportada. La
significaciôn de ambas figuras es la misma, con la ûnica diferen 
cia de que en la 4-3 se considéra una funciôn de demanda exterior 
infinitamente elâstica.
La figura 4-4 représenta la misma economîa en la fase de 
comercio interior. Al desaparecer la posibilidad de exporter el 
excedente la funciôn de demanda interna habrâ, para mantener
el pleno empleo, de desplazarse a la derecha, hasta Dg, siendo
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C el nuevo punto de equilîbrio. Cualquier nuevo desplazamiento 
en la misma direcciôn como 6 , cortaria a la curva de ofer­
ta en su parte rigida, dando lugar a nue’vos puntos de equilibrio 
D y E con mâs elevados niveles de precios. Si la curva de deman 
da agregada quedara a la izquierda de por ejemplo, la eco
nomîa no lograria el pleno empleo, y quedarian ociosos los recu£ 
SOS necesarios para producir la cantidad Q2^i*
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Adam Smith es, sin duda, el mâs importante de los economis- 
tas Gscoceses. Aunque su aparato analîtico carezca a menudo-de 
oricjinalidad y su obra no introduzca innovaciones teôricas de im 
portancia, I.a rigueza de las naciones es el libro mâs famoso so­
bre economîa polîtica que se halla nunca escrito. En materia 
de comercio internacional la teorîa de Smith recibiô pronto fuer 
tes criticas, y los économistes clâsicos tâcheron algunos de sus 
principles de doctrina mercantilista^. I-a influencia de la La ri 
queza de las naciones fué muy importante en el campo del comeicio 
internacional en cuanto fundamento de la doctrina librecambista. 
Puede afirmarse que toda la argumentaciôn utilizada por los libr&
cambistes en su polémica contra los proteccionistas a lo largo.de
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la primera mitad del siglo XIX estâ basada en la obra de Smith. 
No sucede lo mismo en cuanto a sus aportaciones analîticas, pues 
la teorîa de Smith serîa en este campo olvidada y sustituîda por 
mâs sofisticados modelos. Aunque inferior al enfoque clâsico rv 
cardiano, la teorîa del comercio internacional de Smith coritie- 
ne algunas aportaciones importantes y merecer ser estudiada. La 
mâs interesante de estas aportaciones es la integraciôn que ha- 
ce el autor escocés de las teorîas del comercio internacional y 
el desarrollo econômico, constituyendo la primera un importante 
elemento de la segunda.Aunque mucho menos estudiada que la teo­
rîa clâsica, hay que senalar que en ahos recientes se ha desarro- 
llado un nuevo interês por el estudio del modelo de comercio in 
ternacional de Smith, y que disponemos de algunos recientes tra 
bajos de valor sobre el tema, que serân objeto de comentario en 
posteriores paginas de este artîculo.
Smith aprendiô la mayor parte de su economîa polîticade dos
fuentes principales. Una de ellas fué la Escuela Escocesa, y en
particular su antiguo profesor Francis Hutcheson y su amigo per
sonal David Hume. De ellos tomé Smith la base doctrinal para su
enfoque social e histôrico de los problèmes econômicos. La otra
fuente fué la escuela fisiocrâtica, de la que tomé Smith una t œ
2rîa mâs sôlid^i de la circulaciôn y distribucién de la riqueza .
En las pâginas siguientes, se estudiarâ la teorîa del comercio
internacional de Smith, discutiendo su evolucién e influencias.
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doctrinales desde sus Lecciones de Glasgow hasta La riqueza de 
las naciones.
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2,- LA EVOLUCION DEL PENSAMIEMTO DE SMIT'H EN MATERIA DE COMERCIO 
INTERNACIONAL.
A/ W s  I,Gcciones de Glasgow
Aunque Smith utilize en La riqueza de las naciones la mayor
parte de las ideas que previamente habîa desarrollado en materia 
de comercio internacional,y este libro debe ser considerado comô 
la fuente fundamental para el conocimiento de su teorîa, résulta 
también conveniente hacer r e f erenda a su obra anterior para estu
diar los orîgenes y evolucién de su doctrina. Las Lecciones que
 ^ 3
Smith dicté,en la Universidad de Glasgow el aho 1.763 ^  1.764 ,
contienen algunas referencias de importanci-a a la teorîa del co­
mercio internacional. En primer lugar, y aunque no sea elemento
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exactamente perteneciente a este teorîa, hay que hacer notar la 
existencia en ellas de la primera exposiciôn sistemâtica que ha- 
ce Smith de su modelo de divisiôn del trabajo. Esta teorîa proba 
blemente la tomô el autor de su antiguo profesor Francis Hu:che 
son. Hume, en su ensayo "Sobre el comercio", habîa desarrollado 
una teorîa elemental de la divisiôn del trabajo entre agriculto- 
res y productores de manufacturas, condicionando su existencia a
4
la posibilidad de creaciôn de un excedente agrîcola ; pero no 
presto mucha atenciôn al tema. Estas ideas habîan sidô mâs amjilà'. 
mente desarrolladas por Hutcheson.. El capîtulo IV del Libro II
5
del Sistema de Filosofîa Moral de Hutcheson contiene una inte­
resante discusiôn sobre la divisiôn del trabajo. El autor consi­
déra que la divisiôn del trabajo increments la productividad de 
los trabajadores permitiêndoles adquirir en breve tiempo la hab^ 
lidad suficiente para realizar un trabajo especializado. El exce 
dente producido por cada trabajador se intercambiarâ entonees con 
los excedentes producidos por los demâs trabajadores^. Es impor­
tante senalar que, aunque el Sistema no fué publicado hasta 11755, 
su manuscrito habîa sido utilizado por Hutcheson en sus clases 
desde aproximadamente 1.7 37, es decir, incluse antes de que Smith 
asistiera a estas clases . La idea de considérât la divisiôn del 
trabajo como un factor bâsico del desarrollo econômico aparece 
también en las obras de otros miembros de la Escuela Escocesa. 
Pocos anos mâs tarde, en 1.7 67, Adam Ferguson, cuyas ideas sobre - 
historia econômica ejercieron influencia en la obra de Smith, hr 
zo una Clara exposiciôn de esta teorîa, afirmando que:
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"Mediante la separaciôn de las artes y las profesio
'
nés, se abren las fuentes de la riqueza; todos los 
materia1 es - son trabajados con la mayor perfecciôn, 
y todas las mercanclas se producen. con la mayor abün 
dancia"^.
Hay que considerar très puntos en relaciôncon este primer
estudio de Smith sobre la divisiôn del trabajo. El primero de
ellos es su afirmaciôn de que la divisiôn del trabajo incrèmen-
ta la producciôn y, por tanto, la riqueza. Smith introduce a qui
9SU famoso ejemplo sobre la manufactura de alfileres . El segundo 
punto es la consideraciôn del trueque como un intercambio.de ex­
cedentes individuates, Lo que da origen a la divisiôn del traba­
jo es "una propensidad directa de la naturaleza humana al inter- 
cambio de productos". Incluso el miembro individual de la mâs 
primitiva sociedad en la que existe la divisiôn del trabajo debe 
poder disponer de un excedente para intercambiarlo con otros m i ^  
bros del grupo. Y esta especializaciôn, por muy primitiva que sea, 
incrementarâ el nivel de la vida de la sociedad, Smith escribe 
que:
"Por esta disposiciôn al trueque y al intercambio del 
excedente del trabajo de una persona por el de otras, 
en una naciôn de cazadores, si alguno tiene talentp 
para hacer arcos y fléchas mejor que sus vecinos, al
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principio los fabricarâ para regalo... Continuando 
esta prâctica yiyirâ mejor que como lo hacia ante- 
riormente y no tendrâ ocasiôn de producir los bie- 
nes' de subsistencia necesarios para sï mismo, ya que 
el excedente de su propio trabajo lo hace con mas 
e f e c t i v i d a d " ,
Los dos primeros puntos que aquî considérâmes hàbîan sido 
previamente desarrollados, como hemos vis to,' por Hutcheson. El . 
tercer punto de interés es la existencia en las Lecciones de una 
primera exposiciôn de la idea, mâs tarde desarrollada en La ri­
queza de las naciones, de-que la divisiôn del trabajo estâ limi-
tada por la extensiôn del mercado. En esta primera versiôn de la
) '
teorîa, Smith afirma que la divisiôn del trabajo es proporcional
11a la extensiôn del comercio . Esta importante idea puede también
encontrarse, como Meek y Skinner han probado, en la nueva serie
de lecciones recien temen te descubiertas, L{ue parecen haber sido
dictadas por Smith un aho antes de la serie de lecciones edita- 
12das por Cannan
dinguna referencia se ha hecho hasta ahora a la teorîa del 
comercio internacional. Se han considerado, sin embargo, dos ideas 
importantes relacionadas con ella. Estas dos ideas son que la di­
visiôn del trabajo incrementa la riqueza nacional, y que la divi­
siôn del trabajo estâ limitada por la extensiôn del mercado. Acep 
tadas estas ideas, la interpretaciôn del comercio exterior como una
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forma de incrementar la extensiôn del mercado, la divisiôn del 
trabajo y, por lo tanto, la riqueza nacional, es un paso senci- 
llo, con el que se introduce el comercio internacional en el mo 
delo de desarrollo econômico de Smith. Este paso, que sôlo apa­
rece esbozado en las Lecciones, serâ completado y desarrollado 
en la obra fundamental del autor escocés.
Otro aspecto en el.que las Lecciones de Glasgow se antici-
pan a La riqueza de las naciones es la crîtica que en ellas se
realiza de la polîtica comercial mercantilista, y de la doctrina
de la balanza de comercio especialmente. Smith considéra, en con
tra de la teorîa mercantilista, que, cuando dos paîses mantienen
relaciones comerciales entre sî, el comercio mutuo résulta venta
joso para ambos. Siguiendo a Hume, critica la rivalidad comercial
entre las naciones;"Todas las rivalidades entre diferentes nacio
nés, y prejuicios de este tipo, son extremadamente(dahosos) al
13comercio y constituyen un lîmite a la riqueza pûblica" . Smith 
realiza también una clara defensa del libre comercio:
"Parece que Cran Bretaha deberîa convertirse en un
puerto libre, que no deberîan existir interrupciones
de ningûn tipo al comercio exterior, que, si fuera -
posible pagar los gastos del gobierno cualquier otro
mêtodo, todas las tarifas, aduanas, e impuestos de
consumo deberîan ser abolidos, y que el libre comer-
cio y la libertad de cambios con todas las naciones
175
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y para todas las cosas deberîan ser permitidos"
Es interesante senalar que, en estas Lecciones, Smith hace 
una especial referencia a las ventajas derivadas de la existen­
cia de libertad de exportaciôn de productos agrîcolas; es decir, 
que esta idea habîa sido considerada por Smith antes de su viaje 
al Continente y a sù conocimiento personal de los économistes 
franceses. El autor escocés critica las prohibiciones de exporta
ciôn de grano, por considerar que frenarân el progreso de la agr^
15cult.ura, "la mâs importante rama de la industrie" . Esta obra
incluye también una crîtica de la polîtica de subvenciones a la
exportaciôn, que mâs tarde serâ desarrollada en La riqueza de las
naciones. Tras criticar los impuestos y las subvenciones, Smith
concluye que "la mejor polîtica es con mucho dejar que las cosas
sigan su curso natural, y no permitir subvenciones, ni graver con
-1-6impuestos a las mercancîas" . En materia de polîtica comercial
Smith abandona las ideas de Hutcheson. Este habîa afirmado en
su Sistema que las manufacturas y productos extranjeros deberîan
sufrir elevados aranceles, a fin de hacerlas caras al consumidor
nacional, si es que la prohibiciôn compléta no fuera posible, y
17de conseguir una favorable balanza de comercio
Un ûltimo punto de interés en relaciôn con la teorîa del co
mercio internacional contenida en esta obra, es la clarà expos^
ciôn que hace Smith del mécanisme automâtico de distribucién de
metales preciosos de Hume. Aquêl comienza su anâlisis consideran
17 6
do que la riqueza nacional consiste en bienes y en ,1a facil.idad
existante para intercambiarlos, y que el dinero es solamente
"una mercancia muerta" en sî misma. Cuanto mâs dinero sea nece-
sario para la circulaciôn de las mercancias mâs disminuirâ la
cantidad de estas. La pobreza de un paîs puede, por tanto', âumen
18
tar, a medida que se incrementa el volumen de dinero . Critica 
la idea defendida por Mun y Gee de que Inglaterra se arruinarîa 
si el comercio con los paîses extranjeros redujera su volumen de 
dinero. Smith escribe que:
"Mr. Hume publicô algunos ensayos que demostraban.el 
carâcter absurdo de esta y otras doctrinas similares. 
Prueba de forma muy ingeniosa' que el dinero debe con 
servar siempre una cierta proporciôn con la cantidad 
de mercancîas existantes en cada paîs; que siempre . 
que en un paîs se acumula dinero en mayor cantidad,- 
el precio de las mercancîas aumentarâ necesariamente 
que este paîs serâ desplazado del mercado exterior, y 
consecuentemente el dinero se exportarâ a otras nacio­
nes pero, al contrario, siempre que la cantidad de 
dinero cae por debajo de la proporciôn en relaciôncon 
las mercancîas, el precio de estas disminuye, el paîs 
desplaza a los otros en los mercados exteriores, y con 
secuentemente el dinero vuelve en gran abundancia. Asî 
el dinero y las mercancîas conservarân aproximadamente
^ 1 9
un nivel determinado en cada paîs" .
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Smith no acepta, sin embargo, sin criticas la teoria de Hume.* El 
mismo pârrafo en el que explica esta teoria y considéra el razo- 
namiento de Hume como extraordinariamente ingenioso, contiene tarn 
bien una critica:
"(Hume) parece, sin embargo, haber caido un poco en la 
idea de que la riqueza pûblica consiste en dinero".
No estâ claro contra que parte de la teoria de Hume dirigia Smith
su critica.Probablemente se referia al argumente de Hume de que
un incremento en el volumen de dinero circulante en un pals pue-
20de incrementar, a corto plazo, el nivel de producciôn y empleo .'
Puede estar dirigida también contra la afirmaciôn de Hume de que
un paîs dériva ventajas de mantener una gran abundancia de dine-
21
ro en casos de guerra y negociaciones con paîses extranjeros ' .
0 podrîa referirse, como es la opiniôn de Cannan, a los ar-
2 2gumentos de Hume sobre el papel moneda . En cualquier caso, es 
claro que Smith no aceptaba al comienzo de la década de 1.760 al 
gunos de los elementos mercantilistas existantes en la teorîa de- 
Hume. ' .
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13/.- La influencia de los fisiôcratas
Entre 1.7 64 y 1.7 66 Smith viajô por Francia y Suiza como tu
2 3tor del joven Duque de Buccleugh . Es posible que el autor esco 
ces conociera con anterioridad a este viaje algunas de las obras 
de los économistes de la escuela fisiocrâtica, pero en esta visita a 
Francia tuvo la oportunidad de establecer contacte personal con 
algunos de los mâs importantes économistes franceses, Quesnay y 
Turgot entre otros. En La riqueza de las naciones Smith escribiô 
que el sistema fisiocrâtico era "tal vez la mâs cercana aproxima
ciôn a la verdad que se haya publicado en materia de economîa po
24 'lîtica" . Muchos pasajes de esta obra demuestran la importancia
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de la influencia fisiocrâtica en el pensamiento de Smith. El ca-
piculo IX del Libro IV, "Sobre los sistemas agrajrios" contiene
algunas interesautes referencias a la teoria fisiocrâtica del co
mercio internacional, tal como era interpretada por Smith, \ntes.
de discutir este capîtulp, puede ser interesante, sin embargo,
realizar un breve estudio de algunos puntos de la teorîa fisior-
crâtica del comercio, tema este sobre el que son escasîsimos ■ los
2 5trabajos publicados en los ultimos ahos . Las siguientes pâgi- , 
nas se centrarân en la obra de François Quesnay, quien realize 
el mâs complète estudio de! comercio internacional, entre los 
économistes fisiôcratas, y cuya obra ejerciô importante inflüen
ci a en Smith. ■
La economîa polîtica de los fisiôcratas estaba dirigida prin 
cipalmente contra la polîtica mercanti1ista, que Francia habîa 
alcanzado su maxima exprès ion en el sistema de Colbert. Quesnay 
y los "econoini stas" criticaron la doctrina de la balanza de corner 
cioy defendieron el libre comercio, especialmente para los produc 
tos agrîcolas. El comercio exterior juega un reducido papel en 
su modelo. Es incluso una opiniôn general que, en la teorîa de 
Quesnay, el comercio es considerado ester il. Esta afirmaciôn es 
bâsicamente cierta, pero résulta muy conveniente matizarla. El 
principal argumente de Quesnay es que el comercio no créa yalor 
real alguno, porque los dos valores que se intercambian son igua. 
les. El comercio es definido como un "cambio de yalor por un ya?-
180
lor igual"^^. Aunque esterll, el comercio qs sin embargo ûtil ya
27
que permite la circulaciôn del producto neto . Quesnay no acep-
ta la teoria que explica la riqueza de Inglaterra como una conse
cuencia de su comercio. Hace una distinciôn entre repûblicas c6-
merciantes, Hamburgo por ejemplo, y grandes parses o imperios,In
glaterra por ejemplo. Piensa que el comercio no puede considerar
se como una fuente de riqueza para los grandes paîses, ya que es
sôlamente su producciôn interna de mercancîas la que constituye 
28
SU riqueza . Es importante senalar ademâs la distinciôn que Que a 
nay realiza entre comercio interior y comercio exterior. Al dis 
cutir esta cuestiôn en su artîculo "Hommes", considéra al comer­
cio exterior como una actividad productiva:
"Los négociantes deben ser considerados como pertene- 
cientes a la clase de hombre que producen, ya que con 
tribuyen a la abundancia debido a los buenos precios 
que el comercio con el extranjero créa".
El comercio interior es, por el contrario, considerado estéril:
"el comorciante limitado al comercio interior no pro­
duce nada, hablando con precision; sirve a la naciôn
29y es pagado por la nacion" .
La argumentaciôn de Quesnay es %a siguiente: el comercio in­
ternacional créa un valor comercial mâs elevado para las mercan-
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cîas producidas en el paîs. El économiste francos define la ri­
queza en termines de precios de mercado: "el valor comercial con^ 
tituye las riquezas". El comercio internacional, por consiguien- 
te , incrementa la riqueza del paîs. Y, considerando la cuestiôn 
desde un punto de vista dinâmico, permite al paîs obtener una ma 
yor reproducciôn, que incrementarâ la riqueza nacional del si­
guiente ano. Supongamos dos paîses con el mismo nivel de produc­
ciôn. Si uno de ellos puede exporter sus mercancîas a paîses ex­
tranjeros y el otro no puede, Quesnay piensa que el primero serâ 
mâs rico que el segundo. La razôn es que el paîs que puede expor 
tar sus productos obtendrâ un valor comercial mâs alto por ellos, 
y, en consecuencia, mâs elevados ingresos que el otro. Dentro de 
sus respectives estados ambos reyes tendrân. la misma capacidad , 
adquisitiva, siendo los ingresos y los precios mâs elevados en 
el paîs cuya economîa estâ abierta. Pero, en las relaciones con 
estados extranjeros, el paîs que puede vender sus productos âpre
cios mâs elevados se encontrarâ en una mejor situaciôn que el
 ^ 30otro
a / .- La teorîa de exportaciôn de excedentes de Quesnay
Quenay desarrollo las ideas fundamentales de lo que mâs tar
de serîa conocido como la teorîa de exportaciôn de excedentes. El
comercio es explicado en su modelo en termines de un intercambio
‘
de excedentes, que no pueden encontrar salida en el interior del
Y
18 2 ' '
pais productor, entre diferentes naciones: "Por el medio del co­
mercio las naciones se intercambian Sus excedentes, y modifican
31sus riquezas por medio de sus compras" . Un paîs puede tener po 
sibilidades de producir algunos bienes superiores a sus posibili 
dades de consumo. Si dicho paîs no puede incrementar las dimen- 
siones de su mercado exportando al extranjero una parte de su 
producciôn, esta deberâ ser reducida ya que los precios no serân 
lo suficientemente altos como para permitir la obtenciôn de bene 
ficios. La riqueza nacional también se reducirâ, en consecuencia, 
Una nota a pie de pâgina a las "Cuestiones interesantes" contie­
ne la que es seguramente mâs clara exposiciôn de los argumentos 
de Quesnay:
"... el valor comercial de estas riquezas implica un 
comercio de exportaciôn; pues en un reino en el que 
los productos natural es no fueran totalmente consumi 
dos, la abundancia les harîa caer en un valor nulo, 
si el excedente no fuera vendido al extranjero; y en 
otro reino en el que los habitantes se ocupen de la 
fabricaciôn de mercancîas, no sôlamente los hombre 
no podrîan alimentarse de estas mercancîas, sino que 
estas mercancîas no tendrîan valor en sî mismas si no 
fueran compradas por otras naciones. He aquî lo que 
establece la necesidad del comercio entre las nacio­
nes: Y lo que procura un bénéficie recîproco en las
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mercancias que se adquieren de una' y otra parte p a-'
32
ra satisfacer sus necesidades"
Podrîan citarse otros paisajes de la obra de Quesnay para 
ilustrar esta idea de la necesidad que tienen las naciones de ex 
portar sus excedentes a fin de lograr un elevado nivel de precios 
para sus productos. Los ejemplos de Quesnay estân relacionados 
generalmente con el comercio y las exportaciones de grano,si^ieu 
do la teorîa fisiocrâtica de la productividad de la agricultura. 
Sôlo la libre exportaciôn de granos, piensa el econpmista fran­
ces, puede garantizar el pleno empleo de los recursos de la tie 
rra y un elevado nivel de producciôn agrarîa: "Cuando la expor­
taciôn de granos estâ prohibida no hay cjue quejarse de que los
habitantes del campo no desbrocen las tierras incultas, y que no
33produzcan una mayor cantidad de trigo" . Estas ideas no eran nue 
v a s . Quesnay hace en su artîculo "Granos" una larga cita de un 
"autor inglês", cuyo nombre no es mencionado, quien habîa expli­
cado la existencia de tierras no cultivadas en Francia utilizan- 
do el mismo tipo de argumentaciôn que usa Ouesnay^^.
b / .- Producciôn y especializaciôn
Existe otra ventaja que las naciones derivan del comercio 
internacional, implîcitamente desarrollada en el modelo de Ques­
nay, pero nunca claramente mencionada. Esta ventaja se refiere 
a la especializaciôn y a los consiguientes aumentos de producti-
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vidad a los que aquélla da origen. Seghn el pensamiento fisioçrâ 
tico, el sector primario, la agricultura, es el ûnico sector pro 
ductivo, con las matizaciones antes apuntadas. La productividad 
no es, como en el modelo de Smith, una consecuencia general delà 
division del trabajo, sino un atributo de una rama especifica de 
produccion. En el sistema fisiocrâtico una naciôn que vende pro­
ductos agricoles disfruta de ventajas sobre aqüellas naciones que 
venden productos manufacturados. Si un pais, cômo Francia, tiene 
una poblaciôn limitada, el comercio internacional es beneficioso 
porque permite a este paîs emplear su mano de obra en el sector 
mâs productive, la agricultura, e importer los productos'manufac 
turados necesarios para el consumo interior.
Aunque en las obras de los fisiôcratas pueden encontrarse
algunas referencias a la divisiôn internacional del trabajo, la
especializaciôn internacional nunca llegô a ser un elemento.im-
35portante de su teorîa del comercio exterior . Si consideramos 
la especializaciôn en termines de factores y sectores producti­
ves, en lugar de considerarla en termines de mercancîas indivi- 
duales, veremos que el modelo fisiocrâtico se encuentra con un 
problema irresoluble. Segün este modelo, un paîs grande, por ejem 
plo Francia, deberîa especializar su producciôn en el sector agra 
rio, no porque disfrute de una ventaja absoluta o comparativa so 
bre otros grandes paîses, sino porque la agricultura es conside­
rada como la ünica fuente de riqueza. Todos los grandes paîses
Y
tienen, segün los fisiôcratas, la agricultura como base de su ri
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queza nacional. Pero, si todos ellos siquen la misma polîtica 
econômica, la posibilidad de exportaciôn de sus excedentes agra 
rios a otras naciones desaparece.
Dadas estas ideas y considerando la estructura econômica de 
Francia en el siglo XVIII, es fâcil entender por que el princi­
pal objetivo de la polîtica econômica fisiocrâtica era el libre 
comercio de grano. Esta polîtica se plasmô e una de las "Mâximas 
générales del gobierno econômico de un reino agrîcola;" Quesnay 
escribiô en 1.767:
"Que se mantenga la compléta libertad de comercio; pues 
la polîtica de comercio interior y exterior mas segura, 
mâs exacta, mâs beneficiosa a la naciôn y al estado, con 
siste en la plena libertad de c o m p e t e n c i a " .
Dos son los principales objetivos de esta polîtica: evitar la e£ 
casez de granos y, en consecuencia, el hambre ; y mantener un pre 
cio elevado y estable para el grano, lo que se considéra el me­
jor medio de incrementar las rentas y la riqueza. Los argumentos 
fisiocrâticos encuentran de nuevo el mismo irresoluble previamen 
te mencionado. Dada la existencia de un sistema de divisiôn in­
ternacional del trabajo, el libre comercio tendrîa efectos en la 
distribuciôn interna de la renta, incrementarido la renta de la 
tierra en algunos paîses y los beneficios del capital en otros.
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Pero si todos los paîses grandes se especializaran en la produc­
ciôn de bienes agrarios, los cambios en la razôn renta/beneficios 
originados por el comercio internacional seguirîan la misma ten- 
dencia en todos ellos, lo que es claramente imposible.
c/.- La interpretaciôn de Smith del pensamiento fisiocrâtico;
el capîtulo "Sobre los sistemas agrarios"
En uno de los capîtulos de La riqueza de las naciones, el ti^  
tulado "Sobre los sistemas agrarios", Smith hace algunas referen 
cias a la teorîa fisiocrâtica del comercio internacional. Estudia 
allî algunos aspectos de esta teorîa en relaciôn con el modelo
fisiocrâtico de crocimiento'y su teorîa del capital. El economis
ta escocés resume los argumentos fisiocrâticos de la formasiguien
te. El libre comercio es ventajoso para un estado ya que incre­
menta su producciôn agrarîa, siguiendo naturalmente el supuesto f^ 
siocrâtico de un paîs cuyo principal sector productivo es la agr^ 
cultura. Las tarifas aduaneras son condenadas por dos razones,
Por una parte, los aranceles e impuestos al comercio exterior di^ 
minuyen el valor real del producto excedente de la tierra, al ele 
var los precios relatives de todas las mercancîas y manufacturas 
extranjeras. Por otra, los aranceles elevan los bénéficiés de co 
merciantes y fabricantes en proporciôn con la tasa de bénéficiés' j
existente en la agricultura; la consecuencia de este hecho es que 
se producirâ un desplazamiento de capital desde el sector agrario
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al comercio y las manufacturas. Pero estas nuevas inversiones 
pueden desarrollar las manufacturas prematuramente. Las trabas 
impuestas al comercio exterior pueden causar, por tânto, una
37
asignaciôn defectuosà de los recursos productives del pals
Smith aparece tambiën interesado en la teorîa fisiocrâtica
del desarrollo econômico, que es explicado en este capitule en
3 8
termines de una,teorîa del capital . Memos visto cômo, en el me 
delo fisiocrâticp, el comercio exterior permite a la agricultura 
crear un excedente de producciôn. En un cierto estadio del desa­
rrollo de un pais, este excedente creara un volumen de capital 
que no podrâ ser empleâdo en su totalidad en la agricultura con 
una regular tasa de bénéficiés. En una primera fase, este capi­
tal excedente se emplearâ en manufacturas:
"El continue incremento del excedente de producCiôn
de sus tierras, crearla, a su dehido tiempo, mâs ca
pital que el que podria ser empleado con la tasa or
dinaria de bénéficié en la mejora del cultive de la
tierra; y la parte excedente de aquél se desplazaria
naturalmente a dar empleo a artifices y fabricantes
39en el interior del pais" .
Pero el volumen de capital puede incrementarse hasta un grâdo tal
que no sea ya posible emplearlo con la tasa ordinaria de bénéficié
ni en la agricultura ni en las manufacturas nacionales. Entonces:
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"El excedente de este capital se desplazaria natura^
mente y por si mismo hacia el comercio exterior, y
.séria empleado en la exportaciôn a paises extranje-
ros de aquellas partes de la producciôn dé bienes
en bruto y manufacturados de su propio pais, que ex
40ceden la demanda del mercado interior"
Smith interprété, segûn vemos en estos textos, el modèle
siocrâtico de comercio internacional en termines de una teoria
de exportaciôn de excedentes muy similar a la suya propia. La de
manda interior de productos domêsticos puede ser, segûn Ouesnay
y los fisiôcratas, insuficiente para absorber toda la producciôn
nacional. El excedente de producciôn de la agricultura y la in-
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dustria deben ser, por tanto, exportados a paises extranjeros . 
Ideas bcisicas de los fisiôcratas, taies como la necesidad que . 
tiene un pais de exportar su excedente de producciôn, y la posi- 
bilidad de existencia de capital excedente a la que sôlamente 
puede darse salida mediante la exportaciôn de dicho capital, fue- 
ron utilizadas por Smith en La riqueza de las naciones. Lo mâs 
interesante del capitulo "Sobre los sistemas agrarios" es que al^  
gunos puntos discutidos aqui como ideas fisiocrâticas pueden en- 
contrarse en otros pasajes del libro desarrollados como ideas pro 
pias del autor.
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C/ La riqueza de las naciones
En 1.776 Adam Smith publica la primera ediciôn de.su obra 
maestra, Una introduccion a la naturaleza y causas de la riqueza 
de las nacione s . El libro estâ dirigido contra el conjunto de 
doctrines ecanômicas, que Smith denominô sistema mercantil. El 
économiste escocés convierte en objeto de sus criticas un modelo 
muy simplificado de mercantilisme, en el que el dinero es un si- 
nônimo de la riqueza. Esta teorîa, incluse si alguna vez llegô a 
existir, habia side abandonade mucho tiempo antes. La mere consl 
deraciôn de la obra de Sir James Steuart, une de los mercantilis^ 
tas contra quienes Smith dirigiô su ylibro aûn sin citarlo expre-
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saniente, destruirîa la base de tal identificaciôn del dinero y la 
riqueza en el pensamiento niercanti 1 i sta .
Segûn Smith, los meta les preciosos no constituyen la riqueza.
Las Gxportaciones de oro y pi a ta no son perjudiciales para lingûn
pais. La acuinulaciôn de metales nunca es favorable a una naciôn, ni
siquiera en el caso de que sea preciso mantener un ejêrcito y com-
batir en guerres lejanas. En esta afirmaciôn puede encontrarse une
critica a Hume ya que este habia considerado como ventajqsa la* acu
42lacion de metales preciosos en taies casos especiales
En La riqueza de las naciones su autor desarrolla muchas de
las ideas sobre el libre comercio que habîa esbozado en ?us Leccio- 
nes de Glasgow. Su critica al proteccion 1smo estâ nasada en la teo 
ria de que la industria de un pais debe mantener, y nunca sbbrepa- 
sar, una proporc 1ôn con el volumen de capital que dicho pais pqede 
utilizer, dinguna regulaciôn puede desarrollar la industria de una 
naciôn. Las tarifas proteccionistas ûnicamente desyfan parte del 
capital hacia otros empleqs inenos ventajosos para la sociedad; y 
causai!, on consecuencia, una mala asignaciôn de los recursos pro­
ductives, idea esta que ya hablamos encontrado en el capitulo "so 
bre los sistemas agrarios"''^ ' no es, sin embargo, un libre-
cambiste en el sentido manchesteriano del termina, ya que consider
ra algunos casos en los que las regulaciones conierciales pueden 
ser aceptables; concretamente dos casos en los que las tarifas pro 
teccionistas pueden ser ventajosas para el pais, y otras dos. en
los que el establecimiento de tarifas deberîan ser objeto de dis-
..4 4 -eus ion . •
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Los argumentos utilizados por Smith para explicar la exis­
tencia del comercio internacional son muy simples. Los paises 
producen bienes con costes diferentes y, piensa el économiste
escocôs, séria absurdo para una naciôn producir en el interior
45lo que puede ser comprado mâs barato en el extranjero . La teo , 
ria del comercio internacional de Smith se basa, por tanto, en 
la mera existencia de ventajas absolûtes: los paises, de manera 
similar a los individuos, se especializarân en la producciôn de 
aquellos bienes que pueden producir mâs baratos que otràs nacio­
nes, e intercanbiarân sus excedentes. Al discutir las ventajas 
nacionales que dan origen a la division internacional del traba 
jo, Smith se sépara de la teoria de Montesquieu que considéra al 
clima y a otras ventajas naturales como la causa déterminante de 
la especializaciôn internacional. Segün Smith, las ventajas ad- 
quiridas tienen la misma importancia que las naturales: "Si las
ventajas que un pais tiene sobre otro son naturales o a'dquiridas,
46no tienen a este respecte ninguna consecuencia"
El enfoc^ue histôrico que en La riqueza de las naciones se da 
al estudio de los fenômenos econômicos signe la linea tradicicnal 
de la Escuela Escocesa. 'En el libro III, el autor estudia l a .in- 
fluencia que el comercio ejerce sobre el proceso histôrico de 
crecimiento y desarrollo de una naciôn. Los origenes del comercio 
son explicados en términos de un intercambio de productos entre 
el campo y las ciudades. La base del desarrollo econômico es el
Y
excedente agrario creado por el campo, que permite la subsisten-
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cia de las ciud<ades. Estas, por su parte; venden al campo produc 
tos manufacturados. La existencia de manufacturas estimula la 
producciôn agraria, ya que créa un mercado para el producto exce
dente de la tierra, y ademâs présenta a los grandes propietarios 
bienes que estes pueden adquirir a cambio de la producciôn exce­
dente de sus tierras, sin tener que compartir tal excedente con
innecesarios arrendatarios y servidores como hacîan previamente 
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El comercio estimula la creaciôn de manufacturas, en un pais 
previamente agrario, de varias maneras. En primer lugar ofreçe 
nuevos bienes para el"consume. Si en el p a i s s e  desarrolla un gu£ 
to por las nuevas mercancîas importadas, su demanda se incremen- 
tarâ, y los comerciantes pueden encontrar apropiada la introduc­
cion de las nuevas manufacturas en el pais. Si las comunicacio- 
nes con los paises extranjeros son malas, existirâ tambiën una 
tendencia a establecer manufacturas en las proximidades.de los 
lugares donde se produce un excedente agrario; y la interacciôn
de la agricultura y la industria se convierte asi en la base del
48desarrollo econômico del pais
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3.- EL MODELO DE COMERCIO INTERNACIONAL DE LA RIQUEZA DE LAS
NACIONES.
A/ Las variables monetarias en el _fnodej.Oj e l mecanismo automâ-
tico de_dIstribuciôn de metales preciosos.
La teorîa del comercio internacional desarrollada en La ri­
queza de las naciones tiene su base en el sector real de la eco- 
nomîa. Probablemente como una reacciôn frente al mercantilisme, 
el dinero juega un papel muy pequeno en el modelo de Smith. Pero 
antes de discutir la teorîa real del comercio internacional, pue 
de resultar ûtil hacer algunas referencias a las ideas de Smith 
sobre el mecanismo monetario internacional, que han sido objeto 
de alguna discus ion en la literatura econômica reciente. Durante 
muchos ahos los économistes aceptaron la afirmaciôn de Viner de
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que une de los misterios de la historia del pensamiento econômi­
co. es que Smith no hizo referencia alguna en su obra fundamental 
al mecanismo automâtico de distribuciôn de metales preciosos. 
ner consideraba este hecho como misterioso especialmente porque
Smith habia presentado en sus Lecciones de Glasgow un buen resu-
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men de la version de Hume del funcionamiento del mecanismo . En 
los ûltimos ahos, F. Pettrella, R. Eagly, S. Hollander y A. Bloo 
mfield han discutido la afirmaciôn de Viner e interpretado la teo 
ria monetaria internacional de Smith en sentidos diferentes. Pe- 
trella piensa que Smith rechazô el mecanismo automâtico de Hume 
porque este instrumente analîtico hubiera legitimado la utiliza- 
ciôn de polîticas mercantilistas. Segûn Petrella, Smith rechazô 
el mecanismo de Hume y creô su propia teoria monetaria a fin de 
preservar su tema central de que son el capital y el trabajo, y 
no el dinero, los factores bâsicos del desarrollo econômico. Ea­
gly y Hollander piensan, por el contrario, que Smith hizo pleno 
uso del mecanismo automâtico y considerô en su modelo los precios 
relativos como un elemento de importancia. Bloomfield sénala que 
pueden encontrarse contradicciones en el enfoque que Smith dio a 
este problema. Bloomfield explica que el autor escocés, en algu­
nos capitulos de su libro, estudia las relaciones monetarias in- 
ternacionalés en términos de precios relativos, al igual que hi­
zo Hume; pero que, en otros pasajes, Smith estudia la misma cue^ 
tiôn en términos de los requisitos monetarios que una determina- 
da economia tiene. Y Bloomfield relaciona este ûltimo aspecto con
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el moderno enfoque monetario de la teoria y el ajuste de la balan
50za de pagos .
Existen ciertamente contradicciones en la teoria monetaria 
internacional de Smith, ocasionadas en gran parte por el hecho de 
que La riqueza de las naciones no contione ningûn estudio sistem^ 
tico del problema, ya que los fenômenos monetarios internacionales 
representan sôlo un papel secundario en el modelo. A lo largo del 
libro hay diversas referencias aisladas al tema. En su estudio so 
bre las causas que determinan la exportaciôn de dinero el autor 
argumenta en termines de la existencia de un determinado volumen 
de dinero adecuado a las necesidades de una naciôn concreta.'No 
se menciona en estes pasajes el mecanismo de Hume ni los precios 
relativos internacionales. Se supone, por el contrario, que cada 
pais necesita un determinado volumen de dinero, que es funciôn de 
las mercancias existentes para el consume: "La cantidad de dinero, 
que puede ser empleada anualmente en un pais, debe ser determinada
por el valor de les bienes de consumo que circulan anualmente den.
. 51tro de êl" . Si la producciôn del pais disminuye, el sistema dî£ 
pondrâ de un oxcesivo volumen de dinero. , Este dinero excedente 
no permanecerâ ocioso, sino que sera exportado. Si, por el con­
trario, la producciôn aumenta, el volumen de dinero circulante de 
berâ tambiën incrementarse, y serâ necesaria la importaciôn de me 
taies preciosos. El volumen de dinero que una naciôn necesita 
en un momento determinado, una variable stock, se considéra 
funciôn del volumen anual de producciôn, una variable flujo.
Y
Esta idea se encuentra tambiën en otros 'pasajes del libro,
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Por ejemplo, en el capitule "Sobre el dinero considerado como 
una rama particular de las existencias générales de la sociedad", 
Smith habia de aquella suma de dinero "que es suficiente para ha 
cer circular la totalidad del producto anual de su tierra y tra­
bajo" y de que "la suma que es superior a la que puede ser em­
pleada en la circulaciôn del pais... serâ enviada al extranjero"
5 2 . Hay que resaltar ademâs que en esta argumentaciôn, y en ge­
neral en toda la obra, la velocidad de circulaciôn del dinero no 
juega papel alguno, a pesar de la importancia que a este conçep- 
to habia atribuîdo Cantillon algunos ahos antes.
Esta teorîa de la circulaciôn monetaria internacional no
siqnificaba nada nuevo en 1.77 6. Puede encontarse en las obras
de algunos autores mercantilistas. Sir James Steuart entre ellos.
Steuart escribiô en sus Principios que: "la circulaciôn de cada
paîs... debe ser siempre proporcional a la industria de sus hab^ 
53tantes" . Aun(]ue las consecuencias de la existencia de un volu
men de dinero en desequi1ibrio son diferentes en los modèles de
Steuart y Smith (este piensa que el dinero excedente serâ expor
tado, mientras aquél cree que serâ atesorado), la teorîa es bâsi^
54camente la misma . No veo claro, por tanto, cômo es posible pen 
sar, de la forma que lo hace Petrella, que Smith rechazô el meca 
nismo de Hume porque este legitimaba polîticas mercantilistas,ya 
que la teorîa desarrollada en La riqueza de las naciones estâ 
tomada de autores mercantilistas.
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Pueden citarse, sin embargo, otros pasajes del libro en los 
c^uG Smiti! hace uso de los precios relativos internacionales para 
explicar la circulaciôn de metales preciosos entre diferentes na 
ciones. Este es, por ejemplo, el caso en el que critica la polî- 
tica mercantilista de prohibir la exportaciôn de metales precio­
sos, en el que el economista escocés argumenta en términos del 
mecanismo automâtico de Hume;
"Todas las leyes sanguinarias de Espana y Portugal
han sido incapaces de conservar su oro y plata en el
interior de estos paises. Las continuas importaciones
desde el Perû y Brasil exceden la demanda efectiva
de aquellos paises, y hacen disminuir el precio de
aquellos metales por debajo de 1 que rige en los
paises vecinos. Si, por el contrario, en algûn pals
particular su cantidad es inferior a la demanda efec
biva, de modo que su precio suba por encima del que
existe en los paises vecinos, el gobierno no tendrâ
55
ocasiôn de tomarse molestias en importarlos"
Todos estos argumentos representan, sin embargo, un papel 
menor en la teoria del comercio de Smith que, como se indicé pre 
viamente, estâ basada en el sector real de la economia. Esta teo 
ria serâ discutida en las siguientes secciones de este capitulo.
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3/ Las variables reales; la teorîa de exportaciôn »ie excedentes
a/.- La teorîa de exportaciôn de excedentes
En un conocido pasaje de La riqueza de las naciones, Smith 
explica el doble bénéficie que una naciôn dériva del comercio in- 
ternacionai;
"Entre cualesquiera lugares que existe comercio exte­
rior, todos elles derivan de él dos bénéficies disin- 
tos. Este comercio envia al exterior aquella parte,ex
cedente de la producciôn de sus tierras y trabajo para 
la que no existe demanda en ellos, y trae en compensa-
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ciôn algo para lo que existe demanda. Da un valor a
sus excedentes, interca%biândôlos por algo, que pue
de satisfacer una parte de sus necesidades e incre-
menta su disfrute de bienes. Por medio de êl, la e£
trechez del mercado interior, no impide que la dlv_i
siôn del trabajo, en ninguna rama particular de la '
producciôn de manufacturas, sea llevada a su mâxima
perfecciôn. Al abrir un mercado mâs extenso para
aquella parte de la. producciôn de su trabajo que
pueda exceder el consumo doméstico, les estimula a 
incrementar sus poderes productives, y por tanto a 
incrementar los ingresos reales y la riqueza de la
s o c i e d a d " .
Esta doble teorîa de las ventajas que una naciôn dériva del 
comercio internacional, exportaciôn de excedentes e incremento de 
productividad, ha dado origen a una controversia sobre la posibi- 
lidad de que existan contradicciones internas en el anâlisis de 
Smith. La segunda de ellas, incremento de productividad, constitu 
ye uno de los elementos del modelo clâsico de comercio exterior. 
Smith considéra que el comercio internacional, al abrir un merca­
do mâs extenso, eleva el nivel de la productividad nacional. La 
divisiôn del trabajo que, segûn el economista escocés, estâ limi- 
tada por la extensiôn del mercado, incrementa la productividad; 
el comercio exterior, por tanto, al ampliar la extensiôn del mer­
cado, eleva también el nivel de productividad.
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La idea de explicar el comercio internacional en términos
de la necesidad que tienen las naciones de exportar sus exceden
tes, que no pueden ser absorbidos por la demanda interior, era
una teorîa comûn en la economîa polîtica del siglo XVIII. Hemos
encontrado ya en esta teorîa en las obras de Quesnay y algunos
economistas escoceses como Hume y Steuart. El mismo ano de la pu-
blicaciôn de La riqueza de las naciones, Condillac dio a la im-
prenta su obra El comercio y el gobierno, en la que define el co
57mercio como un intercambio de excedentes . Los economistas clâ- 
sicos criticaron estas teorîas que J. S. Mill considéré como una 
"reliquia superviviehte de la teorîa mercantilista". Los modelos . 
basados en la teorîa de exportaciôn de excedentes fueron olvida- 
dos. El moderno interés por ellos tiene su origen en un artîculo 
de H. Myint sobre la teorîa clâsica del comercio internacional y 
su aplicaciôn a los paîses subdesarrollados, publicado eh 1.958,
. Myint establece una relaciôn muy interesante entre la teorîa 
de exportaciôn de excedentes y el proceso de expansiôn del comer 
cio internacional de los paises subdesarrollados durante el si­
glo XIX; pero, a mi parecer, interpréta equivocadamente la teorîa 
de Smith. Myint considéra que en la obra de Smith pueden encon-
’ "S
trarse insinuaciones de que la estrechez del mercado que da ori­
gen a una capacidad productiva excedente estâ relacionada con el .
59subdesarrollo econômico . Esta interpretaciôn hace difîcil la 
integraciôn de las teorîas de exportaciôn de excedentes y de in­
cremento de productividad., y es contradicha por algunos pasajes de
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La riqueza de las naciones, a los que mâs adelante haré referen­
d a .  En un reciente artîculo Charles Staley ha consolidado el en 
foque de Myint con un modelo formal^^. Staley reconoce que Smith 
establece que el modelo de exportaciôn de excedentes no estâ con 
finado a un estadio de subdesarrollo de la vida econômica de un 
paîs. Pero la idea principal de su artîculo es que, como Myint 
habîa afirmado, hay insinuaciones en el libro de Smith, que sugie 
ren que este modelo debe ser aplicado sôlamente a paîses subdesa 
rrollados, Desde una perspectiva en cierto modo diferente, J. 
Spengler expresa una opiniôn similar, al afirmar que Smith escri^
biô como si la ley de Say, en la primitiva formulaciôn del autor 
escocés, no debiera ser aplicada a los paîses atrasados
Esta interpretaciôn ha sido criticada recientemente por S. 
Hollander, quien afirma que el argumente de exportaciôn de exce 
dentes no se limita al caso de un paîs previamente aislado que 
comienza a comerciar internacionalmente, sino que Smith afirma 
que se aplica a cualquier perîodo y a cualquier sociedad en la 
que existe comercio. Hollander encuentra, sin embargo, todo tipo 
de contradiciones en la argumentaciôn de Smith, y piensa que exi£ 
te una contradicciôn entre las dos ventajas a las que arriba he­
mos hecho referencia. Considéra que, en cierto sentido, Smith se 
limité a mencionar la teorîa de exportaciôn de excedentes, sin 
concederle mayor importancia^^. A. Bloomfield, en su artîculo de 
prôxima apariciôn sobre Smith, insiste en la existencia de con­
tradicciones en las diversas referencias que hace Smith a la teo
202
rîa del comercio internacional. Piensa que existe todavîa un cier 
to misterio en el arqumento de exportaciôn de excedentes, al mè ­
nes cuando Smith lo aplica a los paîses europeos desarrollados .
En las pâginas siguientes, demostraremos que el concepto de 
excedente utilizado por Smith tiene gran amplitud, y se halïa 
întimamente relacionado con las teorîas de la divisiôn del traba 
jo y la extensiôn del mercado. La aproximaciôn del autor escocés 
a la teorîa del comercio internacional es a menudo asistemâtica 
y contiene algunas contradicciones internas, pero es posible es- 
bozar una teorîa integrada de las dos ventajas que proporciona 
el comercio internacional, consistante con la estructura teôrica 
general de La riqueza de las naciones. Debemos clarificar en pr_i 
mer lugar el significado del termine "excedente". Smith usa esta 
palabra en dos sentidos diferentes, uno de los cuales denominaré 
"capacidad productiva excedente" y el otro "producciôn exceden­
te", siendo el primero una forma potencial del ûltimo. La exis­
tencia de capacidad productiva excedente en una economîa implica, 
por su propia definiciôn, una situaciôn en la que todos o alguno 
de los factores de producciôn-tierra trabajo y capital- no estân 
plenamente empleados. La interpretaciôn de Myint estâ basada en
este concepto de excedente, pero restringiéndolo a "tierra exce^
64dente combinada con trabajo" . Myint ignora la posible existen­
cia de capital excedente, a pesar de que Smith considéra claramen 
te esta posibilidad, como demuestra, el siguiente pasaje:
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"Cuando el volumen de capital de un paîs se incremen 
ta hasta un grado tal, que no puede ser completamente 
empleado en mantener el consumo y el trabajo product^ 
vo de este determinado paîs, la parte excedente se 
desvîa naturalmente hacia el comercio de transporte 
(carrying trade) y se emplea en desempehar los mismos 
oficios en otros paises. El comercio de transporte es 
el efecto natural y el sîntoma de una gran riqueza na 
cional... Holanda en proporciôn a la extensiôn de su 
territorio y al nümero de sus habitantes, con mucho 
el paîs mâs rico de Europa tiene, consecuentemente, la 
mayor participaciôn en el comercio del transporte de 
Europa"^^.
Hemos visto ya cômo Smith caracterizaba la teorîa fisioorâ- 
tica del desarrollo en términos de una teorîa del capital. Segûn 
esta interpretaciôn, el fundamento del desarrollo se halla en la 
existencia de capital excedente en el sector agrario. Este exce 
dente serâ empleado, si se sigue el orden natural, primeramente 
en manufacturas y mâs tarde en comercio exterior. Estas ideas, 
que Smith adscribîa a los fisiôcratas en el citado capîtulo "So­
bre los sistemas agrarios", son también utilizadas como propias 
por el autor escocés en el primer capîtulo del libro III, "Sobre 
el progreso natural de la opulencia":
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"Segûn el curso natural de las cosas, la mayor parte 
del capital de toda sociedad en crecimiento se diri­
ge primeramente a la agricultura, después a las manu 
facturas, y finalmente al comercio exterior"^^.
Smith establece asî una lista de prioridades en el empleo 
del capital, lista que comienza con la agricultura y concluye 
con el comercio exterior. Sôlamente paîses avanzados pueden te 
ner capital excedente, ya que éste sôlo aparece cuando todo el 
capital no puede ser empleado con beneficio regular en lo que 
Smith considéra ser los sectores mâs productivos de la economîa, 
la agricultura en primer lugar, y las manufacturas a continua- 
ciôn^^.
El concepto de producciôn excedente constituye una idea fun 
damental en el modelo de desarrollo y comercio de Smith. Este,con 
cepto significa simplemente que existe una diferencia entre la 
producciôn y el consumo doméstico, y que esta diferencia debe ser 
exportada. A pesar de su sinplicidad, esta idea tiene gran impor 
tancia. Se trata de un concepto fundamental para el modelo de co 
mercio, tanto interior como exterior, ya que la existencia de pro 
ducciôn excedente es considerada condiciôn bâsica para la mera 
existencia del intercambio de mercancîas. Hemos visto cômo en las 
Lecciones de Glasgow, su autor consideraba que el individuô de 
hasta la mâs elemental sociedad créa un excedente que intercam­
bia por otras mercancîas, y que la divisiôn del trabajo es limita
da por la extensiôn del mercado. Estas teorîas son repetidas y
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ampliadas en La riqueza délias naciones
Las ideas de la divisiôn del trabajo, la extensiôn del mer­
cado y la producciôn excedente se hallan întimamente relaciona- 
das en el modelo de Smith. Cualquier nivel de divisiôn del traba 
jo implica la existencia de un cierto excedente a escala indivi­
dual o nacional. Cuanto mayor es el mercado, mayor serâ la pro­
ductividad del trabajo y mayor el excedente producido.
Smith utiliza el termine "excedente" en este sentido en di­
versas ocasiones, al tratar sobre el comercio internacional. Es­
cribe, por ejemplo: "La parte excedente de la producciôn de sus 
tierras y trabajo..."o:
"Cuando la producciôn de algûn sector particular de 
la industria excede la demanda que el paîs réquiere, 
el excedente debe ser enviado al extranjero e inter 
cambiado por algo para lo que exista demanda inte- 
rior"G9.
Y, de modo similar al caso en el que existîa capacidad producti­
va excedente, la posibilidad de existencia de producciôn se apli^ 
ca a toda clase de paîses y épocas:
"En todos los perîodos, ciertamente, de todas las 
sociedades, la parte excedente de la producciôn
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bruta y manufacturada, o aquélla para la cual no 
existe demanda interna, debe ser enviada al extran 
jero para ser intercambiada por algo para lo que 
existe demanda en el paîs"^^.
b / .- Adam Smith y la ley de Say
Segûn Smith, una economîa aislada no llegarâ a tener una 
producciôn excedente, aunque es posible que tenga capacidad pro 
ductiva excedente (producciôn excedente potencial), ya que no 
tiene posibilidad de exportarla. El principal argumente utiliza 
do por los economistas clâsicos contra la teorîa de exportaciôn 
de excedentes es la incompatibilidad del modelo de Smith con la 
ley de Say,
J.B. Say y James Mill estudiaron a comienzos del siglo XIX
la cuestiôn de si un sistema econômico capitalista podrîa exper_i
mentar depresiones derivadas de un excéso general de oferta de
bienes. Esta cuestiôn fué mâs adelante objeto de una gran contro
versia que alcanzô su mâxima intensidad en la década de 1,820.
Say intenté demostrar que la producciôn de mercancîas creaba una
capacidad adquisitiva y una çorrespondiente demanda de biehes lo
suficientemente elevada para absorber toda la producciôn de la so
ciedad. La ley de Say excluye la posibilidad de una superproduc-
ciôn general y establece que, a largo plazo, no existe obstâculo
71para el pleno empleo de los factores productivos
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Ricardo criticô en estos términos la teorîa de Smith segûn 
la cual la acumulaciôn de capital llegarîa a ocasionar una baja 
de la tasa de beneficio:
"Say ha demostrado de la forma mâs satisfactoria que
no existe volumen de capital que no pueda ser emplea
do en un paîs, ya que la demanda sôlo viene limitada
72por la producciôn" .
De una forma similar J. S. Mill considéra que la teorîa de 
Smith de que el capital excedente serâ empleado en el comercio 
de transporte, una vez agotadas sus posibilidades de empleo en
la agricultura y las manufacturas, es una falacia porque;
"Si se dijera que el capital actualmënte empleado en 
el comercio exterior no puede encontrar empleo en el 
abastecimiento del mercado interior, replicarîa que 
esta es la falacia de la superproducciôn generaliza- 
d a ”” .
El motive de esta crîtica es que, siguiendo la ley de Say, 
la teorîa del comercio internacional de Ricardo y Mill conside 
ra el comercio exterior sôlamente como un modo de abaratar la
producciôn. La teorîa de Smith, por el contrario, considéra el
comercio exterior como un raétodo de abaratar e incrementar la 
producciôn. La teorîa de Smith es por tanto incompatible con el
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modelo clâsico.
La literatura moderna ha seguido, sin embargo, una lînea 
opuesta en su interpretaciôn del modelo de Smith y sus relacio­
nes con la ley.de Say, El economista escocés es considerado en 
esta literatura como un precedente de la ley de Say, o incluso 
como un autor cuyo libro contiene ya sus principales elementos. 
J. Spengler, en su artîculo de 1.945 sobre los fisiôcratas y la 
ley de Say afirmaba que Smith expresô en su obra la esencia de 
la ley de Say, ya que consideraba el intercambio de mercancîas 
ésencialmente como una operaciôn de trueque y que el dinero era 
meramente un instrumente empleado p^ra facilitar este intercam­
bio. En su artîculo de 1.959 sobre la teorîa del crecimiento eco 
nômico de Smith, Spengler mantenîa la misma interpretaciôn, argu 
mentando que Smith suscribîa una aproximaciôn de la ley de Say y 
creîa que la demanda de mercancîas, con la excepciôn de los pro­
ductos alimenticios, era infinitamente ampliable. Sehala, sin
embargo, que Smith escribiô como si esta ley no fuera aplicable
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a los paîses atrasados . R, Eagly piensa también que Smith uti
lizô una rudimentaria ley de Say, ya que el economista escocés
argumentaba que, a largo plazo, el nivel de demanda agregada se-
7 5rîa suficiente para garantizar el pleno empleo . Una aproxima­
ciôn mâs sistemâtica al problema puede hallarse en una reciente
monografîa de T. Sowell, quien encuentra en La riqueza de las 
-
naciones très importantes caracterîsticas de la ley de Say; la
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doctrina de que el dinero sirve meramente para facilitar el in­
tercambio de mercancias, sin influir en los resultados de estas 
operaciones; la doctrina de que los ahorros son siempre invert^
dos y gastados; y la idea de que es el ahorro mâs que el consu-
7 6mo lo que estimula el crecimiento econômico
Volvamos a la obra de Smith. Este piensa que los capitales 
se incrementan mediante la abstinencia ("parsimony") y el ahorro. 
La abstinencia, al aumentar el capital, incrementa la productive 
dad de la tierra y el trabajo. Smith heredô de Hutcheson una poe 
tura crîtica hacia la teorîa de Mandeville de que los vicios pr^ 
vados constituyen bénéficies püblicos. Hutcheson y Smith pensa- 
ban que, por el contrario, el lujo no era un elemento necesario 
para mantener un nivel adecuado de demanda interna, y una crîti­
ca explicita al "Sistema del Dr. Mandevilie" puede encontrarse
7 7en las Lecciones de Glasgow , De los fisiôcratas tomô Smith una
teorîa mâs elaborada de la parsimonia, a la que los economistas
franceses atribuyeron importancia fundamental para la acumulaciôn
de capital, como ponen de manifiesto las siguientes palabras de
Turgot:"El espîritu de economîa en una naciôn aumenta sin césar
el volumen de capitales; el lujo tiende sin césar a destruirlos”
7 8
. La importancia de esta influencia fisiocrâtica ha sido seha-
lada por K. Marx, quien considerô que la teorîa de la acumulaciôn
mediante el ahorro que desarrolla Smith tiene su base en el pensa
7 9miento fisiocrâtico ♦
210
Desde esta perspectiva, es posible citar ahora algunos pasa 
jes de La riqueza de las naciones, que pueden considerarse indi­
catives de la aceptaciôn por parte de Smith de los principios bà 
sicos de la ley de Say. Por ejemplo, el economista escocés esta­
blece su teorîa de la abstinencia con las siguientes palabras;
"Con lo que un hombre frugal ahorra anualmente, no 
sôlamente proporciona mantenimiento a un nûmero ad^ 
cional de trabajadores para este o el siguiente ano, 
sino que, como el fundador de una casa de trabajo pû 
blico, establece una especie de fonde perpetuo para 
el mantenimiento de un igual nûmero para el porve- 
nir"®°.
Smith no cree que existan retrasos significatives desde el momen
to en que tiene lugar el ahorro hasta el momento del consumo;"lo
que se ahorra anualmente se consume tan regularmente como lo que
81se gasta, y casi al mismo tiempo" . Otros pasajes similares pue 
den encontrarse a lo largo de La riqueza de las naciones. Pero 
no existe en el libro evidencia suficiente para afirmar que el 
modelo de Smith estâ construîdo con base en los principios mâs 
adelante conocidos como ley de Say. Es cierto que algunas de las 
ideas del economista escocés se convirtieron mâs tarde en puntos 
bâsicos de la argumentacién de Say y Mill. Pero existen difereh- 
cias muy claras, mâs en los postulados que subyacen la teorîa 
que en el anâlisis mismo, entre los modelos de Smith y Say.
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En el famoso capîtulo sobre las "Salidas" de su Tratado,
Say desarrolla su argumentaciôn en base a un postulado funda­
mental; la posibilidad que una economîa tiene de desplazar li- 
bremente sus recursos productivos de unà a otra rama de produc 
ciôn. El economista francos hace referencia a este postulado en 
diversas ocasiones. Asî por ejemplo, escribe que ; "los medips 
de producciôn se desplazan hacia donde la producciôn ha permane 
cido atrasada", y que :
"Las mercancîas mâs demandadas son aquellas que, por
la concurrencia de los demandantes, presentan mâs
fuertes intereses para los capitales en ellas in-
vertidos, mayores bénéficies para los empresarios,
mejores salaries para les obreros; y son aquëllas
82las que son producidas con preferencia"
Este postulado, sin embargo, no es completamente aceptado por 
Smith, como veremos mâs adelante. Y la no aceptaciôn de este po^ 
tulado implica la imposibilidad de aceptaciôn de los principios 
de la ley de Say.
La argumentaciôn de Smith deberîa caracterizarse entonces,
no en términos de la ley de Say, sino en términos de lo que ha
sido denominado el teorema del ahorro de Smith-Turgot, Este teo-
rema dice simplemente que los ahorros son siempre invertidos y
gastados sih retraso temporal alguno^^. La idea habîa sido desa
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rrollada con anterioridad a La rigueza de las naciones per Tur­
got,. quien en la Ultima secciôn de sus Reflexiones sobre la for -
macl6n y la distribuciôn de las riguezas, obra publicada en 
1.766, habîa afirmado que:
"Casi todos los ahorros se hacen en dinero...; pero 
todos los empresarios no hacen otra cosa que conver 
tirlos inmediatamente en los- diferentes tipos de 
efectos sobre los que funciona su empresa"^^. (El 
subrayado es m î o ) .
Mientras la ley de Say es incompatible con la existencia de de- 
sempleo a largo plazo de factores de producciôn^^, no existe ne 
cesaria incompatibilidad entre el teorema del ahorro de Smith- 
Trugot y la teorîa de exportaciôn de excedentes. Segûn ha seha- 
lado S. Hollander, este teorema implica meramente que el desem 
pleo no puede ser ocasionado por motivos monetarios; pero el de- 
sempleo debido a otras causas es, sin embargo, posible
Si el modelo de Smith no estâ construîdo en base a los prln 
cipios de la ley de Say, ya que rechaza uno de sus postulados bâ 
sicos, el problema es determiner por que el autor éscocés no pen 
so en la posibilidad de un desplazamiento de recursos desemplea- 
dos hacia la producciôn de mercancîas para las que existe una de 
manda interior. Esto es, en la posibilidad de lograr el pleno em
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pleo dentro del propio sistema, sin tener que recurrir al corner 
cio exterior. La razôn estâ probablemente en que Smith creîa en 
la existencia de rigideces que impedîan que una economîa cambia 
ra con facilidad su producciôn de una a otra rama. Como ha sena 
lado Cannan, es probable que Smith supusiera que los paîses tie 
nen unas ciertas caracterîsticas fîsicas que fuerzan a sus hab_i 
tantes a la producciôn de determinadas mercancîas particulares^T 
La posiciôn de Smith résulta un tanto sorprendente, si considéra 
mos que Hume habîa considerado una flexibilidad mucho mayor en 
las economîas avanzadas, para desplazar su producciôn de una a 
otra rama. No hay ninguna explicaciôn clara de por qué estable- 
ciô Smith este postulado, que continûa siendo uno de los puntos 
insuficientemente aclarados de La rigueza de las naciones.
c / .- La eliminaciôn de la capacidad productiva excedente.
La ûltima cuestiôn a considerar en relaciôn con la teorîa de 
exportaciôn de excedentes, tal como fué formulada por Smith, es 
la determinaciôn de los métodos que un paîs debe utilizar para 
eliminar su capacidad excedente. Si se presupusiera la movilidad 
internacional de los factores de producciôn, un paîs podrîa ex-» 
portar su factor excedente. Pero, si la capacidad excedente estâ 
referida a factores no môviles, esta posibilidad desaparece, y 
el ûnico método de eliminar el exceso de capacidad es incrementar 
la producciôn nacional a fin de crear y exporter un excedente de
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producciôn real.
Ha podido observarse, en previas citas, que Smith habla so 
bre "la parte excedente de la producciôn de sus tierras y traba 
jo" y no sobre la parte excedente de la producciôn del capital. 
Existe una importante diferencia en el modelo de Smith entre la 
tierra y el trabajo por una parte, y el capital por la otra; es­
ta diferencia es su movilidad internacional. Smith presupone un 
alto grado de movilidad internacional en relaciôn con el factor 
capital, pero no en relaciôn a la tierra o al trabajo. Un claro 
ejemplo de esta distinciôn puede encontrarse en el siguiente pa- 
saje, en el que SnTith explica cômo el establecimiento de impues- 
tos elevados puede originar exportaciones de capital:
"La tierra es un bien que no puede ser movido, mien­
tras el capital puede serlo fâcilnente. El propieta- 
rio de tierra es necesariamente ciudadano del paîs 
particular en el que se encuentra su finca.El propie 
tario de capital es prûpiamente un ciudadano del mun 
do, y no estâ necesariamente ligado a ningûn paîs en 
particular. Podrâ abandonar el paîs en el que se ha- 
llaba expuesto a una inquisiciôn vejatoria, para ser 
gravado con un impuesto oneroso, y trasladarâ su ca 
pital a otro pais donde pueda desarrollar sus nego- 
cios, o disfrutar de su fortuna, con mayor comodi- 
dad"®®.
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Ricado y otros crîticos de Smith no se dieron cuenta de es
ta importante diferencia que entre el tratamiento del capital y
el de otros factores de producciôn existe en La rigueza se las
naciones. Ricado critica la afirmaciôn de Smith de que Inglaterra
debe crear y exportar una producciôn excedente para eliminar su
capacidad productiva excedente. Considéra que esta afirmaciôn con
tradice la teorîa del propio Smith de que el capital tiende a des
plazarse a empleos mâs rentables cuando los beneficios son bajos
89en una determinada rama de producciôn . Esta crîtica no es acer 
tada y muestra cômo Ricado no llegô a entender completamente la 
teorîa de Smith. Ricado habla en este pasaje de sus Principios 
sobre el factor capital, mientras Smith en el pârrafo que el eco 
nomista ingles critica hace referencia a la existencia de tierra 
y trabajo excedentes. Smith, como ya hemos mostrado, adroite tam- 
bién la posibilidad de existencia de un excedente de capital, en 
el sentido de un exceso de capital a nivel global de la economîa, 
considerada como un todo. Y afirma que el paîs que dispone de ee 
te excedente, lo usarân en el comercio de transporte de mercan­
cîas producidas por otros paîses. Pero, si el excedente se refie 
re a la tierra y al trabajo, esta soluciôn no résulta ya posible, 
y la capacidad productiva excedente solamente puede ser élimina^ 
da en la ya mencionada forma de producir y exportar un excedente 
de producciôn real. Los problemas y sus soluciones son diferentes 
en ambos casos.
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Volvamos ahora a la doble ventaja que un paîs dériva del co 
mercio internacional, y consideremos estas ventajas en el ûltimo 
de los casos arriba discutidos, el caso en el que existen tierra 
y trabajo excedentes. Dos efectos importantes se derivan, en el 
modelo de Smith, de la introducciôn del comercio exterior, uno 
de ellos en relaciôn con el volumen de producciôn nacional, y el 
otro en relaciôn con el nivel de productividad. La producciôn na 
cional se incrementarâ porque el comercio internacional permitirâ 
que ciertas mercancîas alcancen un valor de mercado lo suficiente 
mente elevado como para que su producciôn reporte beneficios. 
Cuando Smith escribe que:"es solamente por medio de tal exporta­
ciôn, que este excedente puede adquirir un valor suficiente para
9 0compenser el trabajo y el gasto de su producciôn" , estâ afir- 
mando que los mercados exteriores estimulan la producciôn nacio­
nal mediante la creaciôn de una salida al exceso de oferta de de 
terminadas mercancîas. Lo que el économiste escocés hace en real^ 
dad es repetir y generalizar, extendiéndola a todos los sectores, 
la idea fisiocrâtica de la necesidad de una polîtica de libre ex 
portaciôn de grano para mantener elevados los precios de los pro 
ductos agricoles. Pero, ai mismo tiempo, hay que considerar que 
los mercados exteriores ejercen un efecto favorable sobre la pro­
ductividad de la economîa nacional, ya que estimulan la divisiôn 
del trabajo.
Las dos ventajas que un paîs dériva del comercio internacio 
nal pueden ser interpretadas no como contradictories, sino como
217
complementarias. En el modelo clâsico, en el que se presupone la 
existencia del pleno empleo, el comercio internacional incremen 
ta la productividad de una economîa al permitir un desplazamiento 
de factores de empleos poco productivos a empleos mâs producti­
ves. En el modelo de Smith, en el que se presupone la existencia 
de una previa capacidad productiva excedente, el comercio despla 
za algunos factores de empleos poco productivos a otros mâs pro­
ductivos; pero también otros factores que se hallaban previamen- 
te desempleados son ocupados ahora en empleos productivos. El 
paîs, por tanto élimina su capacidad excedente y, al mismo tiem 
po, los nuevos mercados elevan su productividad.
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4.- UNA FORMALIZACION DEL MODELO SMITHIANO PE EXPORTACION DE 
EXCEDENTES
Hemos visto cômo, en el modelo de comercio internacional de 
Smith, la existencia de capacidad productiva excedente en una eco 
nomia cerrada no es causada por una demanda agreqada insuficien- 
t e , sino por la incapacidad del sistema para producir aquellos 
bienes para los que existe demanda interna, mientras sobran pos^ 
bilidades para producir otros, de los que el mercado estâ satura 
do. Por este motivo, al intentar formalizar el modelo, résulta 
conveniente desagregar las funciones de oferta y demanda, distin 
guiendo dos tipos de bienes: aquellos para los que la demanda in 
terna es inferior a las posibilidades domésticos de producciôn; 
y aquéllos para los que éstas son inferiores a la demanda.
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Al negar la libre movilidad ocupacional de la tierra y el 
trabajo (no sucede lo mismo con el capital), Smith niega la ho 
mogeneidad de estes factores. Cab e , por tanto, distinguir entre 
distintos tipos de tierra y de trabajo, bien por sus diferentes 
cualidades intrînsecas, bien por su diferente localizaciôn geo- 
grâfica. Esto implica que la funciôn de producciôn de un bien 
cualquiera i adoptara la forma; =f (K, T^, L ^ ) , donde K repre 
senta el capital y y representan la tierra y el trabajo 
de especiales caracterîsticas necesarios para la producciôn del 
bien i .
Para simplificar el modelo, supondremos una economîa en la 
que sôlo se producen dos bienes, a y b, de caracterîsticas taies 
que, si no existiera comercio internacional, la economîa experi- 
mentarîa un exceso de oferta de a, y un exceso de demanda de b. 
Por las razones expresadas en el pârrafo anterior, las funciones 
de producciôn de estes bienes serân;
Q^=f (K, T^, L^) y Q^=f (K, T^, L^) respectivamente. Debido a 
las ya explicadas caracterîsticas diferenciales que Smith atribu 
ye al factor capital, supondremos, en el anâlisis que sigue, que 
su libre importaciôn y exportaciôn permiten nue los recursos de 
este factor estén equilibrados, y que no existen tierra o traba­
jo desempleados por falta de capital. No es aue se pretenda ex- 
cluir esta posibilidad del anâlisis de Smith, quien precisamente 
considéra que la industria de un paîs es funciôn del volumen de
capital en él existente, sino que se trata de demostrar la posi-
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bilidad de desempleo de los factores T y L, aûn en el caso en el 
que no exista restricciôn alguna por parte del capital. Se presu 
pone también en el modelo, como es normal en estos casos, la au- 
sencia de aranceles y cualquier otro tipo de trabas a la importa 
ciôn y exportaciôn de mercancîas.
Supongamos que el paîs tiene posibilidades de producir la'
mercancîa a en una cantidad O Q , tal como se indica en la fi-ai
gura 5-1; y que, en ausencia de comercio internacional, la demân 
da mSxima de dicho producto es 0 Para este volumen de con
sumo interior, las empresas ajustarân su producciôn a la funciôn 
S a i / pues si la desplazaran hacia la derecha, S^2 ejemplo, eau
sarîan una baja de precios sin aumento correspondiente en el vo­
lumen de ventas. Mientras la economîa permanezca cerrada al comer 
cio exterior, existirâ capacidad productiva excedente, permanecien_ 
do desempleadas las cantidades de T  y L necesarias para la pro­
ducciôn de Q Q 1 .ao al
Si la economîa se abre al comercio internacional, los produc 
tores se encontrarân con una nueva funciôn de demanda, integrada 
por la demanda doméstica y la internacional, D^+D* . La figura 5-2 
représenta este caso. La funciôn de oferta serâ S , y el volumen 
de producciôn serâ el de pleno empleo de y L^, es decir O 
La cantidad 0 Q serâ absorbida por la demanda interna, y el ex­
cedente de producciôn Q Q . serâ exportado. Si se supone que, alao a J.
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introducir en el modelo la demanda internacional, los empresarios 
se enfrentan a una funciôn de demanda infinitamente elâstica, los 
resultados serân los mismos, tal como se représenta en la figura 
5-3.
Pasemos ahora al estudio del bien b, cuya demanda interna es 
superior a las posibilidades de producciôn del paîs. En la figura 
5-4 se representan las funciones de oferta y demanda de b, en au­
sencia de comercio internacional. Las posibilidades de producciôn, 
y por tanto de consumo, de b estân limitadas a O es la fun
ciôn de oferta, rîgida al alcanzar el volumen Para funciones
de demanda situadas a la izquierda de el equilibrio se obten
drâ en volûmenes de producciôn inferiores al de pleno empleo de
situadas a su derecha, el equilibrio se obtendrâ con un volumen 
de producciôn O es decir de pleno empleo, con precios cre-
cientes a medida que las funciones de demanda se desplazan a la 
derecha. Si la cantidad demandada es superior a O como de
hecho suponemos que sucede, existirâ un exceso de demanda de b, 
que puede ser simultâneo al exceso de oferta del bien a, que he­
mos estudiado anteriormente.
Una vez abierta la economîa al comercio exterior, la demanda 
interna de b puede satisfacerse con el volumen de producciôn na­
cional mâs las importaciones necesarias. En la figura 5-5 se re
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^ y L^, 0 por ejemplo. Para y funciones de demanda
présenta esta nueva funciôn de oferta, S^+Sg . Con una funciôn de 
demanda como el paîs consumirâ una cantidad de b igual a O
^b3' la que 0 serâ de producciôn nacional y serâ im
portada. De forma semejante al caso anterior, si se supone una 
curva de oferta internacional infinitamente elâstica, los resul­
tados no varîan, tal como puede comprobarse en la figura 5-6.
En resumen, el comercio internacional del paîs que considéra 
mos, consistirâ en la exportaciôn de la cantidad Q^q Q^ j. bien
a, y en la importaciôn de la cantidad del bien b. Esto per
mitirâ el pleno empleo de los factores que estaban desempleados, 
y la satisfacciôn de la demanda de ambos bienes, sin las limita- 
ciones originadas por la insuficiente producciôn nacional de uno 
de ellos.
Conviene hacer notar, como aclaraciôn final, que el desempleo
de factores de producciôn en una economîa cerrada no estâ, en el
modelo de exportaciôn de excedentes de Smith, ligado a la utiliza
ciôn de funciones de producciôn de coeficientes constantes. Este
tipo de funciones de producciôn, en la forma (prescindiendo de nue
Ti Livo de factor capital) Q. = min. ( ~  , ~ )  siendo v > o  y u > o ,
donde ^ représenta la proporciôn en la que han de emplearse la tie
rra y el trabajo, puede ciertamente dar lugar al desempleo parcial
de uno de los dos factores. Por ejemplo si Qi = I^, parte del fac-
u
tor tierra quedarâ desempleado. Pero esta posible explicaciôn del
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desempleo hay que rechazarla en el modelo de exportaciôn de ex­
cedentes, ya que Smith considéra que la apertura de la economîa 
al comercio 1nliTnaclonal elimlnarâ la capacidad productiva ex­
cedente; y esto no sucederîa si el motivo del desempleo fuera la 
utilizaciôn de funciones de producciôn de coeficientes constantes, 
ya que el modelo presupone la inmovilidad internacional de los 
factores tierra y trabajo, y la consecuente imposibilidad de su 
importaciôn. La introducciôn del factor capital, de libre movili^ 
dad internacional, darîa lugar a resultados diferentes, ya que si
hacemos Q. = min. (K , ^  = K para Z > 0 ,  la importaciôn de
 ^ Z V ' u Z
capital permitirîa que Ti y Li, antes sôlo parcialmente èmpleados,
lo fueran después totalmente. Pero el estudio de esté caso ya lo
hemos excluîdo al comienzo de esta secciôn por quedar fuera del
modelo de exportaciôn de excedentes de producciôn aquî analizado.
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A lo ] cU'cjo cl(i las p<1(jinas de este trabajo se han podido se- 
guir los esfuerzos de un grupo de économistes por dar respuesta 
a las cuestiones teôricas que el incremento del comercio interna 
cional y el desarrollo econômico planteaban en la segunda mitad 
del siglo XVIII. Partiendo de las ideas dominantes durante el 
largo perîodo mercantilista, hemos visto cômo esas ideas era cr^ 
ticadas, modificadas o rechazadas por los mâs destacados econo- 
mistas escoceses de la ôpoca.
El primer capitule de este estudio tiene carâcter introduc 
torio, y en' él se abordan dos cuestiones fundamentales. La pri­
mera es la delimitaciôn del objeto del estudio: por qué se cen­
tra el trabajo en la teoria del comercio internacional; por qué 
se ha elegido el reducido période que va de 1.752 a 1.776; y 
por qué son los économistes escoceses los escogidos para tal es^  
tudio. La estructura econômica de la Gran Bretaha en el siglo. 
XVIII tiene un carâcter preindustrial y en ella el comercio ex­
terior juega un papel de gran importancia. La teoria del comer­
cio internacional ocupa, en consecuencia, un lugar de preeminen 
cia en el pensamiento econômico de la época. Se trata de un pé­
riode que he denominado de formaciôn de la ciencia econômica, en 
el que, si por una parte aûn existen importantes residues mercan 
tilistas, por otra se establecen las bases de la teoria clâsica,
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pero que no llega a identificarse con ninguna de estas dos gran­
des tendencies del pensamiento econômico.
Una caracterîstica que sépara a estos économistes de la teo 
rîa clâsica es la no inclusiôn en sus modelos de los principios 
que mâs tarde serian conocidos como la ley de Say. Para los eco- 
mistas prerricardianos el comercio internacional juega un impor- 
tante papel en el desarrollo econômico de un paîs en cuanto la 
demanda exterior incrementa la producciôn nacional que, general- 
mente se considéra, en una economîa cerrada no puede alcanzar por 
sî misma el pleno empleo de los factores productivos, En esta épo 
ca aûn no se han establecido con precisiôn los postulados sobre 
los que se construirâ la teorîa del comercio internacional en el 
siglo XIX, el mâs importante de los cuales es la movilidad inter 
na de los factores de producciôn y su inmovilidad a nivel inter­
nacional. He mostrado cômo la falta de reconocimiento de los po£ 
tulados fundamentales de la teorîa ocasiona disputas doctrinales 
en el siglo XVIII, que han de explicarse mâs en este sentido que
en términos de diferencias de anâlisis.
He escogido a los economistas escoceses como objeto de estu
dio por el excepcional papel que juegan en la construcciôn de la,
teorîa econômica en la segunda mitad del siglo XVIII. Los nombres 
de Hume y Smith no necesitan presentaciôn; a éstos he ahadido una 
figura menos conocida, la de Sir James Steuart, cuya obra tiene
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sin embargo gran interés en cuanto constituye al mismo tiempo la 
mâxima y, seguramente, la ûltima aportaciôn teôrica al pensamien 
to mercantilista inglés.
El segundo capîtulo tiene dos partes bien diferenciadas. En 
la primera se examina la teorîa del comercio internacional ante­
rior al perîodo que considérâmes. El término "mercantilisme", que 
refleja la actitud dominante en la polîtica econômica anterior a 
la segunda mitad del siglo XVIII, se resite a una deficiôn preci 
sa. dQué autores o qué medidas de polîtica econômica deben ser 
considerados mercantilistas?. Aunque la respuesta no sea clara, 
sî pueden enumerarse una serie de teorîas y recomendaciones de po 
lîtica prâctiva sobre las que nadie discute su caracter mercanti­
lista, de las que la mâs importante es seguramente la doctrina de 
la balanza de comercio. Pero ni siquiera el término "balanza de . 
comercio" es unîvoco. Durante mucho tiempo se definiô la balanza 
en términos del valor de las exportaciones e importaciones expre 
sados en metales preciosos. Los mercantilistas consideraban que 
la acumulaciôn y circulaciôn de metales preciosos en un paîs fo- 
mentarîa el pleno empleo de sus recursos, y, en consecuencia, su 
riqueza. La balanza de comercio, en el sentido arriba definido, 
juega en consecuencia, un papel fundamental en la acumulaciôn de 
oro y plata, ya que se considéra que el ûnico medio de mantener 
un elevado nivel de metales preciosos, posible para los paîses ca 
rentes de minas es la consecuciôn de continues superavits en sus
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intercambios internacionales. Pero existe otro concepto de la ba 
lanza de comercio, que se desarrolla en una época mâs tardia del 
mercantilisme. La llamada doctrina de la exportaciôn de trabajo, 
cuyo mâximo expositor séria precisamente Sir James Steuart, mide 
el déficit o superâvit de la balanza de comercio no en términos 
de importaciôn y exportaciôn de metales preciosos, sino en térmi^ 
nos de importaciôn y exportaciôn de "materia" y "trabajo". Segûn 
esta doctrina en el comercio internacional un pais gana exportan 
do trabajo, y pierde cuando exporta materia. Esta teorîa tiene 
importancia en cuanto rechaza la acumulaciôn de metales como ob- 
jetivo fundamental de polîtica econômica.
En la época que he denominado de crisis surge también una
doctrina que llegarîa a ser un elemento fundamental para la supe
raciôn de la polîtica mercantilista. Se trata del descubrimiento
del mécanisme automâtico de distribuciôn de metales preciosos,al.
aplicarse la teorîa cuantitativa del dinero a las relaciones eco
nômicas internacionales. La formulaciôn clâsica del mecanismo se
debe a Hume, pero hay que senalar algunas exposiciones previas,
entre las que destacan las de Isaac Gervaise y Richard Cantillon.
Gervaise, economista poco conocido hasta época relativamente re-.
ciente, realiza en 1.720 una interesante exposiciôn del mecanismo,
en la que introduce efectos de renta. El Ensayo la naturaleza del
comercio en general es una de las obras fundamentales de la histo
ria del pensamiento econômico. Aunque, en materia de comercio in-
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ternacional, la literatura existente sobre el Ensayo se ha cen- 
trado en la teorîa del mecanismo automâtico, demuestro en este 
estudio quo este mecanismo no es el elemento fundamental del mo 
delo de Cantillon. La teorîa del comercio internacional de Cant^ 
lion se caracteriza, en cambio, por combinar la teorîa de la ex­
portaciôn de trabajo y el mecanismo automâtico, jugando aquèlla 
el papel fundamental. Piensa Cantillon que en las relaciones co- 
merciales internacionales un paîs puede obtener beneficios y otro 
pérdidas, sin necesidad de que se produzca ningûn desplazamiento 
de metales preciosos, con tal de que existan diferencias en los 
volûmenes de "trabajo" y "materia" respectivamente intercambiados. 
Cantillon élabora una interesante versiôn de la teorîa cuantitati 
va de 1 dinero, en la que el concepto de velocidad de circulaciôn 
juega un papel importante. Extendiendo esta teorîa a las relacio 
nés internacionales, afirma que el aumento del volumen de metales 
preciosos en un paîs elevarâ su nivel de precios. Este aumento de 
precios serâ favorable a corto plazo, ya que mejorarâ su relaciôn 
real de intercambio con otro paîses. Pero, a largo plazo, el aumen 
to de precios serâ perjudicial ya que provocarâ el incremento de 
las importaciones de manufacturas extranjeras y en consecuencia el 
aumento de las importaciones de trabajo y la decadencia de la in­
dustria nacional.
La segunda parte de este capîtulo estudia el marco econômico
y el ambiente cultural en el que se desarrolla la Escuela Histôr^
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ca Escocesa. El siglo XVIII es un perîodo de gran crecimiento de 
la economîa y el comercio exterior britânicos, que establece los 
fundamentos de la revoluciôn industrial inglesa. Al lado de Ingla 
terra, Escocia es un paîs atrasado y pobre, a pesar de que este 
siglo es muy favorable también para la economîa escocesa. En el 
eampo de la cultura, sin embargo, los papeles se cambian. La un^ 
versidad escocesa de la época es muy superior a la inglesa. En 
Escocia se forma a mediados de este siglo un extraordinario gru­
po de cientîficos sociales, la mayorîa de los cuales forman par­
te de la llamada Escuela Histôrica Escocesa. Esta escuela se ca­
racteriza por unidad metodolôgica a la hora de interpretar los 
hechos sociales. Esta metodologîa es predominantemente empîrica 
y estudia la realidad social insistiendo en las interrelaciones 
existentes entre los sistemas politicos y la estructura econômi­
ca de las naciones, acusando fuerte influencia de Montesquieu. No 
puede hablarse, sin embargo, de una escuela econômica escocesa del 
siglo XVIII, ya que los miembros de la escuela difieren en cuanto 
a sus ideas econômicas, diferencias estas que en el campo de la 
polîtica comercial son muy acusadas.
El capîtulo tercero estudia la teorîa del comercio. internacio 
nal en la obra de David Hume. La fuente principal para el estudio 
de la obra de Hume la constituyen sus Discursos politicos habién- 
dose efectuado ademâs para la realizaciôn de este capîtulo un es­
tudio de su correspondencia con otros intelectuales de la época,
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cômo Montesquieu y James Oswald.Hume, en la lînea de la Escuela 
Escocesa, comienza su estudio de la teorîa del comercio interna 
cional con la consideraciôn de la influencia que dicho comercio 
ejerce sobre una economîa subdesarrollada. Piensa Hume que el co 
mercio exterior fomenta la divisiôn del trabajo e incrementa el 
volumen de producciôn en una economîa de taies caracterîstica. 
Insisto en este capîtulo en un aspecto hasta ahora descuidado de 
la obra.de Hume; es éste que el comercio exterior incrementa la 
producciôn del paîs mediante una doble vîa; por un lado incremen 
ta la demanda de consumo, presentando al consumidor nuevas mer­
cancîas antes desconocidas, que incitan a los habitantes del paîs 
a crear un excedente e intercambiarlo por mercancîas extranjeras. 
Por otro, el mercado exterior incrementa la demanda de productos 
nacionales, permitiendo asî al paîs eliminar su capacidad produc 
tiva excedente, originada por una insuficiente demanda doméstica. 
Pero, en el caso de una economîa avanzada. Hume cambia sus postu 
lados, y presu[X)ne que la demanda interna es suficiente para asegu- 
rar el pleno empleo de los factores productivos. Esto supone, en 
consecuencia, que Hume hace aquî una importante aproximaciôn a 
los principios de la ley de Say, incluso superior a la de Smith, 
quien considerarâ la existencia de capacidad productiva exceden­
te como posible en cualquier tipo de sociedad. Como conclusiôn 
de su anâlisis. Hume considéra que en una economîa avanzada podrîa 
desaparecer el comercio exterior sin que el paîs perdiera su rique 
za.
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Una vez estudiada la teorîa en términos reales, paso a con 
siderar el modelo completo, en el que se ha introducido la varia 
ble monetaria. Hume desarrolla en sus Discursos la teorîa cuant^ 
tativa del dinero, en forma similar a la teorîa de Cantillon. Con 
sidera Hume que el incremento de dinero en circulaciôn en un paîs 
résulta favorable a corto plazo, ya que estimula la producciôn na 
cional. Es mi tesis, que, si Hume presupone una situaciôn de me­
nos que pleno empleo a corto, presupone un cambio pleno empleo a 
largo plazo. Esto explica que a largo plazo los precios suban al 
crecer la demanda por encima de las posibilidades reales de pro­
ducciôn.
La extensiôn de la teorîa cuantitativa a las relaciones eco 
nômicas internacionales es la base sobre la que descansa el meca 
nismo automâtico de distribuciôn de metales preciosos. El objet^ 
vo de Hume es criticar las doctrinas mercantilistas basadas en el 
objetivo de conseguir una balanza de comercio excedentaria. Pien 
sa Hume, por el contrario, que el volumen de dinero de un paîs 
tiende a ajustarse automâticamente a sus caracterîsticas e indus 
tria. Si este dinero alcanzara un nivel excesivo, los precios su 
birîan, lo que colocarîa el paîs en desventaja en los mercados 
internacionales, y su balanza de pagos registrarîa continues dé­
ficits hasta que el volumen de dinero volviese al nivel de equi­
librio. Se ha discutido acerca de la dinâmica de ajuste del meca 
nîsmo con respecte a si los precios que aumentan son los de les
236
bienes producidos en el paîs (opiniôn de Viner) o si son tanto 
los de los bienes nacionales como los de los extranjeros vend^ 
dos dentro del paîs (opiniôn de Collery). Me incline por la in 
terpretaciôn de Viner, ya que, en mi opiniôn, Hume centra sü 
anâlisis en los precios de coste, siendo considerados los de 
mercado como dependientes de aquéllos,
Otra de las aportaciones originales de este estudio es el 
haber puesto de relieve las diferencias existentes entre los 
anâlisis a corto plazo de Cantillon y Hume, en las que hasta 
ahora no habîa reparado la literatura especializada. Ambos au­
tores consideran favorables a corto plazo los efectos de un in­
cremento en el volumen de metales preciosos. Pero sus razones 
son diferentes. Mientras Cantillon argumenta en términos de una 
modificaciôn en la relaciôn real de intercambio. Hume lo hace en 
base al incremento en el nivel de producciôn que el nuevo dinero 
ocasiona.
Otro aspecto de interés olvidado por la literatura que he
puesto de relieve es la cuestiôn del postulado de inmovilidad
internacional de los factores de producciôn. J. Oswald criticô
este postulado; presupone Oswald que el trabajo es un factor in
ternacionalmente môvil. Esto le permite rechazar el mecanismo de
Hume afirmando que un exceso de metales preciosos no provocarâ
un déficit en la balanza de pagos, sino un incremento de produc-
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ci6n al provocar la entrada de trabajadores extranjeros.
Concluye este capïtulo con un estudio de la evoluciôn del 
pensamiento de Hume con respecte al funcionamiento de las rela 
clones econômicas entre las distintas naciones. Hume al publicar 
la primera ediciôn de sus Discursos politicos en 1.752 piensa que 
las manufacturas cambian gradualmente sus lugares de estableci- 
miento entre los distintos paîses. Esta interpretaciôn implica 
la consideraciôn de las naciones como rivales compitiendo por el 
traslado de las manufacturas de una a otra.En consecuencia, Hume 
defiende la existencia de tarifas de protecciôn a la in- 
dustria nacional. Pero, influenciado seguramente por Tucker, 
sus opiniones se ban modificado cuando publica la segunda 
ediciôn de su obra seis anos después,y en su nuevo ensayo "Sobre 
la rivalidad comercial" Hume adopta una postura mâs cosmopolita 
que la anteriormente mantenida.
El cuarto capîtulo se ocupa de la teorfa del que ha sido lia 
mado el ûltimo de los mercantilistas britânicos, Sir James Steuart, 
La obra de Steuart, pronto olvidada seguramente a causa de la pu^ 
blicaciôn de La riqueza de las naciones, merece, sin embargo, ser 
estudiada. Dos cuestiones de interés se plantean acerca de las 
fuentes de la obra de Steuart. La primera se refiere al encuadra- 
miento de Steuart dentro del marco de la Escuela Escocesa. Aunque 
Steaurt residiô muchos anos en el extranjero, y sus Principles no
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reflejan influeneia directa de estos autores, su metodologla es 
muy similar a la de la escuela, y la influeneia de Montesquieu 
en su obra es al menos tan manifiesta como en la de aquéllos.
Una segunda cuestiôn discutida por la literature es la posible 
influeneia de Richard Cantillon en la obra de Steuart, He demo£ 
trado por vez primera con pruebas definitives que no existe en 
los Principios ninguna cite del Ensayo sobre la naturaleza del 
comercio en general, y que dos citas errôneamente referidas a 
Cantillon son en realidad citas del Ensayo politico sobre el 
comercio de J.F. Melon. Esto no significa, sin embargo, que la 
influeneia de Cantillon deba considerarse inexistente, ya que 
pueden encontrarse similitudes entre las teorîas de ambos auto­
res.
La teprîa del comercio internacional de Steuart es una ex- 
tensiôn de su mâs general modelo de equilibrio de oferta y deman 
da. Piensa el autor escocés que cuando la sociedad necesita una 
mercancîa que no puede producir por si misma, intercambia una par 
te del excedente de su producciôn por esta mercancia. Esta necesi 
dad de crear un valor équivalente para el intercambio convierte 
al comercio internacional en factor importante de desarrollo eco 
nômico. Una primera clasificaciôn de tipos de comercio internacio 
nalnal es la que hace Steuart distinguiendo entre comercio activo 
(intercambio de productos manufactufados por productos agricolas) 
y pasivo (intercambio de productos agricolas por productos mahu- 
facturados). De acuerdo con la teoria de la exportaciôn del tra-
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bajo, a la que Steuart da su forma clâsicâ en sus Principle, los 
paîses que realizan un comercio pasivo estân a merced de los que 
lo realizan activo. Pero el comercio pasivo es s61o un paso en 3a 
evoluciôn de las naciones, ya que a la producciôn de excedentes 
agrarios seguirâ la de manufacturas, y en consecuencia la trans- 
formaciôn del comercio de pasivo en activo.
La variable monetaria juega un reducido pâpel en el modelo 
de Steuart. En primer lugar el économiste escocés rechaza la teo 
rîa cuantitativa del dinero, y en consecuencia el mécanisme auto 
mâtico de distribuciôn de metales preciosos. Y en segundo lugar 
las ventajas que un pais obtiene del comercio internacional son 
medidas por él en términos de exportaciôn de trabajo, y no de ex 
cedentes en metales preciosos, teorîa que habîa sido antes clara 
mente establecida por Cantillon. Steuart contribuye también a la 
precisiÔn terminolôgica en el campo de la economîa internacional 
distinguiendo, por un lado, entra balanza de bienes y servicios 
y balanza de capitales; y por otro entre balanza de comercio y 
balanza de pagos, si bien el propio autor no sigue fielmente sus 
propias precisiones conceptuales a lo largo de su libro.
Para Steuart las ventajas o desventajas que un pais obtiene 
del comercio internacional son consecuencia del espîritu de lujo 
o de frugalidad que domine en él. Piensa el autor escocés que la 
balanza de comercio serâ favorable a la naciôn frugal, y contra­
ria a la naciôn cuyos habitantes viven en el lujo. La polîtica
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comercial que recomienda se dirige, pues, no a evitar las expor 
taciones de oro y plata, a las que no atribuye ningûn efecto de^ 
favorable, sino a evitar el consumo de mercanclas extranjeras y 
a estimular la frugalidad del pais.
Considéra Steuart que el comercio exterior sigue una evolu 
ciôn regular en las naciones, y que tras una fase de auge, su 
comercio internacional ha de decaer. Los motivos de esta deca- 
dencia son estudiados con cierto detenimiento por el autor, pe 
ro pueden reducirse a dos: vicios domésticos y competencia ex- 
tranjera. La principal causa de la decadencia es el aumento de 
los precios nacionales en relaciôn con los extranjeros, aumento 
motivado no por motivos monetarios, sino por desequilibrios en­
tre oferta y demanda. Y piensa Steuart que la principal misiôn 
del gobernante es evitar estos desequilibrios. Pero, para Ste­
uart, la decadencia del comercio exterior no implica la decaden 
cia econômica de la naciôn, sino el final de una de las etapas 
de su evoluciôn histôrica.
El autor escocés define très estadios en la evoluciôn del
comercio de una naciôn, que denomina respectivamente comercio
infantil, comercio exterior y comercio interior. En la primera
fase el comercio se limita a las necesidades elementales del
pais. El estadio de comercio exterior implica la existencia de
relaciones econômicas internacionales y es el hasta ahora estu-
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diado. La fase de comercio interior comienza uria vez extinguido 
el exterior. Piensa Steuart que, una vez que el comercio exterior 
comienza a ser desfavorable para una naciôn, ésta debe interrum-
• V
pirlo y convertirse en una economla cerrada,
El mantenimiento de un nivel de demanda agregada suficiente 
constituye una constante preocupaciôn de Steuart. El autor esco­
cés introduce en su anâlisis el término "demanda efectiva". no 
existiendo extranamente ninguna referencia en la obra de Keynes 
a este hecho. La cuestiôn del mantenimiento de un elevado nivel 
de demanda tiene diversas respuestas en la evoluciôn econômica de 
las naciones. El comercio internacional es, en este esquema, un 
medio de crear un elevado nivel de demanda que permita dar sali- 
da a la capacidad productiva excedente del pais, en un détermina 
do estadio de su evoluciôn econômica.
El quinto capitule estudia la teoria del comercio internacio 
nal del mâs importante de los économistes escoceses, Adam Smith,
Su modelo de comercio internacional estâ basado en una teorîa de 
exportaciôn de excedentes, que los économistes clâsicos conside- 
raron como un rediduo mercantilista, lo que hizo que, a diferencia 
de otros aspectos de su obra, pronto fuera olvidado.
En SUS Lecciones dictadas en la universidad de Glasgow Smith
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refleja la influeneia que en él ejercieron su maestro Francis Hut 
cheson y su amigo David Hume. En estas lecciones Smith desarrolla 
por vez primera su teorîa de la divisiôn del trabajo, en lînea oon 
las ideas de otros autores escoceses como Ferguson y el propio Hut 
cheson. En las Lecciones se encuentra ya una de las ideas bâsicas 
de La riqueza de las naciones, la de que la divisiôn del trabajo 
es funciôn de la extensiôn del mercado. En esta obra Smith argu­
menta claramente en defensa del libre-cambio, e insiste en las 
ventajas que la libertad de exportaciôn de productos agricoles re 
porta a un pais. Insisto en este punto, hasta ahora descuidado 
por la literature, porque supone que Smith defendia esta idea, ob 
jetivo fundamental de la politica fisiocrâfica, antes de haber to 
mado contacto personal con Quesnay y los "économistes". En las 
Lecciones se encuentra también una clara expansiôn de la teoria 
del mecanismo automâtico de distribuciôn de metales preciosos de 
Hume.Smith estâ de acuerdo con la teoria, pero critica a Hume por 
haber caido un poco en la idea de que la riqueza pûblica consiste 
en dinero.
Su viaje al continente de 1.764 a 1.766 permitiô al autor es 
cocés tomar contacto directo con los "economistas", cuya cabeza 
era François Quesnay. Mi interpretaciôn de la teoria del comercio 
internacional de Quesnay es original en cuanto difiere de la habi 
tualmente dada en la literatura, que se centra en la idea fisio- 
crâtica de la improductividad del comercio. Tras. matizar esta idea
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considero en las siguientes pâginas la teoria de Quesnay como un 
modelo de exportaciôn de excedentes. Quesnay define el comercio 
internacional como un intercambio de excedentes entre las nacio­
nes. Aunque el énfasis de los fisiôcratas se sitûa ciertamente 
en la necesidad de permitir la libre exportaciôn del grano a fin 
de que las limitaciones del mercado interior no reduzcan su pre- 
cio, esto se debe a la idea fisiocrâtica de la productividad ex- 
clusiva del sector primario, y no a que el intercambio de otros 
productos no interesara a estos autores. Quesnay considéra como 
otra ventaja del comercio internacional el hecho de que éste permi 
te la especializaciôn de la producciôn. Pero encuentro esta teo­
ria inconsistante, ya que si la politica de especializaciôn en 
productos agricolas y de libre exportaciôn de grano fuera segu^ 
da por todos los paises, el comercio internacional séria impos^ 
ble. Consecuencia de esto es la también inconsistante conclusiôn 
lôgica del modelo de que la relaciôn renta/beneficios se modifi- 
caria exactamente en la misma forma en todos los grandes paises 
a consecuencia del comercio internacional.
En el capitulo "Sobre los sistemas agrarios" de La riqueza ■ 
de las naciones Smith interpréta el modelo fisiocrâtico de comer 
cio internacional en términos de una teoria de exportaciôn de ex­
cedentes muy similar a la suya propia. He considerado convenien- 
te llamar la atenciôn sobre este capitulo, ya que en él puede v e ^  
se cuân importante es la deuda de Smith hacia los fisiôcratas,
pues muchas de las ideas estudiadas alli como fisiocrâticas.
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pueden encontrarse en otros pasajes del libro desarrolladas como 
ideas propias de Smith.
La riqueza de las naciones desarrolla muchas de las ideas 
que Smith habîa esbozado en sus Lecciones de Glasgow. La exis­
tencia de comercio internacional es explicada en términos de 
una sencilla de teorîa de costes absolutos. El libro III estu­
dia el fenômeno del comercio en forma histôrica, siguiendo con 
la direcciôn raetodolôgica de la Escuela Escocesa. A diferencia 
de lo que sucedîa en las Lecciones, la teorîa del mecanismo mo- 
netario internacional juega sôlo un papel secundario en La rique­
za de las naciones. La clara exposiciôn de la teorîa del mecanis 
mo de Hume que aparece en aquella obra estâ ausente de ésta, lo 
que ha motivado alguna discusiôn en la literatura sobre si Smith 
utiliza o no esta teorîa en su obra fundamental. Es difîcil dar 
una respuesta definitiva al problema, ya que la cuestiôn no es 
tratada sistemâticamente en La riqueza de las naciones; y hay en 
esta obra textos que pueden servir de apoyo a las dos soluciones 
antagônicas.
Es muy conocido el pasaje en el que Smith explica la doble
ventaja que el comercio internacional reporta a un paîs; son é^
tas el permitir la exportaciôn de sus excedentes y el incremento
de su productividad. Es mi tesis que la teorîa de la exportaciôn
de excedentes se aplica en este modelo a todos los paîses y fac-
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tores productives, y que es posible considerar ambas ventajas co 
mo complementarias. Smith utiliza el concepto de excedente en dos 
sentidos que yo he denominado "capacidad productiva excedente" y 
"producciôn excedente", siendo el primero una forma potencial del 
ûltimo. La existencia de "capacidad productiva excedente" implica 
la existencia de desempleo de parte de los factores productives. 
Es contribuciôn original de esta tesis al haber demostrado que 
Smith considéra posible la existencia de capital excedente, junto 
a los posible de tierra y trabajos excedentes que hasta ahora ha­
bîa considerado la literatura, siguiendo el artîculo de H. Myint 
de 1.958.
Otro de los puntos en los que esta tesis rompe con la mayor 
parte de la literatura moderna es en su afirmaciôn de que la teo 
rîa de la exportaciôn de excedentes de Smith es incompatible con 
la ley de Say. Pero si aquî me enfrento a la moderna literatura 
puedo encontrar en cambio apoyo en autores como Ricardo o J. S. 
Mill que criticaron a Smith, precisamente por la incompatibili- 
dad de su doctrina con la ley de Say. Y creo que esta incompati- 
bilidad existe por la falta en la teorîa de Smith de uno de los 
postulados fundamentales de Say; la libre movilidad interna de 
factores de producciôn. El modelo del autor escocés puede, por 
tanto, definirse en términos del llamado teorema del ahorro de 
Smith - Turgot, que excluye simplemente la posibilidad de desem 
pleo por motivos monetarios, pero no por otras causas. El por
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qué Smith no presupuso una mayor movilidad ocupacional de los 
factores de producciôn no es claro, sobre todo si consideramos 
que Hume habîa presupuesto tal movilidad en el caso de economias 
avanzadas.
Entre el capital, por un lado y la tierra y el trabajo por 
otro existe una importante diferencia en el modelo de Smith; 
mientras el capital es interna y externamente môvil, la tierra 
y el trabajo carecen de esta perfecta movilidad. Por esto la ca 
pacidad excedente se élimina de formas diferentes segûn cuâl sea 
el factor implicado. Si se trata del capital, se producirâ sim­
plemente una exportaciôn de este factor. Pero si se trata de la 
tierra o el trabajo, esta soluciôn no es posible, y serâ ahora 
preciso crear un excedente de producciôn y exporterlo. Si para 
los economistas clâsicos eL  comercio internacional era benefi- 
cioso por incrementar la productividad de la economîa de un pafs , 
para Smith la existencia de mercados exteriores provoca también 
un incremento de la producciôn nacional, al permitir la utiliza- 
ciôn de recursos que sin dicho comercio hubieran permanecido ocio
SOS.
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2.- C O N C L U  S I G N E S
1.- La teorîa del comercio internacional sufre importantes trans 
formaciones en la segunda mitad del siglo XVIII; pero, aunque 
en este perîodo se rechaza buena parte de la doctrina mercant^ 
lista, no se llega todayîa a establecer con precisiÔn los pos­
tulados sobre los que los economistas clâsicos coristruirîan su 
teorîa en la siguiente centuria. Los economistas escoceses de 
la segunda mitad del siglo XVIII realizaron importantes aporta 
ciones a la formaciôn de la moderna teorîa del comercio inter­
nacional.
2.- La teorîa del comercio internacional se élabora en esta épo
ca dentro del marco mâs general de la teoria del desarrollo 
econômico.
3.- En la contraposiciôn con la teorîa clâsica dominan en esta
época los modelos que explican el comercio internacional en 
términos de exportaciôn de excedentes.
4.- La interpretaciôn tradicional de que el modelo de comercio
internacional de Cantillon estâ basado en la teorîa del meca­
nismo automâtico de distribuciôn de metales preciosos es errô
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nea.
En su modelo hay que sehalar, por el contrario, un intento 
de sîntesis entre la teorîa de la exportaciôn del trabajo y 
el mecanismo automâtico, representando aquélla el papel mâs 
importante.
5.- En el modelo de Hume el comercio internacional estimula el 
desarrollo de un paîs por suponer las nuevas mercancîas ofre- 
cidas un estîmulo para la producciôn, y por ofrecer un merca­
do para la exportaciôn de los excedentes de capacidad produc­
tiva del paîs. Hume anticipa con estas teorîas a Steuart y a 
Smith, si bien limita su estudio de los factores excedentes 
al factor trabajo.
6.- En su anâlisis de una economîa avanzada Hume presupone la 
libre movilidad ocupacional de los factores de producciôn y 
una demanda interna lo suficientemente elevada como para ase- 
gurar el pleno empleo.
7.- Hume desarrolla la teorîa cuantitativa del dinero y la teo 
rîa del mecanismo automâtico, coincidiendo su anâlisis a largo 
plazo con el desarrollado por Cantillon. Con respecto a los 
efectos favorables a corto plazo de un aumento del volumen de 
metales preciosos, las explicaciones de ambos son, sin embargo
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diferentes. Para Cantillon las ventajas obtenidas se deben 
a una mejora de la relaciôn real de intercambio, mientras 
para Hume se deben al desarrollo de la producciôn nacional 
causado por el nuevo dinero.
8.- El rechazo del postulado de inmovilidad internacional
de los factores de producciôn destruye por su base la teo­
rîa del mecanismo automâtico de Hume. James Oswald presupo
ne la movilidad internacional del factor trabajo, y su teorîa 
da lugar a un ajuste muy diferente del estudiado por Hume.
9.- La obra de Sir James Steuart comparte muchas caracterÎQ
ticas metodolôgicas con los miembros de la Escuela Histôrica 
Escocesa. Es posible que Steuart fuera influenciado por la 
obra de Cantillon, pero no es cierto, como se ha afirmado, 
que el Ensayo de éste aparezca citado en los Principios de 
aquél.
10.- Steuart construye su modelo en términos reales. Rechaza 
la teorîa cuantitativa del dinero y, en consecuencia, también 
el mecanismo automâtico de distribuciôn de metales preciosos,
11.- El modelo de comercio internacional de Steuart estâ basa
do en la teorîa de la exportaciôn de trabajo. Un pals obtiene 
ganancias cuando exporta "trabajo" e importa "materia",
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12.- El mantenimiento de un adecuado nivel de demanda efectiva 
en una economîa constituye una constante preocupaciôn de 
Steuart. El autor escocés considéra al comercio internacio­
nal como un modo de incrementar la demanda efectiva en una 
determinada etapa del desarrollo de una naciôn.
13.- La teorîa del comercio internacional de François Quesnay 
tiene su base en un modelo de exportaciôn de excedentes.
14.- El modelo de comercio internacional que Smith desarrolla 
en La riqueza de las naciones estâ basado en factores reales, 
y en él el dinero juega sôlo un papel secundario.
15.- El modelo de Smith explica el comercio internacional en 
términos de exportaciôn de excedentes. El économiste escocés 
considéra posible la existencia de capacidad productiva exce 
cente en una economîa, tanto en relaciôn a la tierra y al tra 
bajo, como en relaciôn al capital. El modelo no estâ en abso 
luto limitado a explicar el comercio de paîses atrasados.
16.- Smith no acepta la perfecta movilidad interna o externa de 
los factores tierra y trabajo. Esta movilidad sî es presupues 
ta en el caso del capital.
17.- La ley de Say es incompatible con el modelo de Smith al
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rechazar éste. uno de sus postuladores fundamentales; la môyi 
lidad ocupacional de todos los factores de producciôn.
18.- La exportaciôn de excedentes de producciôn es, en conse
cuencia, el modo como Smith explica la eliminaciôn del excé 
so de los factores tierra y trabajo. Si existiere capital 
excedente, se presupone que éste puede ser libremente expor- 
tado.
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N O T A S
NOTAS AL CAPITULO I
 ^ J, A. Schumpeter, A. History of Economic Analysis. New York 
1.954, p. 3
2
Esta postura mecanicista puede encontrarse en algunos estudios 
de esta historia del pensamiento econômico. Un ejemplo claro 
de esta tendencia puede ser la obra de W. Stark, The History pf 
Economies, New York, 1.944, en cuya segunda pâgina puede leerse: 
"La economîa moderna aparece como un simple producto del desarro 
llo histôrico, como un espejo de la realidad socio-econômica de 
la que toma su origen". Cidado por G. J. Stigler, "The influen­
ce of Events and Policies on Economie Theory". American Econo-
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mic Review, 50 (mayo 1,966) p. 36.
Sobre la influeneia de la polîtica econômica en la formaciôn 
de la teorîa, véase Stigler, "The influence... "op. cit.; y 
los comentarios y crîticas a cargo de Paul T. Horaan, Fritz 
Machlup y Josep Spengler, que acompanan a este artîculo.
 ^ Ch. Rist. Historia de las Doctrines relativas al Crédito y la 
moneda desde John Law hasta la actualidad, Barcelona 1.945. p. 
99.
c
Sobre los orîgenes de esta doctrina véase J. Viner, "Studies 
in the Theory of International Trade. New York 1.937, pp. 440 
y ss.
 ^El lector encontrarS referencia detallada de las obras citadas 
en este apartado en posteriores capitules y en la bibliografîa 
final. No se han incluîdo aquî dichas referencias por el carâc 
ter introducido que tiene esta secciôn.
n
Una sencilla exposiciôn del modelo de exportaciôn de excedentes 
de Myint puede encontrarse en R. Findlay, Trade and Specializa­
tion . Hardmonswort 1.970, pp. 70-76.
p
Ch. Gide y Ch. Rist. Histoire des doctrines économiques, Paris 
1.926.
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9 E. Roll, A History od Economie Thought, London 1,939,
10 J. A. Schumpeter, History, op cit.
11
L. Robbins, An Essay on the Nature and Significance Of the 
economic Science. 2da. ediciôn. London 1.935.
12 Véase por ejemplo: "La evidencia résulta necesariamente de la 
observaciôn intima de nuestras propias sensaciones". F. Ques­
nay, Francois Quesnay et la Physiocratie, 2 vol. Paris 1.958 
Artîculo "Evidencia", vol. II pp. 397-398.
13 Sobre el postulado de inmovilidad de los factores de produc­
ciôn a nivel internacional en el modelo clâsico, véase Viner, 
op. cit. pp. 597-601. Y sobre el mismo postulado en el modelo 
de Heckscher-Ohlin, véase R. Caves y R. Jones, World Trade and 
Payments. Boston 1.973, pp. 180-181.
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NOTAS AL CAPITULO II
1 E.F. Heckscher, Mercantilism. London: Allen and Unwin, 1935,
2 vols.
2
J. Viner, Studies o p . cit.
 ^ Véase Schumpeter, History. op. cit. pp. 359 y ss.
 ^ Adam Smith, An Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth 
of Nations. E. Cannan (ed.) New York: The Modern Library, 1965 
p. 398
5
Véase Viner, op. cit. p. Ill
 ^ Véase F. W. Fetter. "The Term 'Favourable Balance of Trade'". 
Quarterly Journal of Economics, XLIX (1935), pp. 621-645, Fetter
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considéra que el primero en usar tal término fué Misselden en 
1,623 (op. cit. p. 622). Schumpeter senala que Francis Bacon 
lo habîa utilizado en 1.615, y que incluso habîa sido emplea- 
do con anterioridad en Italia. Véase Schumpeter. History op. cit. 
p. 345.
^ Fetter, op. cit. pp. 626-627.
g
Este es el que Viner denomina "argumento del empleo", Viner o p . 
cit. p. 51.
9
H. J. Laski, The Rise of European Liberalism, London 1962, p.
118.
10 Citado por Rist. Historia. op. cit. p. 57.
Smith, W. of N. p. 302.
12 Hay que senalar, sin embargo,que Law, consiguiô realmente con su 
polîtica de incrementar la oferta monetaria que Francia alcanza- 
ra el pleno empleo y la prosperidad econômica hacia 1.720. Pero 
la emisiôn de nuevos billetes no se detuvo entonces, y las nue­
vas emisiones, a partir de dicho ano, tendrîan un carâcter pura 
mente inflacionista. Véase el reciente trabajo de E.J. Hamilton, 
"The Monetary Thought of John Law". Ponencia presentada a la 1.976 
Annual History of Economics Conference (Chicago).
E. A. J. Johnson. Predecessors of Adam Smith, New York 1.937. 
p. 305
260
Sir James Steuart. An Inquiry into the Principles of Political 
Economy en The Works Political, Metaphysical and Chronological 
of Sir James Steuart. 6 vols. London 1.805. II p.2
15 Véase Viner, op. cit. pp. 51-57; y W.D. Grampp. "The Liberal 
Elements in English Mercantilism". Quarterly Journal of Econo- 
mics, LXVI (Nov. 1.952), pp. 465-501; reimpreso en Essays in 
Economic Thought: Aristotle to Marshall. J. Spengler and W.
Allen (eds) Chicago 1.960. pp. 61-91.
Viner. op. cit. p. 75. El estudio de Viner sobre la historia 
de la teoria del mecanismo automâtico es seguramente la mejor 
exposiciôn realizada sobre el tema, y su lectura résulta impre^
cindible a los interesados en la materia.
17 -Véase Schumpeter, History, op. cit. pp. 365 y ss.; y Viner, 
op. cit. pp. 74-87.
La incorporaciôn de la obra de Gervaise a la historia del pen­
samiento econômico se debe fundamentalmente a J. Viner, aunque 
el Sistema fuera "redescubierto" por el profesor Foxwell. Este 
ensayo ha sido reimpreso en 1.954 con una introducciôn de J.M. 
Letiche y un prôlogo del propio Viner. Isaac Gervaise, The Sys­
tem or Theory of the Trade of the World. Baltimore 1.954. Los es
tudios mâs interesantes sobre la obra de Gervaise son Viner, op.
cit. pp. 79 y ss.; y especialmente J. M. Letiche, "Isaac Gervaâ 
se on the International Mechanism of Adjustment". Journal of
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Political Economy LX (1952) pp. 34-4 3.
19 Para un estudio mâs completo de la vida y obra de Cantillon 
véase: W. S. devons, "Richard Cantillon and the Nationality 
of Political Economy". Contemporany Review, Enero 1.881. Jo­
seph J . Spengler, "Richard Cantillon: First of the Moderns". 
Journal of Political Economy LXII (1.954); Reimpreso en Essays 
in Economic Thought op. cit., pp. 105-140. Henry Higgs, intro­
ducciôn a R. Cantillon Essai sur la nature du commerce en-gé­
néral . London 1.931. Bertrand Nogaro, "Un grand précurseur: 
Richard Cantillon," en Melanges économiques dédiés a M. le Pro­
fesseur René*Gonnard, Paris 1. 946 . F. Estapé, "Comentarios a la 
publicaciôn del Ensayo sobre la naturaleza del comercio en ge­
neral de Cantillon". En Ensayos sobre historia del pensamiento 
econômico. Barcelona: Ariel, 1.971 p.p. 42-94.
20 Richard Cantillon, Essai sur la nature du commerce en général, 
London 1.7 55 p. 298.
21 Cantillon critica en estos términos a los terratenientes polaoos 
y recomienda el consumo de las manufacturas nacionales: "Si los 
propietarios de tierras y los Senores de Polonia no quisieran 
consumir mâs que las manufacturas de su estado, por muy malas 
que fuesen al principio, las harîan poco a poco llegar a ser me 
jores y darîan trabajo a un gran nümero de sus popios habitan­
tes, en lugar de concéder esta ventaja a los extranjeros". Can-
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tillon, op. cit. pp. 98-102.
2 2 Cantillon utiliza la expresiôn "balance du commerce" (balanza 
de comerclo) para designer la contabilizaciôn de las exporta- 
ciones e importaciones en términos de dinero,
2 3 Existe un considerable error en el câlculo de Cantillon. El nû 
mero correcto de acres es 416'6. Como esta equivocaciôn no afec_ 
ta sustancialmente su argumentaciôn, continuaré utilizando las 
cifras de Cantillon.
24 Cantillon, op. cit. pp. 298-307. Cantillon desarrolla su teorla 
del valor en la parte I, especialmente capîtulo X, del Ensayo.
Ibid., pp. 307-308.
"Una aceleraciôn, o una mayor velocidad, en la circulaciôn del 
dinero en los intercambios, es équivalente a un aumento del di^  
nero efectivo hasta un cierto grado". Ibid., p. 213.
Ibid., pp. 235-236.
2 8 Como senala Rotwein, Cantillon no lleva su anâlisis mâs allâ de 
este punto. No considéra posible la existencia de oscilaciones 
en la localizaciôn de las industrias. David Hume. Writings on 
Economies, ediciôn de E. Rotwein. Wisconsin (Madison) 1.955. 
p. LIX. La versiôn regional del mecanismo automâtico en la obra 
de Cantillon, utilizada también mâs adelante por Hume, ha sido 
estudiada por Charles Rist en "Le mécanisme de la balance des
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payments. Une evolution muette dans 1'historié des doctrines". 
Melanges économiques, op. cit.
29 En relaciôn con el mecanismo automâtico de distribuciôn de me 
taies preciosos de Cantillon, Spengler escribe: "La discusiôn 
de Cantillon, aunque incorpora mucho de lo que luego se con- 
virtiô en una teorîa de un "mecanismo autorregülador de la dis 
tribuciôn de metales preciosos", carece de la precisiôn y exac 
titud de la exposiciôn de Hume y Gervaise". Spengler, op. c i t ., 
p. 127. La razôn que tiene Spengler para hacer esta afirmaciôn 
es su opinion de que Cantillon estaba interesado no en la ba­
lanza de comercio en cuanto tal, sinp en la respuesta de la e£ 
tructura de los precios a los incrementos en la cantidad de d^ 
nero, y en la maximinaciôn de la posiciôn internacional de un 
Estado en términos de sus criterios de bienestar nacional.
Spengler apunta aquî, aunque no desarrolla este punto 
suficientemente, lo que yo considero el aspecto bâsico de la 
teorîa del comercio internacional en el Ensayo: La interacciôn 
de las teorîas de exportacién de trabajo y el mecanismo automS 
tico.







"Los estados prôsperos a causa del comercio no dejan de deçaer 
en seguida; Existen reglas que podrîan ponerse en uso, pero e^ 
to apenas se hace para evitar esta decadencia". Ibid,, p. 312,
35 Esta es por ejemplo la interpretaciôn de Sen. Véase S. R. Sen. 
The Economies of Sir James Steuart. Cambridge (Massachussetts) 
1.957, p. 76.
C. Hill. Reformation to Industrial Revolution. The Pelican Eco­
nomic History of Britain, vol. 2 Hardmonsworth 1.969, p. 238.
37 Vease el apéndice I, en el que ademâs de los valores de las im 
portaciones y exportaciones se recoge su distribuciôn geogrâfi 
ca y se detallan las principales mercanclas importadas y expor- 
tadas.
3 8 Véase el apéndice I.
39
Ph. Deane y W. A. Cole. British Economie Growth 1.688-1.959, 2a. 
edicién. Cambridge 1.969, p. 6.
40 Véase el apéndice II en el que recogido algunos datos e impre- 
siones sobre la economîa escocesa aportados por Adam Smith en 
La riqueza de las naciones.
41 Deane y Cole. op. cit. p. 6
Smith W. of N . p. 90. El mâs completo estudio sobre la economîa 
escocesa del siglo XVIII es el libro de H. Hamilton, An Economie
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History of Scotland in the Eighteenth Century, Oxford 1.96 3,
"En Ginebra, en los cantones protestantes suizos, eh los par­
ses protestantes alemanes, en Holanda, en Escocia, en Suecia 
y en Dinamarca, los mâs eminentes hombres de letras que tales 
paises han producido, no todos ciertamente pero si la gran ma 
yoria, han sido profesores en universidades. En tales paîses 
las universidades atraen a los mâs eminentes hombres de letras 
de la iglesia" Smith, W. of N . pp. 763-764.
A. L. Macfie. "The Scottish Tradition in Economic Thogght". 
Scottish Journal of Political Economy (1.955). Reimpreso en A.
L. Macfie The Individual in Society. London 1.967. pp. 19-41;
p. 21.
4 5 Citado por A. S. Skinner. "Sir James Steuart: Economics and Po 
litics. " Scottish Journal of Political Economy IX (1.962) pp. 
17-37; p. 18.
4 6 R. Meek. "The Scottish Contribution to Marxist Sociology". Demo­
cracy and Labour Movement, Seville (ed.) London 1.954. Reimpre 
so en R. Meek, Economics and Ideology and Other Essays. London
1.967, pp. 34-50.
Citado por Skinner, op. c i t . p. 18. Sobre la influencia de Mon 
tesquieu en la economîa polîtica britânica del sigro XVIII, vé^ 
se F. T. Fletcher, "Influence of Montesquiey on English Politi­
cal Economists". Economie History III (1.934). pp. 76-92.
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4 8 En el apéndice III he recogido una bibliografîa detallada de 
las obras que sobre economîa y materias conexas publicaron 
los autores escoceses entre 1.752 y 1.776.
49
Véase Meek o p . c i t .; y Skinner, op. c i t . p. 20.
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NOTAS AL CAPITULO III
12
Schumpeter, Sîntesis, op.c i t .p p . 21 -22
Sobre la influencia de Hume en Smith véase W. L Taylor,
Francis Hutcheson and David Hume as Predecessors of Adam Smith, 
Durham 1.965; y S. Feilbogen, "Smith, und Hume" Zeitschrift 
fur die gesamte Staatwissenschaft XXXXVI (1.890), pp. 695-716
Sobre la influencia de Montesquieu en Hume véase Roger B. 
Oake, "Montesquieu and Hume", Modern Laguage Quarterly, vol.
2 (1.941) pp.25-41 y 225-248. Oake senala que es évidente que 
Hume leyé extensamente a Montesquieu, y que no mâs tarde de
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1,742 el autor escocés conocîa las Cartas Persas del escritor 
francés (o p .cit. p. 247) . Una comparaciôn de la temâtica de 
los Discursos politicos y del Espiritu de las leyes puede 
ser una buena muestra de la influencia que esta obra de Monte^ 
quieu ejerciô sobre Hume:
El espiritu de las leyes 
Libro 20: Sobre el comercio 
Libro 7: Sobre el lujo 
Libro 22: Sobre la moneda
Discursos politicos 
Sobre el comercio 
Sobre el lujo 
Sobre el dinero
Libro 22 (C.19): Sobre el préstamo Sobre el interés
con interés
Libro 20 (C.23): A qué naciones..
Libro 13: Sobre la exclusiôn...
Libro 22: (C.8): Sobre la deuda
pûblica
Sobre la balanza de comercio 
Sobre la rivalidad comercial 
Sobre el crédito pûblico
Libro 21: Sobre el comercio de los Sobre la poblaciôn en las na 
antiguos ciones antiguas
Sobre la poblaciôn 
(Feilbogen, op.cit. p. 707)
David Hume, Writings on Economies, ediciôn e introducciôn de 
Eugene Rotwein, Wisconsin (Madison) 1.955. Todas las citas de 
los escritos de Hume estân referidas a esta obra. Estudios
270
générales sobre la economîa polîtica de Hume, ademâs de la 
citada introducciôn de Rotwein a este libro, son: Marcus 
Ark in, "The Economic Writings of David Hume: A Reassesment" , 
"The South African Journal of Economics XXIV (Sept.1.956); 
reimpreso en Essays in Economic Thought: Aristotle to 
Marshall, op cit. pp. 141-160. E. A.G.Johnson, Predecessors 
of Adam Smith,New York 1.937 , pp. 161-185.





El problema de considerar el capital como posible factor ex 
cedente en el modelo de Smith es una de las aportaciones or^ 
ginales de esta tesis, y serâ estudiado en el chpîtulo V.
10
Podrîan citarse otros muchos ejemplos. Petty, por ejemplo,
escribiô en 1.676 que: "Cada paîs prospéra con la fabricaciôq
de sus propias mercancîas," Las citas de Malynes y de Petty
han sido tomadas de J.F. Rees, artîculo "Free Trade",
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Encyclopedia of Social Sciences, New York 1.931. Algunos de 
los économistes anteriores a Smith que desarrollaron una teo- 
ria dç la division internacional del trabajo han sido estudia 
dos por J. Viner, Studies o p .c i t . pp. 103-106. Viner no 
hace ninguna ref e r e n d a  a Hume al estudiar este problema.
11 Hume, op.cit., p. 79
12 Ibid pp. 17-18 . Sobre la influencia de Montesquieu, véase 
Oake, op.cit. pp. ,225 y ss,
13 Véase por ejemplo: "Cuando una mercancia es denominada la mer- 
cancia fundamental del reino, se supone que,el reino tiene ven 
tajas peculiares y naturales para su producciôn; y si, à pesar 
de estas ventajas, pierden tal manufactura, deberîan culpar a 
su propia indolencia, o mal gobierno, y no a la industria de 
sus vecinos." Hume, op.cit. p .  80. Este pârrafo hace también 
referencia a una discusiôn sobre crecimiento y decadencia del 
comercio, que serâ estudiada mâs adelante.
Ibid, p. 14-15
15
^Ibid, p. 80. Hume estudia una posible excepciôn a esta ley 
general de desplazamiento de recursos productives, el caso.de
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Holanda. Los holandeses, una naciôn comerciante, sufrlrîan 
si las restantes naciones tomaran en sus propias manos el ma­
nege de sus propios négociés. No existe posibilidad de des­
plazamiento de recursos hacia otras industrias, ya que Holanda 
carece de una gran extensiôn de tierras y de mercancîas propias 
Hume considéra que esta posibilidad, aunque puede ser temida, 
"pasarâ mucho tiempo antes de que tenga lugar; ÿ por medio del 
arte y la industria, puede ser evitada a lo largo de muchas 
generaciones, si no definitivamente." Ibid p. 81
16
Véase los capîtulos IV y V con respecto a la utilizaciôn de 
este postulado en los modelos de Steuart y Smith.
17 Hume, op.cit. pp. 31 - 37
18 Véase el estudio sobre el Ensayo de Cantillon, incluîdo en el 
capîtulo anterior.
19 Véase Viner, op.cit. p. 74. Aschheim y Hsieh consideran que 
Hume siguiô a Cantillon en la proposicién de que el doblar la 
cantidad de dinero doblarîa los precios en un caso especial, 
solamente. No dan sin embargo, ninguna prueba para fundamentar
4
SU afirmaciôn. Joseph Aschheim y Ching Yao Hsieh, Macroecono­
mics: Income and Monetary Theory, Columbus (Ohio), 1.969 p.148
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20 Véase J.R. Hicks, Critical Essays in Monetary Theory, Oxford
1.967, capîtulo IX, Aschheim y Hsieh, op. cit, p. 147.
21 Hume, op.cit. p. 37. El tradicional argumente, que no voy a 
considerar aquî, de que la abundancia de dinero es muy ûtil 
en casos de guerra y negociaciones con otros paîses es desa- 
rrollado por Hume en p. 33
Ibid, pp. 37-38
23
Viner, op.cit. p . 44 y Johnson, op.cit. pp. 166-167, conside­
ran que Hume pensé que la elevacién de precios suponîa un es- 
tîmulo para el comercio y la industria. Rotwein (Hume, op.cit. 
p. LXV), afirma, por el contrario, que Hume parece presuponer
que la subida de los precios de las mercancîas era sintomâtica
de un declive en el nivel de empleo.
Ibid, p. 38. Mi interpretaciôn de que Hume presupone la exis
tencia de pleno empleo en su anâlisis a largo plazo es, en cier 
to modo, similar a la interpretaciôn de R. Eagly (R.V. Eagly, 
The Structure of Classical Economie Theory, Oxford University  ^
Press, 1.974, pp. 71-72) Eagly considéra que la funciôn de 
oferta agragada de Hume es un caso especial de la funciôn de
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oferta mercantilista S = f (P,U, w ) , en la que se presupone 
una situaciôn de pleno empleo; siendo P la poblaciôn, U el 
desempleo y w el nivel de salaries. Aunque no creo que sea 
posible hablar de una "funciôn de oferta mercantilista", es- 
toy de acuerdo con Eagly en dos aspectos. El primero de ellos 
es la consideraciôn del trabajo como ûnico factor de produc­
ciôn considerado por Hume; el segundo es la interpretaciôn de 
Ea^ly de que el aumento del nivel de precios implica la previa 
proposiciôn de que U O. Eagly, sin embargo, no deja claro 
de que esto es sôlamente posible en el anâlisis de Hume a lar­
go plazo. Una diferente interpretaciôn puede encontrarse en 
la citada Introducciôn de Rotwein ( Hume, op.cit.pp' LXIV - 
LXV). Rotwein no piensa que Hume considéré que el incremento 
del volumen de dinero pueda llevar a una economîa en la que 
existe desempleo a una situaciôn de pleno empleo. Encuentra 
por tanto, una contradicciôn en el anâlisis de Hume, en base 
a que no existe ninguna razôn obvia por la que el incremento 
del volumen de producciôn deba ser solamente temporal. En mi 
opiniôn, la ûnica posible respuesta a esta objeciôn es pensar 
que Hume presumîa una situaciôn de menos que pleno empleo en su 
anâlisis a corto plazo, y de pleno empleo en su anâlisis a 
largo plazo.
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Ibid. pp 68 y ss
Ibid. p.61
2 7 Hump utiliza las expresiones "wrong balance" y "balance against 
the country." Sobre la terminologia utilizada en el siglo 
XVIII con respecto a la balanza de comercio véase Frank W. 
Fetter, "The Term, Favourable Balance of Trade" o p .c i t .
2 8 Hume, op.cit. p. 189
29 Ibid. pp. 65-66. Sobre el significado del mecanismo automâtico 
de distribuciôn de metales preciosos a escala interregional, 
véase Ch. Rist. "Le mécanisme de la balance des payements." 
op. c i t . pp. 347-353
Hume, op.cit. pp. 62-63
"Hume mantuvo que un cambio relative en la cantidad de dinero de 
un paîs en relaciôn con otros paîses, ocasionarîa un alza re­
lative de los precios de sus productos con respecto a los pre-  ^
cios de los productos extranjeros, hasta que, como resultado 
de la influencia de este cambio de precios relatives, el "nivel
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del dinero" se équilibré internacionalmente como consecuencia 
del comercio y los flujos de metales preciosos." Viner, op. 
c i t . p. 319
32 Véase A. Collery, International Adjustment, Open Economies 
and the Quantity Theory of Money, Studies in International 
Finance 28, Princeton 1.971, especialmente pp. 25 y ss.
33 Ch. Staley, "Hume and Viner on the international Adjustment 
Mechanism", History of' Political Economy 8, n .2 (Summer 1976) 
pp. 252- 265.
34
Cantillon . op.cit. pp. 249-250
35 Véase el ya reproducido texto de Hume. op. cit. p. 37
A raiz de la imposicidn de pagos por reparaciones de guerra a 
Alemania al finalizar la primera guerra mundial, surgiô entre 
los économistes la cuestiôn de si estos pagos no implicarîan 
para Alemania, aparté de la dificultad presupuestria de reu­
nir las sumas correspondientes, una "carga de transferencia" 
que harla aûn mâs onerosasestas reparaciones. Keynes argumen- ' 
taba que la carga real impuesta a Alemania habîa sido subest_i 
mada, pues pensaba que s61o mediante una fuerte modificaciôn
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de la relaciôn real de intercambio, reduciendo los precios de 
los bienes de exportaciôn y aumentando los de los productos 
de importaciôn, podrîa Alemania crear un excedente su-ficiente 
para pagar las reparaciones. Ohlin consideraba, por el contra­
rio, que, al constituir los pagos por reparaciones una trans­
ferencia de poder de compra, aquéllos reducirian el nivel de 
gasto en Alemania y lo elevarîan en los paîses extranjeros 
destinatarios de las transferencias; y esto permltirîa, en su 
opiniôn, que Alemania creara el excedente necesario para pagar 
las reparaciones, sin necesidad de que se produjeran cambios 
en la relaciôn real de intercambio. Véase J.M. Keynes. "The 
German Transfer Problem." Economie Journal XXXIX (marzo 1929) 
pp. 1-7. B. Ohlin "The Reparation Problem: A Discussion". 
Economie Journal XXXIX (junio 1929) pp. 172-178 .
37 James Oswald de Dunnikier fue educado con Adam Smith en Kirk­
caldy y llegô a ser mâs tarde întimo amigo de Hume. Pué poli­
tico y ocupô empleos menores en el Consejo de Comercio y en la 
Tesorerîa. Véase J.M. Low, "An Eighteenth Century Controversy 
in the Theory of Economic Progress", "The Manchester School of 
Economic and Social Studies XIX (1.951)-, pp. 311-330
Sobre el postulado de inmovilidad internacional de los factores
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de producciôn, véase la nota 13 del Capîtulo I ,
39
Hume, op.cit. p. 192
Ibid, pp.197-199
Ibid, pp. 34-35. La moderna teorîa del ciclo del producto 
(product cycle) ha llegado, aunque por caminos diferentes, a 
conclusiones en cierto modo semejantes à las de Hume. Esta 
teorîa considéra también que la producciôn de una determinâda 
mercancîa se desplazarâ desde paîses mâs avanzados a paîses 
mâs atrasados. Pero, de acuerdo con ella, este desplazamiento 
serâ un efecto de los cambios en los costes dominantes en los 
diferentes estadios de evoluciôn del producto: producto nuevo,
producto maduro, y producto estandarizado. Véase R. Vernon, 
"International Investments and International Trade in the Pro­
duct Cycle." Quarterly Journal of Economics, 80 (Mayo 1.966) 
pp. 190-207. . ' '
42
Sobre la filosofîa de la historia que subyace la obra de Hume, 
véase F. Meinecke "El historicismo y su génesis, Méjico 1,943  ^
pp. 172-199.
La idea de que las manufacturas se desplazan de una naciôn a
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otra no parece ser compatible, sin embargo, con la idea pre- 
viamente expuesta de que una naciôn puede perder todo su co­
mercio exterior y continuer siendo rica y poderosa.
4 3 Hume, op.cit. p.76
Ibid. pp. 192-193
45
Sobre J. Tucker, véase W.E. Clark, Josiah Tucker Economist,
New York, 1903. Sobre la polémica mantenida por Hume y Tucker 
véase también Low. o p .cit. y B. Semmel, The Rise of Free Trade 
Imperialism, Cambridge 1.970, pp. 14-24. La polémica mantenida 
por Hume y Tucker fué hecha posible por la mediaciôn de Lord 
Kames. La primera parte de la correspondencia de Tucker se ha 
perdido desgraciadamente. Se conoce, sin embargo, la carta que 
enviô a Lord Kames el 6 de julio de 1.758 en respuesta a una 
carta que Hume habîa enviado también a Lord Kames el dîa 4 de 
marzo del mismo aho. En 1.774 Tucker diô a la imprenta una ver 
siôn ampliada, de sus ideas en un libro titulado Four Tracts on 
Political and Commercial Subjects, Gloucester,. tercera ediciôn
1.776, El primero de los ensayos incluîdos en el libro lleva 
el extenso tîtulo de "Una soluciôn a la importante cuestiôn de 
si un paîs pobre, en el que las materias primas y provisiones
son baratas, y los salarios bajos, puede hacerse con el comer-
-
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cio de un paîs industrial rico, en el que las materias primas 
y las provisiones son caras y el precio del trabajo es alto" 
y en êl sistematiza Tucker sus ideas sobre esta polémica cue£ 
tiôn. Es interesante senalar, sin embargo, que previamente, 
en 1.748, Tucker habîa publicado un libro titulado A Brief 
Essay on the Advantages and Disadvantages which, respectively 
attend France and Great Britain with Regard to Trade, segunda 
ediciôn London 1.750, en el que su argumentaciôn tiene un ca- 
râcter totalmente mercantilista. Francia aparece en este li­
bro considerada como un peligroso rival de Inglaterra, y en la 
obra entera.estân ausentes las ideas cosmopolitas que pueden 
encontrarse en posteriores escritos de Tucker.
4 6
Tucker, Four Tracts..., pp. 20-23
4 7 Hume, op.cit. p. 78
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NOTAS AL CAPITULO IV
^ K. Marx, A Contribution to the Critique of Political Economy 
New York, 1970. p. 57.
2
Véase esta interpretaciôn en J. A. Schumpeter, A History of Eco­
nomie Analysis, op. cit. p. 37 5. Schumpeter menciona como repre 
sentantes de esta que él denomina "communis opinio" a Tucker, 
Justy, Sonnenfels, Beccaria, Genovesi y Forbonnais, ademâs de 
Steuart.
3
No es este el lugar para discutir las caracterîsticas générales 
de la obra de Steuart. Como estudios interesantes sobre ella,
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mencionaré:R. S. Sen, op. c i t . Ronald L. Meek, "The Rehabilita­
tion of Sir James Steuart", "in Economies and Ideology and Other 
Essays. op. c i t . p. 3-17. E. A. J. Johnson, op. c.it. A. S. Skin
ner, "Sir James Steuart. Economies and Politics". Scottish Jour­
nal of Political Economy, vol. 9, 1.962, pp. 17-37 A. S. Skinner, 
Introducciôn a Sir James Steuart, An Inquiry into the Principles 
of Political Economy, 2 vol. Edimburgh 19 66. S. Feilbogen, "James 
Steuart und Adam Smith", Zeitschrift fur die gesamte Staatwissens- 
senschaft, XXXXV (1 .889) , pp. 218 y ss. N; Kobayashi "James Ste­
uart, Adam Smith and Friedrich List". Tokio: The Science Concil 
of Japan. 1967.
4
Schumpeter, History op. c i t . p. 176
 ^ Sen, op. cit, p. 183.
 ^ Meek, op. c i t . p. 13.
 ^ Skinner, op. c i t . (1.962).
® Skinner, op. c i t , (1966) p. LXIV
9 Ciertamente no existiô nunca un acuerdo completo entre los miem 
bros de la Escuela Escocesa en materia de polîtica econômica. 
Estas diferencias fueron muy importantes en el campo de la pol^
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tica comercial internacional; J. Millar y F, Hutcheson, por
ejemplo, rehusaron siempre aceptar la doctrina librecambista.
Vease J. Rae, Life of Adam Smith, New York 1.965 pp. 53-54.
Sobre las ideas de Hutcheson en polîtica comercial véase el ca-. 
pîtulo V de este estudio.
10
R. Meek, "The Scottish Contribution to Marxist Sociology" o p . 
c i t . p. 36.
Steuart cita explîcitamente esta obra en el libro III de los 
Principios, al estudiar el tipo de cambio entre Londres y Parîs 
Steuart, Works III, p. 22.
12 Sen, op. cit. p. 198.
13 En esta ediciôn no se han incluîdo todos los capîtulos de la
obra. Véase Skinner, op. c i t . (1.966) p. 564.
Steuart, Works III, p. 408.
F. Melon. Essai politique sur le commerce. 1.7 3*6 p. 304 .
16 Una de las causas por las que la lectura de la obra de Steuart 
résulta incômoda y en ocasiones difîcil para el lector moderno 
es la peculiar terminologîa econômica utilizada en los Princi­
pios . Asî por ejemplo, Steuart no emplea el término "Supply"
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4
para desigriar la oferta, sino el mucho mâs ambiguo término 
"work".
17
Steuart, Works I p. 223.
18
Ibid. II p. 162. Esta distincién entre comercio activo y pa- 
sivo habîa sido previamente utilizada por Postlehwayt y Bello 
ni. Véase Skinner, op. c i t . (1.966) p. 162. También puede en­
contrarse esta distincién aunque en forma algo diferente, en la
obra de Geronymo de Uztâriz. El économiste espahol define el co 
mercio activo como aquél que es realizado con los navîos del 
propio paîs, y ejecutado por sus encomenderos, factores y a so 
ciados. Para Uztâriz, condicién esencial para que el comercio 
exterior resuite ventajoso a un paîs, es que dicho comercio sea 
activo. Véase G. de Uztâriz. Theorica y Prâctica de Comercio y 
de Marina. 2da. impresién, Madrid 1734, p. 392.
19 Véase el capîtulo V de esta obra.
20
Steaurt, Works I p. 250.
21
Ibid, I. pp. 253-254.
2 2 Ibid, II p. 95. La crîtica que Steuart hace de la teorîa cuan- 
titativa del dinero estâ especialmente dirigida contra los Dis-
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cursos politicos de Hume y El espiritu de las leyes de Montes­
quieu . Véase Montesquieu, L'Espirit des Lois en Oeuvres Com­
pletes / Paris 1.951, vol. II especialmente libro 22 (secciones 
7 y 8). Sobre el pensamiento econômico de Montesquieu véase Ch 
Jaubert, Montesquieu économiste, New York 1.97 0.
23
Steuart, Works II, p. 2.
24
Ibid, p. 105.
Ibid, I p. 201.
Ibid,I I , pp. 123-135
27 Ibid, III p. 216. Esta distincién no estâ clara, sin embargo, 
en muchos pasajes del libro, que refleja una gran falta de pre 
cisiôn conceptual. Véase Viner, op. c i t . pp. 10-14 y F. W. Fet­
ter, "The Term Favourable Balance of Trade" op. g i t , pp. 627-628
"Una naciôn, aunque industriosa y populosa, puede caer en la 
pobreza entre sus ricos vecinos, al igual que una persona rica
puede llegar a la miseria entre las diversiones y el lujo de
Londres o Paris. Y en ambos casos podrîan reunir una gran ri­
queza, muy' superior a la de sus vecinos si siguieran una con- 
ducta diferente’" Steuart. Works II p. 112.
287 - .
29
Steuart, Works, 1, pp. 362-364.
Montesquieu, op. c i t . libro 14.
31 Vêase por ejeraplo; "Nada, imagine, sino una monarquia universal 
gobernada por las mismas leyes, y administrada de âcuerdo con 
un plan bien concertado, puede ser compatible con un comercio 
universalmente libre". Ibid. II. p. 119.
Ibid. I, pp. 111-114.
33 Ibid. I, p. 302. Steuart tenia una idea muy clara de la existen 
cia de rendimientos decrecientes en la agricultura. Segûn Schun^ 
peter, "los dos casos de rendimientos decrecientes (fisicos), 
que Ricardo considéré, habian sido descritos previamente por 
Sir James Steuart (1.767) y Turgot (1.767)". Vease Schumpeter. 
op. c i t . pp. 259-263.
34
Steuart, Works I , pp. 304-305.
Ibid. I pp. 398 y ss.
.Ibid, I pp. 154 y 245-246. Résulta fScil, por tanto, ver por
que Steuart, al igual que otros mercantilistas, es considerado
como un precedents de Keynes, aunque êste no mencione especlf^
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camente al economista escocés en su obra fundamental. Véase J. 
M. Keynes, The General Theory of Employment, Interest and Money 
New York, 1964 capitulo 23.
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NOTAS AL CAPITULO V
^Véase por ejemplo D. Rioardo, On the Principles of Political E c o ­
nomy and Taxation, P.Sraffa (ed), Cambridge 1.962, pp. 291 y ss. 
y John S. Mill, Principles of Political Economy, (ed) London 
1.926, pp. 581 y ss.
2
La preeminences de estas influencias sobre el pensamiento de 
Smith ha originado algunas polëmicas en la literatura. Un ejemplo 
puede encontrarse en el caso de la teorîa de la distribucién. Des 
puês del descubrimiento de un borrador de La riquezà de las nacio 
nés, cuya fecha ha sido situada por Scott en 1,763, êste y otros 
autores han discutido la influencia de los fisiôcratas sobre la 
teorîa de la distribuciôn de Smith. Segûn Scott, la idea de una 
distribuciôn del producto total en rentas, salaries y bénéficies 
habîa sido sugerida a Smith por J, Oswald, y utilizada por aquel 
en este borrador, antes de su viaje a Francia de. 1.764 , Véase W.
R. Scott, Adam Smith as Student and Professor, Glasgow 1.937, pp. 
117-118 y 319-320. Una crîtica a la interpretacién de Scott pue­
de encontrarse en R. L. Meek, "Adam Smith and the Classical Theo­
ry of Profit", Economics and -Ideology, op. c i t . p. 30. Meek pien- 
sa que cuando Smith escribiô este borrador no argumentaba en los 
términos de la estructura fundamental de La riqueza de .las nacio- 
nes.
3
A. Smith, Lectures on Justice, Police, Revenue and Arm s , edita-
das por E. Cannan, Oxford 1.896. Segûn Gannan, estas leccio'nes
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fueron dictadas por Smith en la porciôn del curso académico que 
precediô a su viaje al Continente, o durante el curso 1,762-63 
(p. XX). R. Meek y A. Skinner piensan que estas lecciones fueron 
dictadas durante ^1 curso 1.7 63-64, constituyendo la base de su 
afirmaciôn la nueva serie de apuntes recientemente descubiertos. 
Estos apuntes, segûn Meek y Skinner, ,fueron tomados de las leccio 
nés dictadas por Smith durante el curso 1.762-63, Véase R.L, Meek 
y A. Skinner, "The Development of Adam Smith’s Ideas on the Divi^ 
sion of Labour", The Economic Journal LXXXIII (Die. 1.973) , pp. 
1.094-1.116.
4
Hume, o p . c i t . p. 11
5F . Hutcheson, A System of Moral Philosophy, Glasgow 1.755
^Ibid pp. 287 y ss. Sobre las ideas de Hutcheson sobre la divi- 
si6n del trabajo, véase Taylor op. cit., pp. 55 y ss. y W. R. 
Scott, Francis Hutcheson , Cambridge 1.900, pp. 236 y ss.
7
Scott, op. cit. p. 231
8
Ferguson, An Essay on the History of Civil Society (1.767) , 
Edinburgh 1.966, p. 181. Marx, que ignoraba la existencia de las 
Lecciones de Glasgow, que sôlamente fueron publicadas por Cannan 
algunos ahos despues de la muerte de Marx, pensé que Adam Smith 
habîa tomado el principle de la divisiéh del trabajo de Fçrguson
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véase F.T.H. Fletcher, "Influence of Montesquieu on English Po­
litical Economists, "Economie History III (1.934), p. 79.
9Smith, Lectures, pp. 163-168.
^°Ibid, pp. 169-170
p. 172
12Meek y Skinner, op. c i t . La nueva serie de lecciones serâ pu- 
blicada en la nueva edicién de las obras de Smith que aparecerâ 
prôximamente.
13 Smith, Lectures, p. 205.
^^Ibid, p. 209.
^^Ibid, pp. 229 y ss.
^^Ibid, p. 182
17 Hutchenson, op. cit, II.p, 319
18
Smith, Lectures, pp. 190-191
^^Ibid, p. 197
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2 0Hume, op. cit. pp. 37 y ss. Véase también el tercer capitule 
de este estudio.
21 Ibid, p. 33, Este punto fue abiertamente .criticado mSs tarde en 
La riqueza de las Naciones. Véase nota 42.
2 2
Smith, Dektures, p. 197, nota 5
23 Sobre el viaje de Smith al continente, véase J. Rae, Life of 
Adam Smith reimpresiôn New York 1.965, pp. 174-231.
2^A. Smith, W. of N.p. 642
25Como estudios de interés sobre la teorîa del comercio interna- 
cional de los fisiécratas, pueden citarse las siguientes obras, 
todas ellas publicadas hace mâs de treinta ahos: A, I, Bloomfield, 
"The Foreign Trade Doctrines of the Physiocrats", American Econo­
mic Review XXVIII (Die. 1.938), pp. 716-735: Reimpreso en Essays 
in Economic Thought, op. c i t . pp. 215-233. P. Pérmezel, Les idées 
des Physiocrats en matière de commerce international, Lyon 1.907 
R. Savatier, La Théorie du commerce chez las Physiocrats, Paris 
1.918. Ch. Gide' y Ch. Rist, Histoire des doctrines économiques, 
Paris 1.926.
26F. Quesnay, "Du commerce. Premier dialogue entre M.H. et M.N."
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op. c i t . vol. II (textes annotés), p. 816. Todas las citas de las 
obras de Quesnay serân referidas a esta edicién.
28
Ibid, "Du commerce", p. 8 26.
29 . Ibid, "Hommes", p, 565. "Hommes" fué uno de los articules que 
escribié Quesnay para ser publïcados en la Enciclopedia. Per,o no 
vié la luz realmente hasta 1.908, aho en el que fué publicado en 
la edicién de Bauer.
30 Ibid, "Phlilosophie rurale", p. 691. Ibid. "Questions intére­
ssantes sur la population, l'agriculture et le commerce" p. 661
^^Ibid, "Hommes", p. 54 5
^^Ibid, "Questions...", p. 653
^^Ibid, "Hommes", p. 572.
34 Ibid, "Grains", pp. 493-494. L. Salleron piensa que este autor 
es Plumart de Dangeul, y que la obra a la que Quesnay hace refe- < 
rencia es Remarques sur les avantages et les désavantagés de la 
France et de la Grande Bretagne par rapport au Commerce, publica- 
da en Amsterdam en 1.754, Quiero hacer notar, sin embargo, que
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Plumart de Dangeul era francés, y que Quesnay hace r e f e r e n d a  e£ 
pecîfica a un autor "inglés". La cita de Salleron en Ibid.,p .493 ,
nota 22.
3 5
Véase Boomfield, op. cit.. , p. 227
Quesnay, op. cit. "Maximes Générales du Gouvernement économ_i 
que d'un royaume agricole" XXV, p. 955.
37 Smith, W. of N., pp. 636-637. La misma idea en Quesnay, op. cit 
"Hommes" p. 524.
38Una interpretacién del modelo fisiocrâtico en términos de una 
teorîa del capital puede encontrarse en R. Eagly, The Structure.., 
op. c i t ,, pp. 17-33 especialmente.
39
Smith, W, bf N . , p. 635
40 Ibid., pp. 615-636. Turgot considéré cinco empleos posibles para 
el capital; la compra de tierra, la inversién en actividades agr^ 
colas, la inversién en empresas industriales, la inversién en.co­
mercio y el préstamo de dinero con interés. A. R. Turgot, Réfle- 
xions sur la formation et la distribution des richesses. Ecrits 
Economiques, Paris 1.970, p. 176. No sabemos con certeza, sin em­
bargo, si Smith conocîa o no las Reflexiones de Turgot cuando es-
29.6
Criblé su obra fundamental. El libro de Turgot no es mencionado 
en La riqueza de las naciones.
41 Sobre los fisiécratas y la ley de Say véase J. Spengler, "The 
Physiocrats and Say's Law of Markets, "The Journal of Political 
Economy L I U  (Sep. Die. 1,945), pp. 193-211 y 314-347. Reimpreso 
en Essays in Economic Thought, op. c i t ., pp. 161-214. Y R. Meek 
"Physiocracy arid tlie Early Theories of Under-consumption", en 
The Economics of Physiocracy, Cambridge (Mass.), 1.963, pp. 313- 
344 .
42
Smith, W. of N. p. 409. Hume, op. cit, p. 33.
^^Smith, W. of N. pp. 421 y 636-637.
4 4
Ibid, pp. 4 29 y ss. Este capîtulo estudia sôlamente la teorîa 
de Smith, sin discutir materias como la polîtica comeroial o co­
lonial.
46
Ibid., p.425. Montesquieu, op. c i t , libro 14. Sobre la teorîa 
de las ventajasnaturales en la obra de Steuart, véase el capîtu ' 
lo IV de este estudio
4 7
Smith, W. of N . , pp. 356 y 388 y ss.
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Ibid, pp. 380 y ss.
49Viner, op. c i t . p. 87.
Petrella, "Adam Smith's Rejection of Hume's Price-Specie 
Flow Mechanising A minor Mystery resolved", Southern Economic Jour 
nal XXXIV {1.967-1.968), pp. 365-374 R. Eagly, "Adam Smith and
the Specie Flow Doctrine", Scottish Journal of Political Economy
r
XVII (1.970), pp. 61-68. Eagly ha formalizado su modelo en The 
Structure of Classical Economic Theory, o p . c i t ., pp. 72-78; S. 
Hollander, The Economics of Adam Smith, Toronto 1.97 3, pp. 205- 
207. A. Bloomfield,, "Adam Smith and the Teory of International 
Trade", Discussion paper 2 58, University of Pennsylvania. Este 
articule serâ publicado en la coleccién de ensayos sobre Adam 
Smith que prôximamente publicarâ la Universidad dé Glasgow. Agra 
dezco al profesor Bloomfield su amabilidad de enviarme el articu 
lo antes de su publicaciôn.
51 Smith, W. of N . , p. 323. J. Hollander ha sehalado la vaguedad 
de las ideas de Smith con respecte a cuai deberia ser el volumen 
de dinero adecuado a las necesidades de un pais. Véase J. Hollan­
der, "The Development of the Theory of Money from Adam Smith to 
David Ricardo", Quarterly Journal of Economics XXV (1.911), pp.
436-437. Sobre la teorîa del volumen de dinero adecuado a las ne-
'
cesidades de un paîs y la balanza de comercio en el siglo XVII,
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véase M. Bowley, Studies in Economie Theory Before 1,870, London 
1.973, pp. 10-27.
Smith, W. of N . , pp. 277-278.
53
Steuart, Works II, p. 95.
54 La falta de referencias a los Principios de Steuart en La rique 
za de las naciones 'hace difîcil establecer la influencia que pudo 
sufrir Smith por parte de Steuart en algunos puntos de su teorîa. 
Posiblemente la obra de Steuart ejercié alguna influencia en'la 
teorîa monetaria internacional de Smith.
^^Smith, W. of N ., p. 404
^^Ibid, p. 415.
57
E. B. de Condillac, Le Commerce et le Gouvernement, Amsterdam
1.776. "El comercio supone dos cosas; por una parte una produc- 
ci6n superabundante, y por la otra consumo a realizar". p. 40.
La explicaciôn del comercio internacional como un intercambio de 
excedentes entre las naciones es muy antigua. Schumpeter ehcuen- 
tra evidencia de ella en el siglo XVI, en las obras de Armstrong 
y Hales, y en las de North y Grocio mâs tarde, Véase Schumpeter, 
History, pp. 368-369.
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Myint, "The Classical Theory of Internacional Trade and the 
Underdeveloped Countries", The Economic Journal 1.958, pp. 317- 
337. Una aplicaciôn prSctica del mismo punto de vista a la moder 
na teorîa puede encontrarse en el artîculo de R. Caves, "Vent 
for Surplus Models of Trade and Growth", en Caves y otros, Trade 
Growth and the Balance of Payments, Amsterdam 1.965.
59Myint, op. c i t ., pp. 323 y s s .
60
Ch. Staley, "A Note on Adam Smith's Version of the Vent for Sur 
plus Model", History of Political Economy 5, n, 2. (Fall 1.973) , 
p p . 438-448.
^^J. Spengler, "Adam Smith's Theory of Economic Growth", Southern 
Economic Journal XXV (Abril 1.959), pp. 397-415 y XXVI (Julio 
1.959), pp.. 1-12. Vease p. 408. Esta idea serâ comprendida mejor 
después de la lectura de la secciôn sobre Smith y la ley de Say, 
incluîda en este capîtulo.
62
S. Hollander, op cit,, pp. 268-276
^^Bloomfield, op. cit. pp. 18 y ss.
64Myint, o p . c i t ., p. 323. Para otras posibles alternativas, véa­
se Caves, op. c i t . Peiro ni Caves ni Myint consideran el caso de
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que pueda existir capital excedente.
^^Smith, W. of N . , p. 354.
^^Ibid, p. 360
estudio completo de las prioridades de inversién en la obra 
de Smith puede encontrarse en S. Hollander, op cit., Capitule X. 
Véase también E, Cannan, A History of the Theories of Production 
and Distribution in English Political Economy from 1.776 to 1848 
Tercera edicion. London 1.924, Capitule IV. Puede consultarse 
también el estudio de Ralph Anspach, recientemente presentado a 
la 1976 Annual History of Economics Society Conference (Chicago) 
titulado "Smith's Growth Paradigm", Anspach intenta formalizar 
el modelo argumentando que Smith formulé dos ratios, que él deno 
mina respectivamente "activacién del trabajo productive directe" 
(DPLA) y "Activacién del trabajo productive indirecte" (IPLA),
I
siendo
DPLA a Avances de trabajo productive directe ^
Capital total
IPLA = Avances de trabajo productive indirecto 
capital empleado en el comercio
Estos indices son utilizados a continuacién por Anspach para estu-
diar cada uno de los posibles empleos del capital,
■ ■
68 Smith, W, of N . Véase especialmente el libro I, capîtulo III
^^Ibid, pp, 415 y 353
^°Ibid, p. 359
71
J.B, Say, Traité d*Economie Politique, Paris 1841, Véase espe- 
cialmente libro I, capîtulo XV, "Des Débouchés".
72
D . Ricardo, op. cit. p. 290
73
Mill, o p . c i t ., p. 580
Spengler, "The Physiocrats,..", op. cit. p. 194. Y "Adam 
Smith's Teory..." op. c i t . pp. 403-404 y 408.
7 5R. Eagly, "Adam Smith and the Specie...", o p . c i t ., pp, 62-63 
y The Structure..., o p . c i t ., p,73
T. Sowell, Say's Law,An Historical Analysis, Princeton 1,972, 
pp, 15-17
7 7
Smith, Lectures, pp. 208-209. B. Mandeville, The Fable of the 




Turgot, o p . cit., p. 175,
79
K. Marx, A History of Economic Theories, New York 1,952, p, 46
p A
Smith, W of N, p. 322
pi
Ibid., p. 321. Véase también p. 268
82 <
Say, o p . c i t ,. pp. 143 y 147
8 3Véase S, Hollander, o p . c i t ., pp, 314-315; y Schumpeter, Histo­
ry pp. 323 y ss.
84
Turgot, op. c i t , p. 188
^^Esta es también la interpretacién de Keynes; "La ley de Say, el 
que el precio de demanda agregada de la produccién considerada co 
mo un todo sea igual a su precio de oferta agregada para todos 
los volûmenes de produccién, es équivalente a la proposiciôn de 
que no existe obstâculo para el pleno empleo". General Theory, 
op, c i t ., p. 26.
^^S. Hollander, op. cit., pp, 314-315.
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Ibid., p. 800. En otro pasaje del libro Smith escribe que;"No 
puede decirse que ninguna parte de êste (el capital) peftenezca 
a ningdn pais, hasta que no haya sido extendido sobre la superf_i 
cie de este pais, en forma de edificios o de duraderas mejoras 
de las tierras", p. 395. Sobre el postulado de movilidad interna 
cional del factor capital en la obra.de Smith, véase J. Nicholson 
A project of Empire: A Critical Study of the Economics of Imperia 
lism. With Special Reference to the Ideas of Adam Smith, London 
1.909. Y J.H. Willi'ams, "The Theory of Internacional Trade Recon
i"
sidered". The Economic Journal, (1.929), pp. 195-209. Véase espe 
cialmente p. 207.
89
Ricardo, o p . c i t ., p. 291. Ricardo, al hacer r e f e r e n d a  al pa­
saje arriba citado de La riqueza de las naciones (p. 353), escr^ 
be: "Uno se inclinaria a pensar por el anterior pasaje que Adam 
Smith concluia que teniamos la necesidad de producir un excedente 
de grano, de mercancias de lana, y de ferreteria, y que el capital 
que las producia no podria ser empleado de otra forma... Ningûn 
escritor ha moutrado mSs satisfactoria y hâbilmente que el Dr.. 
Smith, la tendencia del capital a abandonar aquellos empleos en 
los que los bienes producidos compensan con su precio todos los 
gastos, inclüyendo los beneficios ordinarios de producirlos y lie 
varlos al mercado".
90
 ^ Smith, W. of N . p. 353.
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A P E N D I C E S
APENDICE I 
DATOS SOBRE,EL COMERCIO EXTERIOR 
BRITANICO DEL SIGLO XVIII
CUADRO 1
VALOR Y DISTRIBUCION GEOGRÂFICA DE LAS IMPORTACIONES
Fuente: Ph. Deane y W. A. Cole. British Economic Growth; 1688-1959 
2a. edicién, Cambridge: University Press 1969. p. 87
Deane y Cole consideran nueve âreas a la hora de estudiar
la distribucién geogrâfica de importaciones y exportaciones. Aquî
\
dichas âreas se han reducido a tres por considerarse que asi se ob 
tiene una visién mâs clara de la distribucién del comercio en grandes 
âreas.
Se ha ahadido también un câlculo de dicha distribucién en 
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VALOR Y DISTRIBUCION GEOGRAFRICA DE LAS EXPORTACIONES
Fuente: Deane y Cole. op. c i t . p. 87
Al igual que en el cuadro anterior se ha realizado aquî 
una agregaciôn de las cifras originales en tres âreas geogrâfi- 
cas y se han calculado los correspondientes porcentajes.
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PRINCIPALES IMPORTACIONES (VALORES OFICIALES)
Fuente: B. R. Mitchell y P. Deane. Abstract of British Historical 
Statistics. Cambridge 1962. pp. 279-281
Explicaciôn de las ^distintas partidas:
Grano: todos los granos y harina
Otros productos de alimentaciôn: café, azûcar, té, vino y tabaco. 
Materias primas textiles: algodôn bruto, lana,seda, lino, hilado y
materias de tinte.
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PRINC IP ALE S EXPORT AC lONE S (VALORE S OF ICI ALE S)
Fuente: Mitchell y Deane, op, cit. p p . 279-281
Explicacl6n de las distintas partidas;
Total textiles; algodôn, lanas, estambres, lino y seda. 
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APENDICE II
LA ECONOMIA ESCOCESA DEL SIGLO XVIII 
SEGUN LA RIQUEZA DE LAS NACIONES
I. INTRODUCCION
En el capitule II he realizado una breve aproximacidn a la 
economia escocesa del siglo XVIII. La propia estructura de la 
obra, que es un estudio de historia de la teoria y no de les he- 
chos econômicos, hacla forzosa tal brevedad. He considerado sin 
embargo, que puede ser de interés un conocimiento algo mâs detallado 
de la economia escocesa de mediados del siglo XVIII. Y creo que 
para elle La riqueza de las naciones constituye una fuente valio- 
sîsima.
Adam Smith no dedica ningûn apartado especîfico de su obra 
al estudio de la economia escocesa, pero ésta aparece constante- 
mente a lo largo de sus pâginas y sirve de ejemplo en muchas oca- 
siones a Smith para explicar sus teorias. Tenemos, pues, ante no-
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sotros una fuente que recoge las impresidnes de una realidad de 
la que el autor fue testigo directo.
En las pâginas siguientes se recogen una serie de textos de 
La riqueza de las naciones, seleccionados y ordenados para dar 
una visidn de la vida econômica de Escocia en este perîodo. La 
preparaciôn de esta selecciôn fue una interesante experiencia en 
cuanto me obligô a la realizaciôn de< una lectura de la obra de 
Smith en base a criterios muy diferentes a los que habia següido 
en lecturas previas. Las pâginas citadas al final de cada texto 
se refieren a la misma ediciôn de Cannan utilizada a lo largo de 
todo este estudio.
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II. TEXTOS DE LA RIQUEZA DE LAS NACIONES 
A/ Salaries y nivel de vida
La vida econômica escocesa dibujada en la obra fundamental 
de Smith es la de una economia atrasada y pobre, en la que exis- 
ten, sin embargo, nûcleos de capitalisme financière bastante de- 
sarrollados en la ciudad de Glasgow. Este carâcter de pals atra- 
sado aparece sobre todo en las numerosas comparaciones que reali- 
za el autor escocés entre Inglaterra y su propio pais;
"Inglaterra es un pais mucho mâs rico que Escocia"
(p. 189)
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Los salaries de los trabajadores escoceses eran mâs reduci- 
dos que los de los ingleses, lo que obligaba, a menudo a aquéllos 
a emigrar;
"El precio monetario del trabajo es mâs reducido en 
Escocia que en Inglaterra, ya que la recompensa real 
del trabajo es mucho mener; Escocia, aunque avanza 
hacia una mayor riqueza, lo hace mucho mâs despacio 
que Inglaterra, La frecuencia de la emigracidn en 
Escocia, y su^rareza en Inglaterra, prueban de for­
ma suficiente que la demanda de trabajo es muy di- 
ferente en ambos paîses." (p. 189)
La calidad de la mano de obra era en consecuencia, mâs baja 
en Escocia;
"Donde los salaries son elevados, encontraremos siem- 
pre que los trabajadores son mâs actives, diligentes 
y râpidos que en aquellos lugares donde los salaries 
son bajos; en Inglaterra, por ejemplo, los trabaja­
dores lo son mâs que en Escocia". (P. 81)
Las diferencias salariales eran la causa de una inferior ali- 
mentaciôn y nivel de vida entre los trabajadores escoceses, en com- 
paracidn con los ingleses;
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"El trigo, la comida de la gente de las clases bajas, 
es mâs caro en Escocia que en Inglaterra, por lo que 
Escocia recibe casi todos los anos grandes cantida- 
des ... El precio del trabajo es, por el contrario, 
mâs caro en Inglaterra que en Escocia. Si los po- 
bres que trabajan pueden mantener a sus familiares 
en una de las partes del Reino Unido, han de vivir 
con abundancia en la otra. La harina de avena cons­
tituye la mayor y la mejor parte de la comida de 
las clases bajas en Escocia, comida que es muy in­
ferior a la de sus vecinos ingleses de la misma con 
diciôn. Esta diferencia en el modo de subsistencia 
no es la causa, sino el efecto de las diferencias 
salariales." (p. 75 - 76)
Esta baja remuneraciôn del trabajo con relaciôn a Inglaterra 
no se daba con respecto a otros paises europeos, pues Smith con­
sidéra que en Escocia los trabajadores eran mejor pagados que en 
Francia:
"En Francia, e incluse en Escocia, donde el trabajo 
es algo mejor remunerado que en Francia, el pobre 
que trabaja raramente come carne, si no es en fies 
tas, y otras ocasiones extraordinarias." (p. 187)
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Consecuencia de este, bajo nivel relative de remuneraciones 
era la alimentaciôn déficiente de buena parte de la poblaciôn, 
con base en la caracterîstica harina de avena escocesa, que Smith 
considéra una comida muy inadecuada:
"La gente de las clases bajas en Escocia, que se ali­
menta de harina de avena, no es en general tan fuer- 
te ni tan bien desarrollada como la gente de las mi£ 
mas clases en Inglaterra, que se alimenta de pan de 
trigo. No trabaja tan bien, ni tiene tan buen aspec 
to; y no existiendo las mismas diferencias entre la 
gente de condiciôn de ambos paîses, la experiencia 
parece demostrar que la comida de la gente de las 
clases bajas en Escocia no es tan convenience para 
la constituciôn humana, como la de sus vecinos del 
mismo rango en Inglaterra." (p.160-161)
Los arenques constituîan tambien un importante componente de 
la alimentaciôn de los trabajadores en determinadas zonas del paîs
"En muchas partes de Escocia, en ciertas estaciones del 
ano, los arenques constituyen una parte considerable 
de la comida de las gentes de las clases bajas" (p. 487)
Un ejemplo del inferior nivel de vida de los trabajadores es­
coceses puede encontrarse en el uso de zapatos de cuero:
321
"La costumbre ha convertido los zapatos de cuero en 
un bien de primera necesidad en Inglaterra. La per­
sona honorable mâs pobre de uno u otros sexo se ave-
gonzarîa de aparecer en pûblico sin ellos. En Esco­
cia la costumbre los ha convertido en un bien de pr_i 
mera necesidad para los hombres de la mâs baja cpndi- 
cl6n; pero no para mujeres de la misma clase, que pue 
den sin ningûn descrédito, caminar descalzas". (p. 822)
B/ Natalidad y mortalidad infantil
Otro ejemplo del bajo nivel de vida existante en Escocia y 
en general en toda la Europa del siglo XVIII es el de la mortali­
dad infantil. El cuadro dibujado por Smith en esta cuestiôn es
el caracteristico de una sociedad preindustrial en la que se dan
simultâneamente elevadas tasas de natalidad y mortalidad infantil, 
en especial entre los nihos de las clases menos favorecidas:
"La pobreza, aunque no évita la generaciôn, es muy des­
favorable para la crianza de los ninos ... Se me ha 
dicho que no es raro que en las Highlands de Escocia 
una madré dé a luz veinte nihos y ni siquiera dos so- 
brevivan ... Muy pocos, segûn parece, alcanzan la e- 
dad de trece o catorce anos. En algunos lugares la 
mitad de los nihos mueren antes de alcanzar los nueve 
o diez. Esta elevada mortalidad se encontrarîa, sin
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embargo, en todas partes entre los hijos de la gen­
te de clases bajas, que no pueden atenderlos con el 
mismo cuidado con que puede hacerlo gente de mejor 
situaciôn. Aunque sus matrimonios tienen general- 
mente mâs hijos que los que la gente de condiciôn, 
una menor proporciôn de ellos alcanza la madurez.
En las inclusas y entre los nihos criados por la 
caridad de lap^  parroquias, la mortalidad es aûn 
maybr que entre los hijos de la,gente de las cla­
ses bajas". (p. 79)
C/ Agricultura
La agricultura escocesa de esta época se caracteriza por con- 
servar muchos hâbitos tradicionales, que impiden su progreso. Uno 
de ellos es la vinculaciôn de las tierras, que Smith considéra como 
una de las causas que deprimen la agricultura de un paîs;
"Se considéra que en Escocia una quinta parte, tal vez 
mâs de un i tercera parte de todas las tierras se ha- 
11a en régimen de estricta vinculaciôn. (p. 363)
La uniôn con Inglaterra résulté muy favorable para la ganade- 
rîa escocesa, ya que abrié un importante mercado para su produc- , 
ci6n de carne;
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"Hace menos de un siglo que en las tierras altas de 
Escocia la carne era tan barata, o incluse mâs ba- 
rata que el pan de avena. La unién abrié el merca­
do de Inglaterra a los rebahos de las tierras altas.
Su precio ordinario es actualmente très veces mayor 
que el que ténia a comienzos de siglo, y las rentas 
de muchas fincas de las tierras altas se han tripli- 
cado y cuadruplicado en el mismo perîodo." (p. 149)
La pérdida del;mercado europeo que para la lana escocesa su- 
puso la unién, quedé compensada por la subida del precio de la car­
ne;
"El precio de la lana de Escocia disminuyô considera- 
blemente a consecuencia de la unién con Inglaterra, 
ya que ésta supuso su exclusién del gran mercado eu­
ropeo, y su confinamiento al estrecho mercado de Gran 
Bretana. El valor de la mayor parte de las tierras 
de los condados del sur de Escocia, que son princi- 
palmente tierra de ovejas, hubiera sido muy afecta- 
do por este hecho, si la subida del precio de la car 
ne no hubiera compensado completamente la caîda del 
precio de la lana." (p. 234)
Pero piensa Smith que muchos anos despues de la unién no se 
habîa modificado aûn la déficiente estructura de las explotaciones
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agrarias caracterîsticas del anterior siglo;
"Tal era el sistema general de explotaciôn en las re- 
giones bajas de Escocia antes de la unién. Las tie­
rras que eran bien abonadas y mantenidas en buenas 
condiciones raramente superaban la tercera o cuarta 
parte.de la explotacién, y a veces no alcanzaban un 
quinto o un sexto. El resto nunca era abonado, con 
la excepcién de una cierta parte, que era regularmen- 
te cultivada y agotada. Bajo este sistema de produc- 
cién, es évidente que la parte de las tierras de Es­
cocia apta para buenos cultives produce muy poco en 
comparacién con lo que podrîa producir. Pero por 
muy desventajoso que este sistema pueda parecer, el 
bajo precio del ganado parece haberlo hecho inevita­
ble antes de la unién. Si, a pesar del gran aumen- 
to de su precio, este sistema prevalece todavia en 
una parte considerable del pais, se debe en muchos 
lugares, sin duda, a la ignorancia y continuacién 
de las viejas costumbres, pero en la mayoria de los 
lugares se debe a las inevitables trabas que el curso 
natural de las cosas opone a su establecimiento ;in- 
mediato o râpido de un sistema mejor; en primer lu- 
gar a la pobreza de los arrendatarios, al hecho de 
que no hayan tenido tiempo para adquirir ganado su­
ficiente como para cultivar las tierras mâs comple-
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tamente, la misma subida de precios que harîa mâs ven- 
tajoso el mantenimiento de una mayor cantidad de gana­
do hace mâs dificil su adquisicién; y en segundo lu- 
gar, el hecho de que no hayan tenido todavia tiempo 
de poner sus tierras en condiciones de mantener esta 
mayor cantidad, suponiendo que fueran capaces de ad- 
quirirla. El incremento del ganado y la mejora de la 
tierra son dos cosas que deben ir unidas ... Sin em­
bargo, de todas das ventajas comerciales que Escocia 
ha obtenido de su unicfi con Inglaterra, la subida del 
precio del ganado es, tal vez, la mayor. No solamèn 
te ha elevado el valor de las fincas de las tierras 
altas, sino que ha sido, tal vez, la principal causa 
del progreso de las regiones bajas". (pp 221 - 222)
D/ La movilidad del factor trabajo y los gremios
Algunas de las mâs duras criticas de La riqueza de las nacio­
nes van dirigidas contra aquella legislacién o instituciones que 
dificultan la libre movilidad local u ocupacional del factor tra­
bajo; mâs concretamente las leyes inglesas de asentamientos y las 
corporaciones gremiales. En Escocia no existian taies dificulta- 
des de asentamientos, por lo que la circulacién de los trabajado­
res de uno a otro lugar era mâs libre:
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"El muy desigual precio del trabajo que encontramos 
frecuentemente en Inglaterra en lugares poco distan 
tes los unos de los otros, se debe probablemente a 
la dificultad que la ley de asentamientos supone al 
pobre que intente trasladar su industria de una a 
otra parroquia sin certificado; La escasez de bra 
zos en una parroquia no puede, por tanto, ser siempre 
solucionada. por el exceso existente en otra, tal como 
sucede constantemente en Escocia y creo que en todos 
los otros paîses en los que no existen dificultades 
de asentamientos" (p. 140)
A pesar de lo cual, el distinto nivel de desarrollo de las 
regiones escocesas originaba discrepancias salariales.
"Durante el siglo pasado los jornales mâs usualmente 
pagados a los trabajadores no especializados en la
mayor parte de Escocia eran de seis peniques en ve-
rano y cinco peniques en invierno. Actualmente se con 
tinûa iagando très chelines a la semana, es decir, ca 
si el mismo precio, en algunas partes de las Highlands
y las Islas Occidentales, En la mayor parte de las
regiones bajas los jornales mâs usuales son ahora de 
ocho peniques para el trabajo no especializado; de 
diez peniques, a veces de un chelîn en los alrededores 
de Edimburgo, en los condados limîtrofes con Inglaterra,
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probablemente a causa de esta vecindad, y en otros 
pocos lugares en los que se ha registrado ûltimamente 
un considerable aumento de la demanda de trabajo» ca- 
mo en los alrededores de Glasgow, Carron, Ayr-shire 
etc". (p. 76)
Las restricciones gremiales a la libertad de trabajo exis­
tantes en Escocia, son consideradas por Smith como las menos opre 
sivas de Europa.
!
"No existe en Escocia ley general alguna que régulé la
duracién de los aprendizajes. El tiempo varia segûn
las diferentes corporaciones. En aquellas en que es 
largo, una parte puede redimirse generalmente median
te el pago de una pequeha cantidad. En la mayoria de 
las ciudades también un pago muy pequeho es suficien­
te para comprar la licencia de cualquier corporaciôn,
Los tejedores de telas de lino y câhamo, las princi­
pales manufacturas del pals, al igual que todos los 
otros artesanos que trabajan en industrias a su ser- 
vicio, taies como fabricantes de ruedas, de carrete- 
ras etc. pueden ejercer sus oficios en cualquier ciu 
dad agremiada sin pago alguno. En todas las ciudades 
agremiadas, todas las personas pueden vender carne en 
cualquiera de los dlas légales de la semana. Très 
anos es la duraciôn habituai del aprendizaje en Esco­
cia, incluse en oficios muy refinados; y, en general.
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no conozco otro pals de Europa, en el que las leyes 
gremiales sean tan poco opresivas". (p.121)
E/ La vida econômica de Glasgow y Edimburgo.
Smith hace notar el contraste existente entre la capital pol^ 
tica y administrativa de Escocia, Edimburgo, y su centro industrial 
y comercial, Glasgow.
"Habla poco cometcio e industria en Edimburgo con ante- 
rioridad a la unién. Cuando el parlemente escocés dejé 
de reunirse alll, cuando la ciudad dejé de ser la resi- 
dencia necesaria de la principal nobleza e hidalgula de 
Escocia, se convirtié en una ciudad de algûn comercio e 
industria. Continûa siendo, sin embargo, la sede de los 
principales tribunales de justicia de Escocia, de los 
departamentos de aduanas e impuestos etc. Se continûa 
por tanto, gastando en ella una abundante renta. En ca 
mercio e industria es muy inferior a Glasgow, cuyos ha­
bitantes son mantenidos principalmente por la invefsién 
de capitales" (p.320).
F/ Los bancos y el mercado de capitales.
Junto a la agricultura tradicional y atrasada, ténia lugar en 
este siglo en Escocia la formacién de un importante sistema de ban­
cos, que, eh opinién de Smith resultaron muy favorables para el
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desarrollo del comercio y la industria. Estas formas de capitalisme 
comercial constrastan con el cuadro de subdesarrollo que hemos vis- 
to dibujado anteriormente y su râpido desarrollo da idea del progre 
so econômico del pais a mediado del siglo XVIII:
"Una operacién de este tipo (emisién de papel moneda) ha 
sido realizada en Escocia en los ûltimos -25 6 30 anos me 
diante la creacién de nuevas companias bancarias en casi 
todas las ciudades de cierta importancia, e incluse en a^ 
gunos pueblos del pais... El pais ha derivado évidente 
mente grandes bénéficiés de su comercio. He oido que se 
ha afirmado que el comercio de la ciudad deGlasgow se do 
blé en un période de aproximadamente quince anos despuês 
de la constituciôn de los bancos en dicha ciudad y que el 
comercio de Escocia se ha mâs que cuadruplicado desde la 
creaciôn de los dos bancos pûblicos en Edimburgo, uno de 
los cuales, llamado Banco de Escocia, fue establecido por 
un acta del parlamento en 1.695; y el otro, llamado Ban 
ce real por un real privilégié en 1.727. No pretendo sa­
ber si el comercio de Escocia en general 6 el de la ciu­
dad de Glasgow en particular se han incrementado realmen 
te en tan gran proporciôn, durante un période tan breve...
Que el comercio y la industria de Escocia se han incremen
— ;
tado muy considerablemente durante este période, y que 
los bancos han contribuido mucho a este incremento es
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algo que sin embargo, no puede ponerse en duda"(p.281)
A pesar de este desarrollo de la banca, Escocia sufria escasez 
de capitales, lo que originaba tipos de interés y bénéficié mâs ele 
vados que en Inglaterra.:
"En Escocia, aunque rige el mismo tipo de interés legal 
que Inglaterra, el tipo de interés de mercado es mâs 
elevado. La gente de mejor crédite raramente puede ob- 
tener allî dinero prestado por menos del cinco por cien 
tp. Incluse banqueros privados de Edimburgo dan el cua- 
tro por ciento por depÔsitos cuyo pago parcial o total 
puede ser solicitado a voluntad. Los banqueros privados 
de Londres no pagan interés por el dinero que con ellos 
se deposita. Hay pocos négociés que no puedan llevarse 
a cabo con menor volumen de capital en Escocia que en 
Inglaterra. El tipo general de bénéficiés debe, por tan 
to, ser algo mayor".(p.90).
La escacez de capitales suponîa también un freno para la indu£ 
trializacién del pais:
"La lana de los condados del sur de Escocia es en gran 
parte, después de un largo transporte por tierra a lo 
largo de malisimas carreteras, manufacturada en Yorks­
hire, por falta de capitales para transformarla en el 
pais" (p.346).
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G/ Circulaciôn monetaria y metales preciosos.
En La riqueza de las naciones, Smith estudia el hecho, ya re- 
sehado por Hume y otros autores de la época, de que el volumen de 
oro y plata en circulacién en Escocia habîa disminuîdo, a pesar de 
que la circulacién total habîa aumentado, a causa del gran incre­
mento del papel moneda. Piensa Smith que esta disminucién del volu­
men de metales preciosos en circulacién no habîa perjudicado en ab­
solute la riqueza del paîs:
i
"El valor total del oro y la plata, que circulaban en 
Escocia antes de la unién, no puede estimarse en menos 
de un millén de esterlinas. Parece haber constituido 
casi toda la circulacién del paîs; pues, aunque la dir 
culacién del Banco de Escocia, que por entonces no tenîa 
rival, era considerable, ésta no parece haber contribuî- 
do al total sino con una parte muy pequeha. En los tiem 
pos actuales la circulacién total de Escocia no puede 
estimarse en menos de dos millones, de los que la par­
te consist.nte en oro y plata no llega probablemente al 
medio millén. Pero, aunque la circulacién de oro y pla­
ta haya sufrido tan gran disminucién en Escocia en es­
te perîodo,la riqueza real y la prosperidad no parecen 
haber sufrido ninguna. Por el contrario, su agricultu­
ra, manufacturas y comercio, el pfoducto anual de sus 
tierras y trabajo, han aumentado evidentemente" (p.282)
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Smith explica esta abundancia de papel moneda no como una con­
secuencia del empobrecimiento del pais, sino como una muestra de su 
espiritu de empresa:
"La abundancia de papel moneda destierra necesariamente 
el oro y la plata de las transaciones domésticas de las 
colonias, por la misma razén que ha desterrado estos me 
taies de la mayor parte de las transaciones domésticas 
de Escocia; y en ambos paîses no es la pobreza, sino 
el espîritu de empresa e ideas de la gente, su deseo 
de emplear todo el capital que pueden como capital ac­
tive y productive, lo que ha ocasionado esta abundancia"
(pp. 893 - 894).
El autor de La riqueza de las naciones, parece criticar la pos- 
tura de Hume contraria al papel moneda, al senalar que, pese al gran 
crecimiento de su circulacién, aquél no habîa causado ninguna subida 
de precios;
"Hace mâs de veinticinco anos que el papel moneda emiti- 
do por diferentes compahîas bancarias de Escocia alcan- 
zé, o incluse superé, el nivel que la circulacién del 
paîs podîa fâcilmente absorber y emplear". (p. 292)
Y, a pesar de ello:
"Desde el comienzo del siglo pasado hasta la época pré­
sente nunca fueron en Escocia mâs baratas las provisiones
333
que en 1.759, aunque, debido a la circulacién de 
billetes de diez y cinco chelines, hubiera entonces 
mâs papel moneda en el paîs que en la actualidad.
La proporcién entre los precios de las provisiones 
en Escocia y en Inglaterra es la misma ahora que la 
existente antes de la gran multiplicacién de compa­
hîas bancarias en Escocia;., En 1751 y 1.752, cuando 
Mr. Hume publicé sus Discursos politicos, y poco des­
pues de la grah multiplicacién de papel moneda en Es­
cocia, se produjo un alza sensible en el precio de las 
provisiones, debida probablemente, a la mala estacién 
y no a la multiplicacién del papel moneda". (p.309).
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APENDICE III
BIBLIOGRAFIA DE OBRAS DE CONTENIDO ECONOMICO 
PUBLICADAS POR AUTORES ESCOCESES (1.752-1.776)
1.- INTRODUCCION
Se recoge en este apéndice la parte correspondiente a los 
anos 1.752-1.776 de la bibliografîa recopilada por W, R. Scott 
de las obras de economistas escoceses publicadas con anterior^ 
dad al ano 1.8 00; Scottish Economie Literature to 1.800. Glasgow 
and Edinburgh; W. Hodge and Co., 1.911.
Se trata de una publicaciôn de gran interés para el conoci­
miento y catalogacién de las obras de los economistas escoceses 
del siglo XVIII. Por este motivo, y por las dificultades que en 
Espaha supone su localizacién y utilizacién, he considerado con 
veniente reproducir aquî la parte de esta obra dedicada.al periodo 
que he estudiado en este trabajo.
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and Industrious Poor in and about the City of Edinburgh, Dec. 
22, 1773.
(Scots Magazine, XXXV)
- Present state of the Edinburgh Charity workhouse (1773).
(Scots Magazine, XXXV)
- Loch, David. Curious and entertaining letters concerning the
trade and manufactures of Scotland, particularly the woolen
and linen manufactures . . . likewise a plan of the public in
order to reduce the prices of the necessaries of life.
3 rd ed. 8° Edinburgh 1774.
- The Scots farmer, or select essays on agricultures, adapted to 
the soil and cimate of Scotland.
2® vis. 8® Edinburgh 1773-74.
- Campbell, John. LL. D. Political survey of Britain; being a se-
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ries of reflections on the situation, lands, inhabitants, reve
nues, colonies, and commerce of this island,
2 vols, 4° London 1774.
- Loch, David. Letters concerning the trade and manufactures of
Scotland, particularly the woollen and linen manufactures.
4®Edinburgh 1774,
- Steuart, Sir James. Observation on the new bill for altering 
and amending the laws which regulate the qualifications of free_ 
holders. * 1775.
- Loch, David. Essays on the trade, commerce, manufactures and 
fisheries of Scotland; containing remarke on the situation of 
most of the sea-ports, the number of shipping employed, their 
tonnage, strictures on the principal inland towns, the different 
branches of trade and commerce carried on, and the various impro 
vements made in each. 8° Edinburgh 1775.
- Fea, James. The present state of the Orkney Islands considered.
8°Holyroodhouse 1775.
- (Arnet Hugo) A letter to the heritors, farmers, and inhabitants 
of the country of Edinburgh, to the Lord Provost, magistrates, 
and town council: the heritors and inhabitans of the city of 
Edinburgh: and to the heritors and inhabitants of the town of 
Leith: concerning the establishment of an additional imposition 
by raising all the tolls in the neighborhood of the city: and
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exacting new tolls at the Water-gate and Wester road to Leith.
By a citizen. 8° Edinburgh 1775.
• (Foulis. Sir James, of Colinton) Observations on the proposed
bridge and bridge-tax: humildy oftered to the Town Council of
Edinburgh and to the inhabitans of the city and connty.
8® Edinburgh 1775.
■ Grod, William. The measurer and tradesmah's assistant.
8° Edinburgh 1775.
' (Murray, Patrick, Lord Elibank.) Fight sets of queries submit­
ted, with an unusual degree of humility, to the nobility, lairds, 
tenants, etc. of Scotland upen the subjeer of wool, and of the
woollen manufacture. By a Peer of the Realm.
8® Edinburgh 177 5.
- The History of the Royal infirmary (of Edinburgh)
4® (Edinburgh 1776).
■ Act of the incorporations of Mary's Chapel. Instituting a sche­
me for provinding annuities to widows of the members passel 8tb.
March. 1768. With obligation of the contributor subjoined.
8® Edinburgh 1776.
• Yair; Rex. James. An account of the Scotch trade in the Nether­
lander and of the staple port at Campvere. 8® London 1776.
- Home, Henry. Lord Kames. The gentleman-famer; an attempt to im­
prove agriculture, by subjecting it to the test of rational prin
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ciples. 8® Edinburh 1776
Smibln, Adam. An inquiry into the nature and causes of the
Wealth of Nations, 2 vols. 4® London 1776
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APENDICE IV
INSTITUCIONES CULTURALES DE EDIMBURGO EN 1.753
INTRODUCCION
Se recoge en este apéndice la descripciôn de très de las mâs 
importantes instituciones culturales de la ciudad de Edimburgo a 
mediados del siglo XVIII. El principal interés de estas descrip- 
ciones radica en el carâcter coetâneo de la fuente utilizada.
Esta fuente es el libro de William Maitland History of Edinburgh 
from its Foundation to the present Time, publicado en Edimburgo 
el aho 1.753. El sexto libro de esta obra contiene la historia y 
situacidn a mediados del siglo XVIII de las principales institu­
ciones culturales de la ciudad de Edimburgo. ^
He escogido como mâs representativas tres de estas institucio 
nes. La primera es la Universidad de Edimburgo, en la que Adam Smith
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fué profesor entre 1748 y 1.751. La segunda es la Biblioteca del 
Colegio de Abogados de la que fué bibliotecario David Hume , y en 
la que el pensador escocés préparé su historia de los Estuardos.
Y la ûltima la "Sociedad para el progreso de las Artes y las Cien 
cias", importante centro de la Ilustraciôn escocesa.
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UNIVERSIDAD DE EDIMBURGO (también llamada King Jame*s College)
Esta universidad, al ser una fundacién de los ciudadarios, se 
halla bajo el control de los magistrados del Consejo de Edimbur­
go, quienes, como conservadores, se encargan de manejar sus fon­
des. En ésta y en otras universidades de Escocia,.y hasta época 
reciente, solamente se ensehaba teologia, filosofla escolâstica, 
matemâticas e idiomas, bajo la direccién de un rector, un profe­
sor de teologia, cuatro de filosofia (quienes también ensenaban
i
a sus discipulos la lengua griega en el primer aho de sus estu- 
dios), uno de matemâticas, uno de lengua hebrea y uno de humani- 
dades. Pero en los tres ûltimos reinados el nûmero de profesores 
se ha incrementado de tal forma, que nada falta para dar a los 
alumnos una compléta formacién académica. Todas las ciencias y las 
artes libérales son aqui ensehadas de la misma forma que en las 
mâs prestigiosas universidades del extranjero, y cada profesor se 
centra en la ensehanza de una sola ciencia; las materias que son 
explicadas actualmente son: teologia, historia de la iglesia, de- 
recho civil, derecho natural y de gentes, derecho escocés, ana- 
tomia, teoria de la fisica, quimica, botânica, matemâticas, histo 
ria universal, filosofia natural, lôgica, metafisica, ética, grie 
go, latin y hebreo. Hay dos profesores de teologia, dos de matemâ 
ticas y dos de lengua griega, lo que hace que su nûmero sea de < 
veintiuno, mientras el de ciencias ensehadas es de dieciocho.
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Los salarios que los profesores y otro personal de la univer­
sidad reciben son los siguientes:
1. s. d.
El rector     Ill 2 2
El profesor teologia   161 2 2
El profesor de historia de iglesia... 100 0 - 0
El profesor de derecho natural y de
gentes.......... . ........................  150 0 0
El profesor de derecho civil   100 0 0
- El profesor de derecho municipal..... 100 0 0
- El profesor de historia...  100 0 0
El,profesor de filosofia moral.   102 4 5
El profesor de matemâticas.   113 6 8
El profesor de botânica  77 15 6
- Los becarios   461 18 0
El profesor de hebreo  80 0 0
El profesor de légica....  52 4 5
El profesor de filosofia natural  52 4 5
El profesor de griego  52 4 5
El profesor de humanidades o latin... 52 4 5
El profesor de anatomia......  50 0 0
El profesor de teoria de la fisica... 33 6 8
El profesor de prâctica de la fisica. 33 6 8
El profesor de quimica,....   33 6 8
- El bibliotecario........   33 6 8
Los becarios de esta universidad son actualmente cincuenta y
uno
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LA BIBLIOTECA DEL COLEGIO DE ABOGADOS
Como esta biblioteca fué creada por, y para el uso de, una 
sociedad de abogados, es légico que consista principalmente en li^  
bros propios de esta profesién; lo cual en realidad sucede, ya que 
posee una coleccién numerosa, escogida y valiosa de libres de de­
recho de toda clase, civil, canônico y municipal, de la mayor par­
te de las naciones europeas, y especialmente de Escocia e Ingla- 
terra. Como para el estudio del derecho se requiere también el co 
nocimiento de otras ciencias, la biblioteca dispone de abundantes 
libres de teologia, fisica y matemâticas, y especialmente de his­
toria, antigüedades, medallas etc. de las mejores ediciones.....
junte a un gran nûmero de otros libres rares o curiosos.
En esta ûtil biblioteca existe también una valiosa coleccién 
de manuscrites de antigüedad considerable, incluyendo autores clâ 
sicos..., cartularies y libres de registres de monasteries esco- 
ceses..., manuscrites monâsticos..., y otros relacionados con la 
historia y las antigüedades de Escocia; diversas colecciones de 
sentencias de los tribunales, y otros tratados de derecho; y devo 
cionarios curiosamente escritos e ilustrados de la época de los 
papas.
I
Esta biblioteca, que contiene mâs de veinte mil volûmenes, près 
ta un gran servicio al pûblico, como demuestra el nûmero de perso-
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nas que diariamente la utiliza; y es seguramente mâs frecuenta- 
da que la mayor parte de las restantes bibliotecas pûblicas, tan 
to por lectores como por copistas.
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LA SOCIEDAD PARA EL PROGRESO DE LAS ARTES Y LAS CIENCIAS
Un grupo de caballeros ilustrados, al comienzo del aho 1.737 
empezaron a pensar en crear en Edimburgo una sociedad de esta na- 
turaleza; para mejor conseguir tan interesànte y valioso propési 
to, decidieron comunicar la idea a algunos miembros de la aris- 
tocracia, la hidalgula y otras personas adecuâdas para colaborar 
en esta empresa.
i
Firmes en su resoluciôn, acudieron a una pequeha Sociedad pa 
ra obtener su consejo y asistencia; esta Sociedad, que anterior- 
mente habia publicado diversos volûmenes sobre ensayos y observa- 
ciones, titulados Ensayos medicos, se mostraron deseosos de cola­
borar en el proyecto, al igual que los otros caballeros a los que 
se habia propuesto la idea, y colaboraron para hacer avanzar tan 
honorable y elogiosa empresa.
Una reuniôn general fue convocada el dia primero de junio del 
citado aho; pieviamente se habia preparado un programa, que fue pre 
sentado en la citada reuniôn, para el buen funcionamiento de la 
nueva asociaciôn.
1
Esta asociaciôn adopté el nombre de "Sociedad para el Progre­
so de las Artes y las Ciencias", y especialmente, del conocimien 
to de la Naturaleza;contaba al principle con cuarenta y cinoo
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miembros, pero este nûmero ha sido aumentado a cincuenta y dos, 
pudiendo ser los miembros ordinarios, o extraordinarios; los pri- 
meros tienen como misiôn presentar por turno a la Sociedad sus 
expérimentes y descubrimientos sobre la naturaleza, el arte u 
otras curiosidades notables que serân leîdos en las reuniones, 
y publicados en sus actas, y los ûltimos, o miembros extraordi­
narios, se ocupan en promover la investigacién y ocasionalmente 
presentan sus proyuctos ante la Sociedad.
!
Ademâs de sus miembros ordinarios y extraordinarios, la So­
ciedad ha admitido como miembros correspondientes en el extran­
jero a diversos caballeros de ingenio e ilustraciôn que habitan 
en diversas partes de Europa.
Las sesiones ordinarias de la Sociedad tienen lugar el pri­
mer jueves de cada mes, con la excepciôn de los meses de septiem 
bre y octubre; y el primer jueves de diciembre de cada aho la So 
ciedad elige por votaciôn a trece de sus miembros para el Conse­
jo; de la misna manera son elegidos un présidente, dos vicepre- 
sidentes, dos secretarios y un tesorero.
Siempre que se produce una vacante,o cuando en alguna reuniôn 
dos tercios de los miembros deciden aumentar su nûmero, se prépara 
una lista de candidates y se procédé a cubrir la vacante por vota­
ciôn, y se hace asî elective asî el aumento correspondiente..
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En la reuniôn anual en la que se eligen los cargos directi­
ves, se fija la recaudaciôn de una cierta cantidad de dinero para 
la adquisiciôn de instrumentes y el page de otros gastos necesa- 
rios de la Sociedad.
Debido a la reciente y desdichada rebeliôn, las reuniones de 
la Sociedad quedaron interrumpidas durante un lapse considerable 
de tiempo, pero, al ser de nuevo reemprendidas y proseguirse hacia 
la consecuciôn de los fines de la instituciôn, podemos esperàr 
que en breve plazo se obtendrâ algûn fruto de sus trabajos.
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APENDICE V
ALGUNOS TEXTOS FONDAMENTALES DE SIR JAMES STEUART
INTRODUCCION
Este apéndice contiene una selecciôn de algunos de los textes 
mâs representatives de los Principles de Economie Polîtica de Sir 
James Steuart en materia de comercio internacional. Las dificul- 
tades que en Espaha supone la lecture de la obra de Steuart, y la 
no existencia de ninguna traducciôn a nuestro idiome de les Prin- 
cipios son les principales motives que me han impulsado a prepa­
rer esta breve antologîa, que espero permitirâ al lector no fami” 
liarizado con la lengua inglesa tomar un primer contacte con los 
textes del économiste escocés.
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COMERCIO PASIVO Y ACTIVO
La primera consecuencia de la situaciôn descrita en el capi- 
tulo precedente (aperture de la naciôn al comercio internacinal) 
es que las necesidades son mâs fâcilmente satisfechas, por el va 
lor propio del objeto deseado.
La siguiente consecuencia es la iniciaciôn del comercio exte 
rior en sus dos denominaciones de pasivo y active. Los extranje 
ros y la gente de paîses lejanos, al encontrar dificultades para 
la satisfacciôn de sus necesidades con la mere producciôn nacio- 
nalf y darse cuenta de la facilidad que les supone adquirir esos 
productos en este pais, acuden a él inmediatamente. Este es el 
comercio pasivo. El active tiene lugar cuando los mercaderes, 
que han llevado a cabo con éxito este plan en su propio pals, co 
mienzan a transportar el trabajo de sus conciudadanos a otras re 
giones, que producen o son capaces de producir articules de con­
sume, que pueden ser manufacturados conforme a la demanda inte­
rior; y en consecuencia, son de fâcil venta, y producen los mayo 
res bénéficiés...
cCuâles son las consecuencias de este nuevo comercio para los 
comerciantes que dejan sus casas y buscan la ganancia en el ex­
tranjero?
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La primera es que, al llegar a un nuevo pis, se encuentran, 
en relaciôn con sus habitantes, en la misma situaciôn que el tra 
bajador del pais carente de comercio en relaciôn con sus patro­
nes; esto es, el precio de sus mercancias es proporcional al in- 
terés que exista por adquirir el producto, o la capacidad de pa-î 
go, pero no a su valor real.
Los primeros beneficios reportados por este comercio han de 
ser muy considerables; y la demanda serS en tal pais alta o baja, 
grande o pequeha, conforme a los deseos y no a las necesidades 
reales de la gente; ya que, como se ha dicho, éstas han de ser 
cubiertas por los propios habitantes antes de césar en su traba­
jo.
Si la poblaciôn de este pais no comerciante (como lo llamare 
mos desde ahora), dispone de abundantes mercancias ûtiles a los 
comerciantes, al principle las intercambiarân fâcilmente por obje 
tos de lujo y comodidad; pero los grandes beneficios de los co­
merciantes inrrementarân insensiblemente la demanda de los pro­
ductos de sus nuevos clientes; esto tendrâ como consecuencia la 
creaciôn de competencia entre elles mismos, y , segûn los princ_i 
pies que explicarê més tarde, inclinarâ la demanda de su lado.
Tal cosa es siempre una desventaja en el comercio; hasta las na­
ciones mâs atrasadas del mundo se dan cuenta râpidamente de sus 
efectos; y aprenden a aprovechar de este descubrimiento, a pesar
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de la habi.lidad de los que son mâs expertes en el comercio.
i
Los comerciantes intentarân, por tanto, todos los mêtodos y 
estratagemas para inspirar a este pueblo el gusto por el refinà- 
miento y la delicadeza. Obsequiarân al principe y a los hombres 
eminentes de su comunidad con magnîficos regalos, conslstentes 
en los objetos de lujo mâs adecuados a la naturaleza de este pue 
blo. Se emplearâ incluso a gente para estudiar el gusto de los 
extranjeros y para cautivar sus deseos con todos los medios posi^ 
bles. .Cuanto mâs anslosos estén de regalos, mâs prôdigos serân 
los mercaderes en proporcionârselos y diversificarloa. Es como 
un animal que se engorda, que cuanto mâs come, antes estâ listo 
para el sacrificio. Cuando su inclinaciôn por la superfluidad 
estâ completamente formada, cuando el gusto por su antigua simpl_i 
cidad se ha sofisticado,, envenenado y borrado, entonces se hallan 
en manos de los comerciantes, y cuanto mâs profundo caen, menos 
posibilidades tienen de salir. Una vez cumplido su cometido, los 
regalos desaparecen; y, si después continuaran séria probablemen- 
te para hacer competencia a otras naciones, que intentaran compa£ 
tir estos bénéficiés.
Si por el contrario, esta naciôn no comerciante no abunda en 
mercancias ûtiles a los mercaderes, estos no harân esfuerzo en 
comerciar con ella; pero si suponemos a este pais habitado por
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gentes laboriosas, que, habiendo adquirido el gusto por el refi- 
namiento, se ocupan en la agricultura para producir articules de 
subsistencia, solicitarân a los comerciantes que éstos intercam- 
bien parte de sus manufacturas por dichos productos; y este comer 
cio tendra indudablemente el efecto de multiplicar el nûmero de 
habitantes de la nacion comerciante. Pero si no pudieran vender 
comida, ni ninguna otra rama de producciôn pudiera constituer el 
soporte de estas relaciones, el gusto por el refinamiento pronto 
desapareceria y el^comercio cesaria en esta regiôn.
(Principles  ^ Libro II, Capitule 5)
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LA BALANZA DE OFERTA Y DEMANDA
Hemos hecho frecuente menciôn a la balanza de oferta y deman 
da, y mostrado la gran importancia que tiene para el gobernante 
ocuparse de ella... Mientras' el mercado se halle completamente 
abastecido por este tipo de oferta, y no mâs, los que trabajan en 
esta manufactura y viven de ella, no obtienen beneficios fuera de 
lo razonable, ya que no existe competencia violenta ni entre los 
productores, ni ent're sus compradores, por lo que la balanza vi ­
bra suavemente como consecuencia de la doble competencia. Esta 
es la representaciôn de una balanza perfecta.
Esta balanza puede desequilibrarse en cuatro formas diferen
tes :
0 la demanda disminuye y la oferta permanece igual.
0 la oferta disminuye y la demanda no varia.
0 la demanda aumenta y la oferta permanece igual.
0 la oferua aumenta y la demanda no varia.
Ahora bien, cada una de estas cuatro combinaciones puede dar 
origen o no a competencia en una de las partes del contrato sola 
mente. Este punto ha de ser explicado.
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Si la demanda disminuye y la oferta permanece igual, es de- 
cir, el primer caso, o todos los productores entran en competen­
cia, en cuyo caso se causarân dano unos a otros, y los precios 
caerân por debajo de un nivel razonable de equilibrio; o no en 
tran en competencia, y, en tal caso, continuando los precios a 
su anterior nivel, toda la demanda serS cubierta y quedarâ toda- 
via un exceso de producciôn en' su poder.
Este es un sintoma de comercio décadente.
Supongamos ahora, por el contrario, que la demanda aumenta, 
y la oferta permanece constante.
En este caso no se registre ninguna disminuciôn en ninguna de 
las dos partes, como sucedîa en el caso anterior, y es sintoma, 
bien de un lujo creciente en el pals, o de un incremento delco­
mercio internacional.
(Principios, Libro II, Capltulo 10)
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COMERCIO INFANTIL, EXTERIOR E INTERIOR
... Divido el comercio en infantil, exterior e interior.
1.- Comercio infantil, en termines générales, es aquél que tiene 
por objeto suministrar a los habitantes de un pals bienes de pr£ 
mera necesidad; ya que este generalmente antecede a la satisfac- 
ciôn de las neces^dades de los extranjeros. Este tipo de comer­
cio ha existido,en mayor o mener grade en todas las êpocas y pa^ 
ses, en proporciôn a la multiplicaciôn de las necesidades de la 
humanidad y en proporciôn al nûmero de aquéllos que dependen de 
su ingénié para procurarse la subsistencia.
Los principios générales que gulan al gobernante para el es- 
tlmulo de este comercio tienen doble objeto:
1.- Promover la felicidad y comodidad de. las clases elevadas, 
haciendo que sus riquezas sirvan para la satisfacciôn de 
sus deseos e inclinaciones.
2.- Promover la comodidad y la felicidad de las clases bajas 
dirigiendo sus facultades naturales a los medios infali- 
bles de satisfacer sus necesidades .
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Es esta la idea de una sociedad libre; ya que implica la 
circulaciôn de un valor équivalente real para cada servicio, pa 
ra cuya adquisiciôn la humanidad se somete! con gusto a los tra- 
bajos mâs duros.
En el primer libro tuve ocasiôn de considerar el comercio 
bajo diferentes denominaciones; o como influenciado por otros 
principios diferentes al de estimular la multiplicaciôn del gé­
nère humano, y la*extensiôn de la agricultura "haciendo pasar 
las riquezas de los opulentes a manos de los industriosos."
Esta operaciôn, si no se lleva mâs adelante, constituye una ver- 
dadera representaciôn del comercio infantil.
Pero ahora debo enfocar el tema con una nueva perspectiva, 
y considerar este comercio infantil como la base para el estable 
cimiento del comercio exterior. En sî mismo, no es sine un me­
dio de gratificar a aquéllos que disponen de un valor équivalen­
te, y de actuar en bénéficié de los que carecen de él. Examina- 
remos a continuaciôn cômo la actuaciôn del gobernante puede ser 
un método que haga alcanzar a una sociedad la superioridad sobre 
las demâs, haciendo por una parte disminuir el valor équivalente 
en éstas, e incrementando por otra la cantidad de éste dentro de 
la naciôn; de esta manera no sôlo se estimula la circulaciôn de 
la parte necesaria para satisfacer las necesidades de todos los
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ciudadanos, sino que se llega a convertir a las demâs naciones 
en dependientes de ella en la mayor parte de las operaciones 
econômicas.
El gobernante que decide transformer este comercio infantil 
en comercio exterior, debe examiner las necesidades de las de­
mâs naciones y considerar las producciones de su propio pais.
Debe, entonces, determiner que tipos de manufacturas son las mâs 
adecuadas para vender a los primeros y cuâles son las mâs adecua 
das para el consume en su propio pais. Debe, entonces, introdu 
cir el uso de tales manufactures entre sus sûbditos; y esforzar 
se en incrementar su poblaciôn y su agricultura estimulando es­
tos nuevos tipos de consumo. Debe proporcionar a su pueblo los 
mejores maestros; debe suministrarles todas las mâquinas ûtiles; 
y sobre todo debe retirer mano de obra de la producciôn de aque- 
llas mercancias para las que no existe suficiente demanda inter­
na.
Se requiere mucho tiempo para convertir a un pueblo en una 
naciôn industrial. Son muchas las ramas de la industrie, y cada 
una requiere una peculiar habilidad manuel y una materia prima 
particular, por senalar solo lo mâs fundamental de cada arte. En 
los paises donde ya estân introducidas, la gente no se de cuenta ' 
de este inconveniente, y muchos proyectos se han arruinado por 
no prestarle suficiente atenciôn.
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En las operaciones mâs simples de las manufacturas, en las 
que no existe aprendizaje, cada une ensena a los demâs. Los 
principiantes son colocados junto a otros ya perfectos en el of£ 
cio: toda la instrucciôn que reciben es "haz las cosas como ves 
que las hacen los demâs ante ti." Esta es una ventaja que una 
industrie ya establecida disfruta sobre otra. recién comenzada; y 
creo que esta es la razôn por la que algunas manufacturas, très 
permanecer largo tiempo en estado incipiente, logran en pocos 
anos los mâs admirables progresos. iEn que pérdidas han de ha- 
ber incurrido al principle! îCuântos ingenios ambiciosos vencidos 
por comienzos sin éxito, cuando el gobernante no se preocupa de 
esta operaciônl Si asiste a su sûbditos prohibiendo los produc­
tos extranjeros, dno-vemos con frecuencia que se obtienen las 
mâs extravagantes tasag de bénéficié? Pero este se produce por- 
que el gobernante olvida extender, al misno tiempo, las manufactu 
ras multiplicande a los trabajadores en ellas empleados. Mien­
tras las puertas del reine permanecen cerradas y no se permite 
comunicaciôn con el extranjero, los grandes beneficios no causan 
mucho dano, y tienden a estimular la habilidad y el/perfecciona- 
miento.Este es un buen método para establecer los fundamentos de 
las manufacturas; pero tan pronto como la habilidad ha side est£ 
mulada suficientemente y existe abundancia de excelentes maestros,
i
el gobernante deberîa multiplicar el nûnero de los estudipsos; y 
una nueva generaciôn debe ser educada en la frugalidad, y en el 
disfrute de beneficios mâs moderados para llevar a cabo el plan.
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El principio que deberîa, por tanto, seguir el gobernante en 
este primer tipo de comercio, es estimular las manufacturas de 
productos naturales, extendiendo el consumo interior, excluyendo 
toda competencia extranjera, permitiendo el aumento de los bene­
ficios hasta que se haya conseguido alcanzar la suficiente habili 
dad y emulaciôn en la invenciôn y el progreso, retirando mano de 
obra tan pronto como la demanda es insuficiente. Y hasta que se 
pueda exportar cori bénéficié, puede exporter se con pêrdida, a 
Costa del publico, Debe no escatimar gastos para conseguir los 
mejores maestros en cada rama de la industrie, ni para la instala 
ciôn de los primeros establecimientos, proporcionando las mâqui­
nas y todo lo necesario para que tal empresa triunfe. Debe ob­
server constantemente los beneficios obtenidos en cada rama de 
la industrie; y tan pronto como observa que el valor real de las 
manufacturas ha descendido lo suficiente como para permitir la 
exportaciôn, debe incrementar la mano de obra y poner fin a es­
tos beneficios, que se habîan permitido sôlo como un medio de ha 
cer prospérer la manufactura. A medida que los precios de las 
diverses rame s industriales van disminuyendo hasta alcanzar el 
nivel de exportaciôn, este tipo de comercio pierde su carâcter 
original, y el gobernante debe adopter el segundo.
2.- El comercio exterior ha sido suf icientemente explicado; sus ' 
principios son la prohibiciôn del lujo, el estîmulo de la fruga­
lidad, la fijaciôn de precios lo mâs bajos posibles, y la obser-
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vaciôn con la mayor atenciôn de las vibraciones de la balanza de 
oferta y demanda. Mientras esta se conserva, ningûn vicio inter 
no puede afectar la prosperidad del paîs. Cuando las ventajas 
naturales de otras naciones constituyen una dificultad que no 
puede superarse de otro modo, el gobernante debe equilibrarlas 
con el peso y la influencia del dinero pûblico; y cuando esta so 
luciôn résulta ser también inefectiva, el comercio exterior con- 
cluye; y de sus cenizas nace el tercer tipo, que yo denomino co­
mercio interior. <
3.- Los principios mâs generates del "comercio interior" han S£ 
do considerados ocasionalmente en el primer libro, y particular- 
mente esbozados en el capltulo 15; pero hay que examiner todavla 
muchas relaciones, que habrân de dar origen a nuevos principios, 
y serân estudiadas en los siguientes capltulos de este libro. Aqul 
me limitaré a senalar las caracterlsticas generates que servirân 
para particularizar y distinguir este tercer tipo de comercio de 
los dos anteriores.
El comercio interior tiene lugar cuando se extingue compléta 
mente el comercio exterior. El gobernante debe en este caso, al 
igual que en los dos anteriores, atender a los deseos de los ri-
I
COS, y satisfacer las necesidades de los pobres mediente la cir­
culaciôn de un valor équivalente, como anteriormente; pero si an- 
teriormente tenîa que vigilar la balanza de oferta y demanda, ac- 
tualmente debe ocuparse de la balanza de riqueza, cuando êsta vi-
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bra entre los consumidores y los fabricantes, es decir entre los 
ricos y los industriosos...
Cuando dirigîa el comercio exteior, su misiôn era mantener 
el nivel de precios lo mas bajo posible; y limitar los beneficios 
a sus limites mâs estrechos: pero ahora que no hay problemas de 
exportaciôn, el objeto de su preocupaciôn desaparece en gran me­
dida; y los elevados beneficios obtenidos por los industriosos no 
tienen otro efectc- que el de inclinar la balanza de riqueza hacia 
su lado mâs râpidamente. Cuanto mâs elevados sean los beneficios, 
mâs râpidamente se enriquecerân los industriosos, mâs râpidamente 
se empobrecerân los consumidores, y mâs necesaria serâ aislar a 
la naciôn de toda relaciôn comercial con el extranjero.
De esta situaciôn polîtica de un estado se dériva el princi­
pio fundamental de la imposiciôn, que consiste en que "en el momen 
to en el que se produce la vibraciôn de la balanza entre el consu- 
midor y el fabricante, el estado deberîa estimular la disipaciôn 
del primero, y participer en los beneficios del ultimo."... Deja- 
ré claro que, tan pronto como la riqueza .de un estado alcanza un 
nivel suficiente como para que se introduzca el lujo, se extinga
el comercio exterior y desaparezca toda posibilidad de restaurarlo,
'
a causa de excesivos aumentos de precios, entonces los impuestos 
se convierten en algo necesario, tanto para la preservaciôn del
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gobierno como para servir de instrumente para la recuperaciôn del 
comercio exterior, a pesar de los efectos perniciosos del lujo 
para su extinciôn.,.
Solo anadirê que no estâmes suponiendo el comercio de ningu 
na naciôn en particular restringido a une de estos très tipos.
Los he considerado separadamente, segûn es costumbre, a fin de se 
halar sus diferentes principios. Es misiôn del gobernante combi­
ner los segûn las circunstancias.
(Principios, Libro II, Capitule 19)
372
CRITICA AL MECANISMO AUTOMATICO DE HUME
Creo que es opiniôn del ilustrado Mr. Hume el que no existe 
una cosa como la balanza de comercio, que el dinero se distribuye 
en el mundo como un liquide, que siempre ha de conserver su nivel, 
y que tan pronto como dicho nivel es destruîdo en una naciôn por 
cualquier accidente, la riqueza debe voLver al nivel anterior, 
con tal que la naciôn conserve el nûmero de sus habitantes y su 
industrie. <
Para probar este, supone que cuatro quintes partes del dine­
ro acumulado en Gran Bretana desaparecieran en una noche; la conse 
cuencia de este hecho que él imagina tendrîa lugar, serîa que el 
precio del trabajo y las mercancias se reducirîa, y que los merca 
dos extranjeros serîan entonces acaparados por este industrioso 
pueblo, que inmediatamente comenzarlaa recuperar su riqueza y al- 
cahzarîa el nivel de los paises vecinos.
Este razcnamiento es consistente con los principios que he­
mos examinado, y humildemente hemos rechazado, en el capltulo pre 
cedente; ambos se basan en el mismo fundamento, y llevan a conse­
cuencia totalmente diferentes de las que podrlan derivarse a par-
f
tir de la estructura de esta obra.
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Mi intenciôn no es tanto refutar las opiniones de los demâs 
como considerarlas brevemente. Proposiciones générales como aqué 
lias de las que hemos estado tratando, son solo verdaderas o fal- 
sas segûn se entiendan o no acompahadas de ciertas.restricciones, 
aplicaciones y limitaciones: nada dire, por tanto de la proposi- 
cion en si, sino que sôlo examinaré hasta que punto el ejemplo de 
la repentina desapariciôn de una gran parte de la riqueza de una 
naciôn, puede ser seguido de las consecuencias que él supone.
i
A este propôsito se me permitirâ sugerir otra consecuencia 
(diferente de la del autor, y derivada de la doctrina que hemos 
establecido), que posiblemente tendrla lugar tras la desapariciôn 
de cuatro quintas partes del dinero de Gran Bretana. No me fija- 
ré en los efectos que tan repentina revoluciôn podrla ocasionar; 
éstos no han sido estudiados por el autor, por lo que aqul tampo 
co serân considerados. Supongo que al suceder el hecho, los pre 
cios se reducen, y que se ha previsto cualquier posible inconve- 
niencia inmediata. Mi investigaciôn se dirigirâ ûnicamente a las 
consecuencias inevitables de tal revoluciôn en lo que concierne 
al comercio exterior, a la recuperaciôn del dinero perdido y a 
la preservaciôn del mismo nûmero de habitantes y el mismo nivel 
de industrie que antes existla. Si puedo demostrar que el mero 
hecho de la desapariciôn del dinero, y la proporcional reducciôn ’ 
de precios (que aceptaré como consecuencia) tienen el efecto de 
aniquilar tanto la industrie como a los habitantes industriosos
374
no puede insistirse en que tal revoluciôn tendrâ como efecto la 
recuperaciôn de una parte proporcional de la riqueza; ya que la 
preservaciôn de los habitantes industriosos es considerada, requ£ 
sito de este hecho.
Esta es la consecuencia que, en mi humilde opiniôn, se pro- 
ducirla probablemente en una emergencia tan extraordiiiaria; y me 
congratula el que el lector haya ya anticipado mi decisiôn.
Los habitantes de Gran Bretana, que, en tal ocasiôn se en- 
contraran en posesiôn de los bienes de exportaciôn necesarios pa 
ra la vida y de muchos otros tipos de bienes demandados en merca 
dos extranjeros, en lugar de venderlos a sus pobres conciudada- 
nos por un precio proporcionado a la tarifa de nuestro autor y a 
la disminuciôn del volumende metales preciosos, que constituyen 
la representaciôn de aquéllos, los exportarîan a Francia, a Ho- 
landa, o a cualquier otro pals donde pudieran obtener un precio 
mejor, y las habitantes de Gran Bretana perecerlan...
De aqul concluyo que una naciôn, aunque populosa e industrie 
sa, podrla caer en la pobreza entre sus ricos vecinos, al igual 
que una persona, aunque sea rica, puede caer en la miseria entre , 
las diversiones de Londres y Paris, y que ambos, siguiendo una 
conducta diferente, podrlan reunir una gran riqueza, muy superior
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a la de sus vecinos.
No es esta materia de larga discusiôn. No es por la impor- 
taciôn de mercancias extranjeras y por la exportaciôn de oro y 
plata por lo que una naciôn llega a ser pobre; es por el consu­
mo de esas mercancias una vez importadas. En cuanto comienza el 
consumo, la balanza se torna desfavorable...
cNo es, por tanto, misiôn del gobernante evitar el consumo 
de productos extranjeros?... Sin ser un experto en el cômputo de 
exportaciones, o muy preciso en el câlculo de los tipos de cambio 
existantes entre las distintas ciudades europeas, un hombre de e£ 
tado puede partir de la mâxima de que siempre que una mercancla 
extranjera, de cualquier tipo que sea, es consumida dentro de la 
naciôn que él gobierna, la balanza de comercio estâ en su contra; 
y de que siempre que una mercancla producida por su tierra o el 
trabajo de sus habitantes es consumida por extranjeros, la balan­
za estâ a su favor.
Mientras una naciôn conserva una balanza favorable en su co­
mercio exterior, se enriquece diariamente; y sus precios conti- 
nûan regulados como antes por las complicadas operaciones de la 
demanda y la competencia; y cuando una naciôn se enriquece, otras 
han de empobrecerse: este es un ejemplo de una balanza de comercio 
favorable.
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Cuando la superfluidad de estas riquezas es aprovechada so- 
lamente por los individuos que viven con lujo, en lugar de ser 
utilizada en bénéficié del estado mismo, con el objeto de asegu- 
rar las ventajas ya adquiridas, la balanza se torna desfavorable: 
esto sucede siempre que se permite la importaciôn de productos de 
consumo extranjeros como gratificaciôn a los deseos lujosos de 
los ricos, o a causa del aumento de precio de los productos.na- 
cionales, como consecuencia de la competencia doméstica.
Si se permitiera puramente en favor de los primeros, mostra 
rîa una veleidad y falta de atenciôn indigna de un hombre de es­
tado: si permitiera a causa de lo segundo, mostrarîa, o ignoran- 
cia de las consecuencias reales de un expediente temporal, o un 
descuido del bienestar de las clases inferiores de la poblaciôn.
Todo aumento de precios domêsticos, es consecuencia de mu ­
chas circunstancias internas, que deben ser cambiadas y corregi- 
das, como creo que se ha dejado claro. Pero supongamos que por 
el mero incremento de la riqueza, las manufacturas no pueden pro 
ducirse a precios tan baratos como los de otras naciones; creo 
que tanto por motivos de humanidad como de prudencia, un pùeblo 
deberîa aceptar los inconvenientes de pagar precios mas elevados. 
Por motivos de humanidad, porque mediante la introducciôn de ma­
nufacturas extranjeras se hace morir de hambre a los mismos que
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han enriquecido el pals con su trabajo; por motivos de prudencia, 
ya que al abrir los puertos a tales importaciones se pierde del£ 
beradamente la superioridad de riquezas que tanto ha costado con­
seguir
Para estimular la industria el estadista no debe sôlo perm£ 
tir y protéger; sino también actuar, cPodria haberse introducido 
en Francia la manufactura de lanas, considerando la gran ventaja 
que en ella tenîa Inglaterra, si el rey no se hubiera ocupado de 
promoverla, concediendo muchos privilegios a los empresarios y 
prohibiendo estrictamente la importaciôn de todas las telas ex- • 
tranjeras ?dExiste algûn otro método de establecer nueva manufac 
turas?
El permitir el libre comercio tendrîa como efecto la destruc 
ciôn desde el principio de todas las arte de lujo, por lo menos; 
en consecuencia el consumo disminuirîa; en consecuencia disminui- 
rîa la cantidad de dinero circulante; en consecuencia se estimu- 
larîa el ahorro; en consecuencia llevarîa la pobreza a todos los 
estados de Europa. N a d a ,imagino, sino una monarquîa universal, 
gobernada por las mismas leyes y administrada conforme a un plan 
bien concertado, puede ser compatible con un comercio universal- 
mente abierto. Mientras existan diferentes estados, han de exis 
tir diferentes intereses; y cuando ningûn gobernante se encuentra
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sobre todos estos intereses, no puede existir una cosa tal como 
el bien comûn; y cuando no existe bien comûn, cada interês debe 
ser considerado separadamente.
(Principios, Libro II, Capitule 29)
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